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Exordium 

Estos sermones, predicados por el Príncipe de los Predicadores, Charles Haddon Spur-
geon, quien fuera usado poderosamente por el Señor para traer un avivamiento en In-
glaterra, a través de la fiel predicación de las Sagradas Escrituras en el siglo XIX; 
forman parte de la colección Una poderosa Salvación, con la cual pretendemos llevar a 
todos los lectores una herramienta para entender la Doctrina de la Salvación, incluida 
en ella, una magistral exposición acerca del Libre albedrío y las Doctrinas de la Gracia, 
como se les ha llamado históricamente. 
Las Doctrinas de la Gracia, conocidas en inglés por su acróstico TULIP (Total depravity; 
Unconditional election; Limited atonement; Irresistible grace or effectual calling y Pre-
servation of the saints) son la base de la fe reformada:  
1. Depravación total o Incapacidad humana: La total pecaminosidad del hombre o to-
tal incapacidad del género humano para buscar a Dios y hacer el bien según Él. 
2. Elección incondicional: La elección soberana incondicional de Dios para salvar a par-
ticulares pecadores indignos.  
3. Redención particular o Expiación limitada: El sacrificio expiatorio eficaz de Cristo 
por los pecados de su pueblo. Es decir, que la sangre de Cristo fue derramada sólo por 
su pueblo escogido, garantizando la salvación para ellos y sólo para ellos. 
4. Llamamiento eficaz o Gracia irresistible. Por lo cual, aquellos que Dios ha escogido 
para salvación vendrán indefectiblemente a Cristo, a través del llamado del Evangelio, 
pues es Dios quien los lleva a creer. 
5. Perseverancia o Preservación final de los santos: Su pueblo, aquellos que han sido 
escogidos, llamados y justificados, también son guardados o preservados en la fe para 
que perseveren en la obediencia hasta el final de sus vidas por el poder de Dios; para 
que crezcan continuamente en santificación y estos nunca se perderán para siempre ni 
se apartarán para apostasía. 
Es el propósito de este libro entonces, que el lector pueda reconocer la inmensa gracia 
que Dios ha tenido para con nosotros al darnos un poderoso Salvador. 
 El editor 
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El libre albedrío: Un esclavo 

“Y no queréis venir a mí para que tengáis vida”. 
Juan 5:40 

Sermón N° 52. Predicado el domingo, 2 de diciembre de 1855, 
en la Capilla New Park Street, Southwark, Londres. 

Éste es uno de los poderosos cañones de los arminianos1, colocado sobre sus mura-
llas y, a menudo, disparado con un terrible ruido contra los pobres cristianos llamados 
calvinistas2. Yo pretendo silenciar ese cañón el día de hoy o, más bien, dispararlo en 
contra del enemigo, pues nunca les perteneció a ellos. El cañón no fue construido en la 
fundición de los arminianos y, más bien, su objetivo era la enseñanza de una doctrina 
totalmente opuesta a la que los arminianos sostienen. 

Usualmente, cuando se explica este texto, las divisiones son: Primero, que el hom-
bre tiene voluntad. Segundo, que es entera-mente libre. Tercero, que los hombres de-
ben decidir venir a Cristo por ellos mismos, de lo contrario, no serán salvos. 

Pero nosotros no lo dividiremos de esa manera, sino que nos esforzaremos por ana-
lizar de manera objetiva este texto, sin concluir apresuradamente que enseña la doctri-
na del libre albedrío, simplemente porque contiene palabras tales como “querer” y “no 
querer”. 

Ya se ha demostrado más allá de toda controversia, que el libre albedrío es una in-
sensatez. La voluntad no tiene libertad como tampoco la electricidad tiene peso. Son 
cosas completamente diferentes. Podemos creer en la libertad de acción del individuo, 
pero el libre albedrío es algo sencillamente ridículo. Todo el mundo sabe que la volun-
tad es dirigida por el entendimiento, que es llevada a la acción por motivos, que es 
guiada por otras partes del alma y que es una potencia secundaria. 

                                                           
1 Arminianismo – Doctrina que cree, principalmente, que los hombres vienen a Cristo por la mera 

decisión de su voluntad, es decir, profesan que el hombre tiene libre albedrío y que tienen la ca-
pacidad inherente de aceptar o rechazar a Cristo rechazando la predestinación de los individuos 
por parte de Dios. Pertinente a la teología de Jacobus Arminius (1560-1609), teólogo holandés, 
nacido en Oudewater, Países Bajos.  

2 Calvinismo – Línea teológica que cree en la Soberanía de Dios en todos los aspectos de la vida, 
incluyendo la salvación de los hombres, de manera que sólo los elegidos por gracia, llegarán a la 
salvación, a través del llamado eficaz que hace el Espíritu Santo, usando la predicación o el cono-
cimiento del Evangelio, y asegurando para siempre la salvación de los mismos al preservarlos en 
santidad y obediencia al Evangelio. 
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Tanto la filosofía como la religión, descartan de inmediato la pura idea del libre al-
bedrío y yo estoy de acuerdo con la rotunda afirmación de Martín Lutero que dice: “Si 
algún hombre atribuye una parte de la salvación, aunque sea lo más mínimo, al libre 
albedrío del hombre, no sabe absolutamente nada acerca de la gracia y no tiene el de-
bido conocimiento de Jesucristo”. Puede parecer un concepto duro, pero aquel que cree 
con plena convicción que el hombre se vuelve a Dios por su propio libre albedrío, no 
puede haber recibido esa enseñanza de Dios, pues ese es uno de los primeros principios 
que aprendemos cuando Él comienza a trabajar en nosotros: que no tenemos ni volun-
tad ni poder, sino que ambos los recibimos de Él; que Él es “el Alfa y la Omega” (Ap. 
1:8) en la salvación de los hombres. 

Nuestras consideraciones, el día de hoy, serán las siguientes: Primero: Todos los 
hombres están muertos porque el texto dice: “Y no queréis venir a mí para que tengáis 
vida”. Segundo: Que hay vida en Jesucristo: “Y no queréis venir a mí para que tengáis 
vida”. Tercero: Que hay vida en Jesucristo para todo aquel que viene por ella: “Y no 
queréis venir a mí para que tengáis vida”, implicando que todos los que vengan, ten-
drán vida. Y cuarto: La sustancia del texto radica en esto, que ningún hombre por natu-
raleza vendrá jamás a Cristo, pues el texto dice: “Y no queréis venir a mí para que 
tengáis vida”. Lejos de afirmar que los hombres, por su propia voluntad, harán alguna 
vez eso, lo niega de manera abierta y categórica, diciendo: “y no queréis venir a mí pa-
ra que tengáis vida”. Entonces, queridos hermanos, estoy a punto de gritar: ¿Acaso los 
que creen en el libre albedrío no están conscientes de que se están atreviendo a desafiar 
la inspiración de la Escritura? ¿No tienen ningún entendimiento, aquellos que niegan 
la doctrina de la gracia? Se han apartado tanto de Dios que retuercen el texto para de-
mostrar el libre albedrío. En cambio, el texto dice: “y no queréis venir a mí para que 
tengáis vida”. 

I. Los hombres están muertos por naturaleza 
Entonces, en primer lugar, nuestro texto indica que los hombres están muertos por 

naturaleza. Ningún ser necesita buscar la vida si tiene vida en sí mismo. El texto habla 
de manera muy fuerte cuando afirma: “Y no queréis venir a mí para que tengáis vida”. 
Aunque no lo dice con las palabras, efectivamente está afirmando que los hombres ne-
cesitan otra vida distinta a la que tienen. Queridos lectores, todos nosotros estamos 
muertos, a menos que seamos engendrados a una esperanza viva. 

Todos nosotros, por naturaleza, estamos legalmente muertos: “…el día que de él 
comieres, ciertamente morirás” (Gn. 2:17), le dijo Dios a Adán y, aunque Adán no mu-
rió en ese momento físicamente, murió legalmente; es decir, su muerte quedó regis-
trada en su contra. Tan pronto como en Old Bailey (famosa corte criminal de Londres) 
el juez se cubre la cabeza con una gorra negra y pronuncia la sentencia, el reo es consi-
derado muerto según la ley. Aunque pueda transcurrir todavía un mes antes de que sea 
llevado al cadalso para que se cumpla la sentencia, la ley lo considera un hombre muer-
to. Es imposible que ese hombre realice ninguna transacción. No puede heredar nada 

https://www.biblegateway.com/passage/?search=G%2525C3%2525A9nesis+2:17&version=RVR1960
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ni puede hacer un testamento; él no es nada: Es un hombre muerto. Su país considera 
que no tiene vida. Si hay elecciones, él no puede votar porque está considerado como 
muerto. Está encerrado en su celda de condenado a muerte y es un muerto vivo. 

¡Ah! Ustedes, pecadores impíos, que nunca han tenido vida en Cristo, ustedes están 
vivos hoy, por una suspensión temporal de la sentencia, pero deben saber que ustedes 
están legalmente muertos; que Dios los considera así, que el día en que su padre Adán 
tocó el fruto y cuando ustedes mismos pecaron, Dios, el Eterno Juez, se puso una gorra 
negra de Juez y los ha condenado. 

Ustedes tienen opiniones muy elevadas acerca de propia posición, y de su bondad, y 
de su moralidad. ¿Dónde está todo eso? La Escritura dice que “ya han sido condenados” 
(Jn. 3:18). No tienen que esperar el Día del juicio para escuchar la sentencia (allí será la 
ejecución de la sentencia) ustedes “ya han sido condenados”. En el instante en que pe-
caron, sus nombres fueron inscritos en el libro negro de la justicia; cada uno ha sido 
sentenciado a muerte por Dios, a menos que encuentre un sustituto por sus pecados en 
la persona de Cristo. 

¿Qué pensarían ustedes si entraran en la celda de un condenado a muerte y vieran al 
reo sentado en su celda riéndose muy feliz? Ustedes dirían: “Ese hombre es un insensa-
to, pues ya ha sido condenado y va a ser ejecutado; sin embargo, cuán feliz está”. ¡Ah! ¡Y 
cuán insensato es el hombre del mundo, quien, aunque tiene una sentencia registrada 
en su contra, vive muy contento! ¿Piensas tú que la sentencia de Dios no se cumplirá? 
¿Piensas tú que tu pecado, que está escrito para siempre con una pluma de hierro sobre 
las rocas, no contiene horrores en su interior? Dios dice que ya has sido condenado. Si 
tan sólo pudieras sentirlo, esto mezclaría gotas amargas en tu dulce copa de gozo; tus 
bailes llegarían a su fin, tu risa se convertiría en llanto, si recordaras que ya has sido 
condenado. Todos nosotros deberíamos llorar si grabáramos esto en nuestras almas: 
Que, por naturaleza, no tenemos vida ante los ojos de Dios; que estamos, en realidad, 
efectivamente condenados; que tenemos una sentencia de muerte en contra nuestra y 
que somos considerados por Dios tan muertos, como si en realidad ya hubiésemos sido 
arrojados al infierno. Aquí ya hemos sido condenados por el pecado. Aún no hemos su-
frido el correspondiente castigo, pero la sentencia ya está escrita y estamos legalmente 
muertos. Tampoco podemos encontrar vida, a menos que encontremos vida ante la ley 
en la persona de Cristo, de lo que hablaremos más adelante. 

Pero, además de estar legalmente muertos, también estamos muertos espiritual-
mente porque, además de que la sentencia fue registrada en el libro, también se regis-
tró en el corazón; entró en la conciencia; obró en el alma, en la razón, en la 
imaginación, en fin, en todo. “…el día que de él comieres, ciertamente morirás”, se 
cumplió, no sólo por la sentencia que fue registrada, sino por algo que ocurrió en Adán. 
De la misma forma que en un momento determinado, cuando me muera, la sangre se 
detendrá, cesará de latir el pulso, los pulmones dejarán de respirar, así el día que Adán 
comió del fruto, su alma murió. Su imaginación perdió su poder maravilloso de elevar-
se hacia las cosas celestiales y ver el cielo, su voluntad perdió el poder que tenía para 
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elegir siempre lo bueno, su juicio perdió toda la habilidad anterior de discernir entre el 
bien y el mal, de manera decidida e infalible, aunque algo de eso fue retenido por la 
conciencia; su memoria quedó contaminada, sujeta a recordar lo malo y olvidar lo 
bueno; todas sus facultades perdieron el poder de la vitalidad moral. La bondad, que era 
la vitalidad de sus facultades, desapareció. La virtud, la santidad, la integridad, todas 
estas cosas, eran la vida del hombre; pero cuando desaparecieron, el hombre murió. 

Y ahora, todo hombre, está “muerto en sus delitos y pecados” (Ef. 2:1) espiritual-
mente. En el hombre carnal, el alma no está menos muerta de lo que está un cuerpo 
cuando es depositado en la tumba; está real y efectivamente muerta, no a la manera de 
una metáfora, pues Pablo no está hablando de manera metafórica cuando afirma: “Y él 
os dio vida a vosotros, cuando estabais muertos en vuestros delitos y pecados”. 

Pero, queridos lectores, nuevamente quisiera poderles predicar a sus corazones en 
relación a este tema. Ha sido algo penoso tener que recordarles que la muerte ya está 
registrada; pero ahora tengo que hablarles y decirles que la muerte ya ha ocurrido, 
efectivamente, en sus corazones. Ustedes no son lo que antes eran; ustedes no son lo 
que eran en Adán, ni son lo que eran cuando fueron creados. El hombre fue creado pu-
ro y santo. Ustedes no son las criaturas perfectas que algunos presumen ser; ustedes 
están completamente caídos, completamente extraviados, llenos de corrupción y sucie-
dad. ¡Oh! Por favor, no escuchen el canto de la sirena de quienes les hablan de su dig-
nidad moral o de su elevada capacidad en los asuntos de la salvación. Ustedes no son 
perfectos; esa terrible palabra “ruina”, está escrita en sus corazones y la muerte está se-
llada en su espíritu. 

No pienses, oh hombre moral, que tú serás capaz de comparecer ante Dios sólo con 
tu moralidad, pues no eres otra cosa que un cadáver embalsamado en legalidad, un es-
queleto vestido elegantemente, pero, al final, putrefacto a los ojos de Dios. ¡Y tampoco 
pienses tú, que posees una religión natural, que tú puedes hacerte aceptable ante Dios 
mediante tu propia fuerza y poder! ¡Vamos, hombre! ¡Tú estás muerto! Y tú puedes ma-
quillar a un muerto tan gloriosamente como te plazca, pero no dejará de ser una so-
lemne burla. 

Allí está la reina Cleopatra con una corona sobre su cabeza, vestida con sus mantos 
reales, siendo velada en la sala mortuoria. ¡Pero qué escalofríos recorren tu cuerpo 
cuando pasas junto a ella! Aun en su muerte, se ve bella. ¡Pero cuán terrible es estar 
junto a un muerto, aun si se trata de una reina muerta, muy celebrada por su belleza 
majestuosa! Así también tú puedes tener una belleza gloriosa y ser atractivo, amable y 
simpático; te pones sobre tu cabeza la corona de la honestidad y te vistes con los vesti-
dos de la rectitud, pero, a menos que Dios te haya dado vida, ¡oh, hombre!, a menos que 
el Espíritu haya obrado en tu alma, tú eres a los ojos de Dios tan desagradable, como 
ese frío cadáver es desagradable para ti. 

Tú no elegirías vivir con un cadáver para que comparta tu mesa; tampoco a Dios le 
agrada tenerte ante sus ojos. Él está airado contigo cada día (Sal. 7:11), pues tú estás en 
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pecado, tú estás muerto. ¡Oh! Debes creer esto; deja que penetre en tu alma; aplícalo a 
ti, pues es muy cierto que estás muerto, tanto espiritualmente como legalmente. 

El tercer tipo de muerte es la consumación de las otras dos. Es la muerte eterna. Es 
la ejecución de la sentencia legal; es la consumación de la muerte espiritual. La muerte 
eterna es la muerte del alma; tiene lugar después que el cadáver ha sido colocado en la 
tumba, después que el alma ha salido de él. Si la muerte legal es terrible, es debido a 
sus consecuencias; y si la muerte espiritual es espantosa, es debido a todo lo que viene 
después. Las dos muertes de las que hemos hablado son la raíz y esa muerte que vendrá 
es la flor que nace de esa raíz. 

¡Oh! quisiera tener las palabras apropiadas para poder describirles lo que es la muer-
te eterna. El alma se ha presentado ante su Hacedor; el libro ha sido abierto; la senten-
cia ha sido pronunciada: “Apartaos de mí, malditos” (Mt. 25:41) ha sacudido el 
universo y ha oscurecido a los astros con el enojo del Creador; el alma ha sido arrojada 
a las profundidades donde permanecerá con otros en muerte eterna. 

¡Oh! cuán horrible es su condición ahora. ¡Su cama es una cama de fuego; los espec-
táculos que contempla son de tal naturaleza que aterran a su espíritu; los sonidos que 
escucha son gritos sobrecogedores, y quejidos y gemidos y lamentos; y su cuerpo sólo 
conoce un dolor miserable! Está sumido en un dolor indecible, en una miseria que no 
conoce el descanso. 

El alma mira hacia arriba. La esperanza no existe, se ha ido. Mira hacia abajo llena 
de terror y miedo; el remordimiento se ha adueñado de su alma. Mira hacia la derecha y 
las paredes impenetrables del destino la mantienen dentro de sus límites para torturar-
la. Mira hacia su izquierda y allí los muros de fuego ardiente descartan la menor posibi-
lidad de colocar una escalera para poder escapar. Busca en sí misma el consuelo, pero 
un gusano que muerde dolorosamente ha penetrado en su alma. Mira a su alrededor y 
no encuentra a ningún amigo que le pueda ayudar, ni a ningún consolador, sino sólo 
atormentadores en abundancia. No tiene a su disposición ninguna esperanza de libera-
ción; ha escuchado la llave eterna del destino girar en su terrible cerradura y ha visto 
que Dios toma la llave y la lanza al fondo del abismo de la eternidad donde no podrá ser 
encontrada nunca. No tiene esperanza, no tiene escape, no hay posibilidad de libera-
ción; desea ardientemente la muerte, pero la muerte es su encarnizada enemiga y no 
vendrá; anhela que la no-existencia lo trague, pero esta muerte eterna es peor que la 
aniquilación. Anhela la exterminación como el trabajador ansía el día de descanso. Es-
pera ser tragado por la nada de la misma manera que un preso anhela su libertad. Pero 
nada de esto sucede, está eternamente muerta. 

Cuando la eternidad haya recorrido muchísimas veces sus ciclos eternos, estará to-
davía muerta. La eternidad no tiene fin; la eternidad sólo puede deletrearse con la eter-
nidad. Y después de todo eso, el alma verá un aviso escrito sobre su cabeza: “Tú estás 
condenada para siempre”. Escucha aullidos que durarán por toda la eternidad; ve lla-
mas que no se pueden extinguir; sufre dolores que no pueden mitigarse; oye una sen-
tencia que no retumba como los truenos de la tierra, que pronto se desvanecen, sino 
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que va en aumento, más y más, sacudiendo los ecos de la eternidad, haciendo que miles 
de años se sacudan nuevamente con el horrible trueno de su terrible sonido: “¡Apartaos 
de mí! ¡Apartaos de mí! ¡Apartaos de mí! ¡Malditos!”. Ésta es la muerte eterna. 

II. En Cristo Jesús hay vida  
En segundo lugar, en Cristo Jesús hay vida, pues Él dice: “Y no queréis venir a mí 

para que tengáis vida”. No hay vida en Dios Padre para un pecador; no hay vida en Dios 
Espíritu Santo para un pecador, aparte de Jesús. La vida de un pecador está en Cristo. 
Si piensas que en el Padre puedes encontrar la vida aparte del Hijo, aunque Él ame a 
sus elegidos y decrete que vivirán, no es así; la vida está solamente en el Hijo. Si tomas 
a Dios el Espíritu Santo aparte de Jesucristo, a pesar de que es el Espíritu quien nos da 
vida espiritual, sin embargo, la vida está en Cristo, la vida está en el Hijo. Ni nos atreve-
ríamos ni podríamos pedir la vida espiritual a Dios el Padre o a Dios el Espíritu Santo. 
Lo primero que se nos ordena hacer cuando Dios nos saca de Egipto es comer la Pas-
cua. Eso es lo primero. El primer medio por el que recibimos la vida es comiendo la 
carne y la sangre del Hijo de Dios; viviendo en Él, confiando en Él, creyendo en su Gra-
cia y su Poder. 

Nuestra segunda consideración es: Hay vida en Cristo. Les mostraremos que hay 
tres tipos de vida en Cristo, de la misma manera que hay tres tipos de muerte. 

En primer lugar, hay vida legal en Cristo. De la misma manera que todos los hom-
bre considerados en Adán tenían una sentencia de condenación dictada contra ellos en 
el momento que Adán pecó y, más especialmente en el momento de su propia primera 
trasgresión, así también, yo, si soy un creyente, y tú, si confías en Cristo, hemos recibi-
do una sentencia legal absolutoria, dictada a nuestro favor por medio de la obra de Je-
sucristo. 

¡Oh, pecador condenado! Tú puedes estar aquí hoy, condenado como el prisionero 
de Newgate (famosa prisión de Londres para los condenados a muerte); pero antes de 
que pase este día, tú puedes estar tan libre de culpa como los ángeles del cielo. Hay vida 
legal en Cristo y, ¡bendito sea Dios!, algunos de nosotros la tenemos. Sabemos que 
nuestros pecados son perdonados porque Cristo sufrió el castigo merecido por esos pe-
cados; sabemos que nosotros mismos no podremos ser castigados, pues Cristo sufrió en 
lugar nuestro. La Pascua ha sido sacrificada por nosotros; el dintel y los postes de la 
puerta han sido rociados y el ángel exterminador no puede tocarnos jamás. Para noso-
tros no hay infierno, aunque esté ardiendo con terribles llamas. No importa que Tofet3 
esté preparado desde hace mucho tiempo y tenga un buen suministro de leña y mucho 
humo, nosotros nunca iremos allí: Cristo murió por nosotros, en nuestro lugar. ¿Qué 
importa que haya instrumentos de horrible tortura? ¿Qué importa si hay una sentencia 
                                                           
3 Tofet – Lugar cercano a Jerusalén donde, según el Antiguo Testamento, los israelitas sacrificaban 

niños al dios Moloch, quemándolos vivos. Se cree que es un lugar específico en el Valle de la 
Gehena. Por extensión, los arqueólogos aplican este término a las tumbas de incineración con 
restos infantiles carbonizados, depositados en urnas. 
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que produce los más horribles ecos de sonidos atronadores? ¡Sin embargo, ni los tor-
mentos, ni la cárcel, ni el trueno, son para nosotros! En Cristo Jesús hemos sido 
liberados. “Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús, 
los que no andan conforme a la carne, sino conforme al Espíritu” (Ro. 8:1). 

¡Pecador! ¿Estás tú, legalmente condenado esta mañana? ¿Sientes que es así? En-
tonces déjame decirte que la fe en Cristo te hará saber que has sido absuelto legalmen-
te. Amados hermanos, no es una fantasía que estamos condenados por nuestros 
pecados, es una realidad. Tampoco es una fantasía que hemos sido absueltos, es una 
realidad. Si un hombre va a morir en la horca, pero recibiera un perdón de última hora, 
sentiría que es una grandiosa realidad. Diría: “He sido perdonado completamente, ya no 
pueden condenarme otra vez”. Así me siento yo. 

“Libre de pecado ahora, camino en libertad, 
la sangre del Salvador es mi completo perdón, 

a sus amados pies me arrojo, 
para rendirle homenaje, siendo un pecador redimido”. 

Hermanos, hemos ganado una vida legal en Cristo y no podemos perder esa vida le-
gal. La sentencia fue dictada en contra nuestra una vez, pero ahora ha sido anulada. Es-
tá escrito: “Ahora, pues, ninguna condenación hay” y esa anulación es tan válida para 
mí dentro de cincuenta años, como lo es ahora. No importa cuántos años vivamos, 
siempre estará escrito: “Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en 
Cristo Jesús”. 

Continuando, en segundo lugar, hay vida espiritual en Cristo Jesús. Como el hom-
bre está muerto espiritualmente, Dios tiene una vida espiritual para él, pues no hay 
ninguna necesidad que no pueda ser suplida por Jesús, no hay ningún vacío en el cora-
zón, que Cristo no pueda llenar; no hay ningún lugar solitario que Él no pueda poblar, 
no hay ningún desierto que Él no pueda hacer florecer como una rosa. 

¡Oh, ustedes pecadores que están muertos! que están muertos espiritualmente, hay 
vida en Cristo Jesús, pues hemos visto ¡sí! estos ojos lo han visto, que los muertos revi-
ven; hemos conocido al hombre cuya alma estaba totalmente corrompida, pero que por 
el poder de Dios ha buscado la justicia; hemos conocido al hombre cuya visión era 
completamente carnal, cuya lujuria lo dominaba plenamente y cuyas pasiones eran 
muy poderosas, pero que, de pronto, por un irresistible poder del cielo, se ha consagra-
do a Cristo y se ha convertido en un hijo de Jesús. 

Sabemos que hay vida en Cristo Jesús de un orden espiritual; sí, y más aún, noso-
tros mismos, en nuestras propias personas, hemos sentido esa vida espiritual. Recor-
damos muy bien cuando estábamos en la casa de oración, tan muertos como el propio 
asiento en el que estábamos sentados. Habíamos escuchado durante mucho, mucho 
tiempo, el sonido del Evangelio, sin que surtiera ningún efecto, cuando de pronto, co-
mo si nuestros oídos fuesen abiertos por los dedos de algún ángel poderoso, un sonido 
penetró en nuestro corazón. Creímos escuchar a Jesús que decía: “El que tenga oídos 
para oír, oiga” (Mt. 13:9). Una mano irresistible apretó nuestro corazón hasta arrancar-
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le una oración. Nunca antes habíamos orado así. Clamamos: “¡Oh Dios!, ten 
misericordia de mí, pecador” (Lc. 18:13). 

¿Acaso algunos de nosotros no hemos sentido una mano que nos apretaba como si 
hubiésemos sido sorprendidos en un vicio y nuestras almas derramaban gotas de an-
gustia? Esa miseria era el signo de una nueva vida. Cuando una persona se está aho-
gando, no siente tanto dolor como cuando logra sobrevivir y está en proceso de 
recuperación. ¡Oh!, recordamos esos dolores, esos gemidos, esa lucha encarnizada que 
nuestra alma experimentaba cuando vino a Cristo. ¡Ah!, podemos recordar cuando re-
cibimos nuestra vida espiritual tan fácilmente como puede hacerlo un hombre que ha 
resucitado de su sepulcro. Podemos suponer que Lázaro recordaba su resurrección, 
aunque no recordara todas las circunstancias que la rodearon. Así nosotros también, 
aunque hayamos olvidado mucho, ciertamente recordamos cuando nos entregamos a 
Cristo. Podemos decir a cada pecador, sin importar cuán muerto esté, que hay vida en 
Cristo Jesús, aunque esté podrido y lleno de corrupción en su tumba. El mismo que le-
vantó a Lázaro, nos ha levantado a nosotros y Él puede decir, aún a ti pecador: “¡Láza-
ro!, ven fuera” (Jn. 11:43). 

En tercer lugar, hay vida eterna en Cristo Jesús. ¡Oh! y si la muerte eterna es terri-
ble, la vida eterna es bendita; pues Él ha dicho: “Y donde yo estuviere, allí también es-
tará mi servidor” (Jn. 12:26). “Padre, aquellos que me has dado, quiero que donde yo 
estoy, también ellos estén conmigo, para que vean mi gloria…” (Jn. 17:24) “Yo les doy 
vida eterna; y no perecerán jamás,…” (Jn. 10:28). Entonces, cualquier arminiano que 
quiera predicar acerca de ese texto, debe comprar algo que le ayude a estirar sus labios 
de manera especial; nunca podría decir toda la verdad sin retorcerla de una manera 
muy misteriosa. La vida eterna, no una vida que se pueda perder, sino la vida eterna. Si 
perdí mi vida en Adán, la recobré en Cristo; si me perdí a mí mismo eternamente, me 
he encontrado a mí mismo en Jesucristo. ¡Vida eterna! ¡Oh pensamiento bendito! Nues-
tros ojos brillan de gozo y nuestras almas se encienden en un éxtasis al pensar que te-
nemos vida eterna. 

¡Estrellas, apáguense!, dejen que Dios ponga su dedo sobre ustedes, pero mi alma 
vivirá en el gozo y la bienaventuranza. ¡Oh sol, oscurece tu ojo!, mi ojo verá “al Rey en 
su hermosura”  (Is. 33:17), mientras que tu ojo no hará sonreír más a la verde tierra. ¡Y 
tú, oh luna, enrojece de sangre! Pero mi sangre nunca dejará de ser; este espíritu vivirá 
cuando tú hayas dejado de existir. ¡Y tú, grandioso mundo!, tú puedes desaparecer por 
completo tal como la espuma desaparece sobre la ola que la transporta; sin embargo, yo 
tengo vida eterna. ¡Oh tiempo!, tú puedes ver a las gigantes montañas morir y escon-
derse en sus tumbas; puedes ver a las estrellas como higos remaduros caer del árbol, 
pero nunca, nunca, verás morir mi espíritu. 

III. La vida eterna es dada a todo aquel que venga buscándola  
Esto nos lleva al tercer punto: La vida eterna es dada a todo aquel que venga 

buscándola. Nunca hubo nadie que haya venido a Cristo buscando la vida eterna, la vida 
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legal, la vida espiritual, que no la haya recibido antes, en algún sentido, habiéndole sido 
manifestado que la tenía tan pronto como vino. Tomemos uno o dos textos: “por lo 
cual puede también salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios,...” (He. 
7:25). Todo hombre que venga a Cristo, encontrará que Cristo puede salvarle. No sola-
mente puede salvarlo un poco, liberarlo de un pequeño pecado, librarlo de un pequeño 
juicio, llevarlo por un trecho para luego soltarlo, sino que puede salvarlo completamen-
te de todo pecado, protegerlo durante todo el juicio, hasta las mayores profundidades 
de sus aflicciones, durante toda su existencia. 

Cristo le dice a todo el que viene a Él: “Ven, pobre pecador, no necesitas preguntar 
si tengo poder para salvar. Yo no te voy a preguntar qué tan hundido estás en el pecado; 
Yo puedo salvarte plenamente”. Y no hay nadie en la tierra que pueda traspasar ese 
“plenamente”. 

Ahora, otro texto: “y el que a mí viene [noten que las promesas son casi siempre pa-
ra los que vienen] no le echo fuera” (Jn. 6:37). Todo aquel que venga encontrará abier-
ta la puerta de la casa de Cristo y la puerta de su corazón también. Todo aquel que 
venga (lo digo en el sentido más amplio) encontrará que Cristo tiene misericordia de él. 
La cosa más absurda del mundo es querer tener un Evangelio más amplio que el que 
está contenido en la Escritura. Yo predico que todo hombre que cree, será salvo, que 
todo hombre que viene hallará misericordia. 

La gente me pregunta: “Pero supongamos que un hombre que no es elegido viene, 
¿será salvo?”. Tú estás suponiendo una cosa sin sentido y no te la voy a responder. Si un 
hombre no es elegido, nunca vendrá. Cuando en efecto viene, esa es la mejor prueba de 
su elección. Alguien dice: “Supongamos que alguien viene a Cristo sin ser llamado por 
el Espíritu”. Detente hermano mío, esa no es una suposición válida, pues algo así no 
puede suceder; dices eso sólo para enredarme y no lo vas a lograr. Yo afirmo que todo 
aquel que viene a Cristo será salvo. Puedo decir eso como calvinista o como hipercalvi-
nista4, tan sencillamente como tú. Yo no tengo un Evangelio más limitado que el tuyo; 
mi único Evangelio está colocado sobre un cimiento sólido, mientras que el tuyo está 
construido sobre arena y podredumbre. Todo aquel que venga será salvo; porque “nin-
guno puede venir a mí, si el Padre […] no le trajere;…” (Jn. 6:44). 

“Pero”, objeta alguien, “supongamos que todo el mundo quisiera venir, ¿los recibi-
ría Cristo a todos?”. Ciertamente sí, si vinieran todos; pero no quieren venir. Les digo 
que a todos los que vengan, ay, aun si fueran tan malos como los diablos, Cristo los re-
cibirá; si todo tipo de pecado y de suciedad fluyera de sus corazones como de una alcan-
tarilla común utilizada por todo el mundo, Cristo los recibirá. Otro dice: “Quiero saber 
acerca del resto de la gente. ¿Puedo salir y decirles: Jesucristo murió por cada uno de 
ustedes? ¿Puedo decir: Hay justicia para cada uno de ustedes, hay vida para cada uno de 
ustedes?”. No; no puedes. Puedes decir: Hay vida para todo el que viene. Pero si tú dices 

                                                           
4 Hipercalvinismo – Tendencia sectaria desligada del calvinismo histórico, el cual enfatiza la sobe-

ranía de Dios en detrimento de la responsabilidad humana. 
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que hay vida para alguno de esos que no creen, estarías diciendo una mentira muy peli-
grosa. Si les dices que Jesucristo fue castigado por sus pecados y, sin embargo se pier-
den, estarías diciendo una vil falsedad. Pensar que Dios pudo castigar a Cristo y luego 
castigarlos a ellos: ¡Me sorprende que te atrevas al descaro de decir eso! 

Un buen hombre predicaba una vez que había arpas y coronas en el cielo para toda 
su congregación y luego concluyó de la manera más solemne: “Mis queridos amigos, 
hay muchos para quienes están preparadas estas cosas que nunca llegarán allá”. De he-
cho, inventó esa historia lamentable y pudo haber sido cualquier otra historia. Pero les 
diré por quiénes debió haber llorado. Debió haber llorado por los ángeles del cielo y por 
todos los santos, pues eso arruinaría al cielo completamente. 

Tú sabes cuándo te reúnes en Navidad, que si has perdido a tu hermano David y su 
asiento está vacío, dirás: “Bien, siempre disfrutamos de la Navidad, pero ahora no es 
igual; ¡el pobre David está muerto y enterrado!”. Imagínense a los ángeles diciendo: 
“¡Ah!, éste es un cielo hermoso, pero no nos gusta ver todas esas coronas que están allá 
cubiertas de telarañas; no podemos soportar esa calle deshabitada; no podemos con-
templar aquellos tronos vacíos”. Y entonces, pobres almas, tal vez comenzarían a ha-
blar entre sí, diciendo: “Ninguno de nosotros está seguro aquí, pues la promesa fue: “Yo 
doy vida eterna a mis ovejas” (Jn. 10:28) y hay muchas de esas ovejas en el infierno a 
las cuales Dios dio vida eterna. Hay muchas personas por las que Cristo derramó su 
sangre que están ardiendo en el abismo y si ellos pueden ser enviados allí, nosotros 
también podemos ir. Si no podemos confiar en una promesa, tampoco podemos confiar 
en la otra”. Así, el cielo perdería sus cimientos y caería. ¡Largo de aquí con ese evange-
lio que no tiene sentido! Dios nos da un Evangelio seguro y sólido, construido sobre un 
pacto sellado con hechos y bien ordenado en sus relaciones, sobre eternos propósitos y 
cumplimientos seguros. 

IV. Por naturaleza, ningún hombre vendrá a Cristo 
Llegamos ahora al cuarto punto, que por naturaleza, ningún hombre vendrá a Cris-

to, pues el texto dice: “Y no queréis venir a mí para que tengáis vida”. Yo afirmo con 
base en la autoridad de la Escritura por medio de este texto, que no quieren venir a 
Cristo para que puedan tener vida. Les digo, podría predicarles por toda la eternidad, 
podría pedir prestada la elocuencia de Demóstenes5 o de Cicerón6, pero ustedes no que-
rrían venir a Cristo. Podría pedirles de rodillas, con lágrimas en mis ojos y mostrarles 
los horrores del infierno y los gozos del cielo, la suficiencia de Cristo, y su propia con-
dición perdida, pero ninguno de ustedes querría venir a Cristo por ustedes mismos, a 

                                                           
5 Demóstenes – (384-322 a. C.). Nació en Atenas y falleció en Calauria. Uno de los oradores más 

relevantes de la historia y un importante político ateniense.  
6 Marco Tulio Cicerón – (106-43 a. C.). Nación en Arpino y falleció en Formia. Jurista, político, 

filósofo, escritor y orador romano. Es considerado uno de los más grandes retóricos y estilistas de 
la prosa en latín de la República romana. 
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menos que el Espíritu que descansó en Cristo los traiga. Es una verdad universal que 
los hombres, en su condición natural, no quieren venir a Cristo. 

Pero me parece que escucho a uno de estos charlatanes que hace una pregunta: 
“Pero, ¿no podrían venir si quisieran?”. Amigo mío, te voy a responder en otra ocasión. 
Ese no es el tema que estamos analizando hoy. Estoy hablando de si quieren, no acerca 
de si pueden. Ustedes se darán cuenta, siempre que hablan acerca del libre albedrío, 
que el pobre arminiano en dos segundos comienza a hablar acerca del poder, mezclan-
do dos conceptos que deben mantenerse separados. Nosotros no vamos a tratar esos dos 
temas conjuntamente; rehusamos tener que pelear con dos a la vez, si me lo permiten. 
En otra ocasión, voy a predicar sobre este texto: “Ninguno puede venir a mí, si el Padre 
[…] no le trajere;…” (Jn. 6:44). Pero hoy, sólo estamos hablando acerca del querer y es 
un hecho que los hombres no quieren venir a Cristo para que puedan tener vida. 

Podríamos demostrar esto por medio de muchos textos de la Escritura, pero sólo 
vamos a tomar una parábola. Ustedes recuerdan la parábola (Lc. 14:15-23) en la que un 
cierto rey preparó una fiesta para su hijo e invitó a un gran número de personas para 
que vinieran; los bueyes y los animales engordados fueron preparados y envió a sus 
mensajeros para que invitaran a muchos a la cena. ¿Fueron a la fiesta los invitados? Ah, 
no; sino que todos ellos, como si se hubieran puesto de acuerdo, comenzaron a poner 
pretextos. Uno dijo que se había casado y, por lo tanto, no podría asistir, aunque muy 
bien pudo haber traído a su esposa con él. Otro había comprado una yunta de bueyes y 
quería ver cómo trabajaban; pero la fiesta era en la noche y no podía probar a sus bue-
yes en la oscuridad. Otro había comprado un pedazo de terreno y quería verlo; pero es 
difícil pensar que fue a verlo con una linterna. Así que todos pusieron pretextos y no 
quisieron asistir. Pero el rey estaba decidido a tener la fiesta; por eso dijo: “Ve por los 
caminos y por los vallados,…” (Lc. 14:23) e invítalos;... ¡Alto! no invítalos; 
“…fuérzalos a entrar”; pues ni aun los mendigos harapientos en los vallados habrían 
querido venir, si no hubieran sido forzados. 

Tomemos otra parábola: Un cierto hombre tenía una viña y en el momento opor-
tuno envió a uno de sus siervos para cobrar su renta. ¿Qué le hicieron? Golpearon al 
siervo. Entonces envió a otro siervo y lo apedrearon. Todavía envió a otro y lo mataron. 
Y, finalmente, dijo: “Enviaré a mi hijo amado; quizás cuando le vean a él, le tendrán 
respeto”. Pero, ¿qué hicieron? Dijeron: “Éste es el heredero; venid, matémosle, para que 
la heredad sea nuestra”. Y así lo hicieron. Lo mismo sucede con todos los hombres por 
naturaleza. Vino el Hijo de Dios y, sin embargo, los hombres lo rechazaron (Mt. 21:33-
46; Mr. 12.1-12; Lc. 20.9-19). “Y no queréis venir a mí para que tengáis vida”. 

Nos tomaría mucho tiempo mencionar más pruebas de la Escritura. Sin embargo, 
nos vamos a referir ahora a la gran doctrina de la Caída del hombre. Cualquiera que 
crea que la voluntad del hombre es enteramente libre y que puede ser salvo por medio 
de esa voluntad, no cree en la caída. Como se los he repetido a menudo, muy pocos 
predicadores de la religión creen, en verdad, completamente en la doctrina de la caída. 
O bien, creen que cuando Adán cayó se fracturó su dedo meñique y no se rompió el 
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cuello arruinando a toda su raza. Pues bien, amados hermanos, la caída destruyó al 
hombre enteramente. No dejó de afectar ni una sola potencia; todos fueron hechos pe-
dazos, fueron contaminados y envilecidos; como si en un grandioso templo, los pilares 
todavía están allí, partes de la nave, alguna pilastra y una que otra columna todavía 
permanecen allí; pero todo está destruido, aunque algunos elementos todavía retienen 
su forma y su posición. 

La conciencia del hombre, algunas veces, retiene mucho de su sensibilidad, pero eso 
no significa que no esté caída. La voluntad tampoco se escapó. Y aunque es el “Alcalde 
de Alma-humana” como Bunyan la llama, el Señor Alcalde se ha descarriado. El Señor 
“Obstinado” ha estado continuamente haciendo lo malo. La naturaleza caída de ustedes 
no funciona; su voluntad, entre otras cosas, se ha apartado claramente de Dios. Pero les 
diré la mejor prueba de ello; el grandioso hecho de que nunca han conocido en la vida a 
un cristiano que les haya dicho que vino a Cristo sin que mencionara que Cristo vino 
primero a él. 

Me atrevería a decir que ustedes han oído muchos buenos sermones arminianos, 
pero nunca han oído una oración arminiana, pues cuando los santos oran, son una 
misma cosa en palabra, obra y mente. Un arminiano puesto de rodillas oraría 
desesperadamente, igual que un calvinista. No puede orar sobre el libre albedrío, no 
hay espacio para eso. Imagínenlo orando así: “Señor, te doy gracias porque no soy co-
mo esos pobres calvinistas presumidos. Señor, yo nací con un glorioso libre albedrío; 
yo nací con el poder de ir a ti por mi propia voluntad; yo he aprovechado mi gracia. Si 
todos hubieran hecho lo mismo con su gracia como lo he hecho yo, todos podrían ha-
ber sido salvos. Señor, yo sé que Tú no puedes hacernos querer si nosotros mismos no 
lo queremos así. Tú das la gracia a todo mundo; algunos no la utilizan, pero yo sí. Hay 
muchos que irán al infierno a pesar de haber sido comprados con la sangre de Cristo 
al igual que yo; a ellos les fue dado el Espíritu Santo también; tuvieron una muy bue-
na oportunidad y fueron tan bendecidos como lo he sido yo. No fue tu gracia lo que 
hizo la diferencia; acepto que sirvió de mucho, pero fui yo el que hizo la diferencia; yo 
hice buen uso de lo que me fue dado, en cambio, otros no lo hicieron así; esa es la dife-
rencia principal entre ellos y yo”. 

Esa es una oración diabólica, pues nadie más que Satanás podría orar así. ¡Ah!, 
cuando están predicando y hablando cuidadosamente, puede entrometerse la doctrina 
errónea; pero cuando se trata de orar, la verdad salta, no pueden evitarlo. Si un hombre 
habla muy despacio, puede hacerlo muy bien; pero cuando se pone a hablar rápido, el 
viejo acento de su terruño, donde nació, se revela. 

Les pregunto otra vez, ¿han conocido alguna vez a algún cristiano que haya dicho: 
“Yo vine a Cristo sin el poder del Espíritu?”. Si en efecto alguna vez han conocido a un 
hombre así, no deben dudar en responderle: “Mi querido señor, yo verdaderamente lo 
creo, pero también creo que saliste también sin el poder del Espíritu y que no sabes na-
da acerca del tema del poder del Espíritu, y que estás en hiel de amargura y en prisión 
de maldad”. ¿Acaso escucho a algún cristiano diciendo: “Yo busqué a Jesús antes que Él 
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me buscara a mí”? No, amados hermanos; cada uno de nosotros debe poner su mano en 
su corazón y decir: 

“La gracia enseñó a orar a mi alma, 
y también hizo que mis ojos derramaran lágrimas; 

es la gracia la que me ha guardado siempre, 
y nunca me abandonará”. 

¿Hay aquí alguien, alguien solitario, hombre o mujer, joven o viejo, que pueda de-
cir: “Yo busqué a Dios antes que Él me buscara a mí”? No y, aun tú que eres un poco 
arminiano, vas a cantar: 

“¡Oh, sí!, verdaderamente amo a Jesús, 
sólo porque Él me amó primero”. 

Y ahora otra pregunta. ¿Acaso no nos damos cuenta, aun después de haber venido a 
Cristo, que nuestra alma no es libre, sino que es guardada por Cristo? ¿Acaso no nos 
damos cuenta, aun ahora, que el querer no está presente en nosotros? Hay una ley en 
nuestros miembros, que está en guerra contra la ley de nuestras mentes. Ahora, si 
quienes están vivos espiritualmente sienten que su voluntad es contraria a Dios, ¿qué 
diremos del hombre que está “muerto en delitos y pecados”? Sería una cosa maravillo-
samente absurda poner a ambos al mismo nivel y sería aún más absurdo, poner al que 
está muerto antes del que está vivo. No, el texto es verdadero, la experiencia lo ha gra-
bado en nuestros corazones. “Y no queréis venir a mí para que tengáis vida”. 

Ahora, debemos decirles las razones por las que los hombres no quieren venir a 
Cristo. Primero, porque ningún hombre, por naturaleza, considera que necesita a Cris-
to. Por naturaleza, el hombre considera que no necesita a Cristo; considera que está 
vestido con sus ropas de justicia propia, que está bien vestido, que no está desnudo, que 
no necesita que la sangre de Cristo lo lave, que no está rojo ni negro y que no necesita 
que ninguna gracia lo purifique. Ningún hombre se da cuenta de su necesidad hasta 
que Dios no se la muestre y hasta que el Espíritu Santo no le haya mostrado la necesi-
dad que tiene de perdón, ningún hombre buscará el perdón. Puedo predicar a Cristo 
para siempre, pero, a menos que sientan que necesitan a Cristo, jamás vendrán a Él. 
Puede ser que un doctor tenga un consultorio muy bueno y una farmacia bien surtida, 
pero nadie comprará sus medicinas, a menos que sientan la necesidad de comprarlas. 

La siguiente razón es que a los hombres no les gusta la manera en que Cristo los 
salva. Alguien dice: “No me gusta porque Él me hace santo; no puedo beber o blasfemar 
si Él me ha salvado”. Otro afirma: “Requiere de mí que sea tan preciso y puritano, y a 
mí me gusta tener mayor libertad”. A otro no le gusta porque es tan humillante; no le 
gusta porque la “puerta del cielo” no es lo suficientemente alta para pasar por ella con 
la cabeza erguida, y a él no le gusta tener que inclinarse. Esa es la razón principal por la 
que no quieren venir a Cristo, porque no pueden ir a Él con las cabezas erguidas; pues 
Cristo los hace inclinarse cuando vienen. A otro no le gusta que sea un asunto de la 
gracia desde el principio hasta el final. “¡Oh!”, dice: “Si yo pudiera llevarme algo del 
honor”. Pero cuando se entera que es todo de Cristo o nada de Cristo, un Cristo com-
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pleto o sin Cristo, dice: “No voy a ir” y gira sobre sus talones y se va. ¡Ah!, pecadores or-
gullosos, ustedes no quieren venir a Cristo. ¡Ah!, pecadores ignorantes, ustedes no 
quieren venir a Cristo porque no saben nada acerca de Él. Y esa es la tercera razón. 

Los hombres desconocen su Valor, pues si lo conocieran, querrían venir a Él. ¿Por 
qué ningún marinero fue a América antes de que Cristóbal Colón fuera? Porque no 
creían que América existiera. Colón tenía fe y, por tanto, él sí fue. El que tiene fe en 
Cristo viene a Él. Pero ustedes no conocen a Jesús; muchos de ustedes nunca han visto 
su hermosísimo rostro; nunca han visto cuán valiosa es su sangre para un pecador, 
cuán grande es su expiación y que sus méritos son absolutamente suficientes. Por tan-
to, “no queréis venir a Él”. 

Y ¡oh!, queridos lectores, mi última consideración es muy solemne. He predicado 
que ustedes no quieren venir. Pero algunos dirán: “Si no vienen, es su pecado”. Así es. 
Ustedes no quieren venir, pero entonces, esa voluntad de no venir es una voluntad pe-
caminosa. Algunos piensan que estamos tratando de poner “colchones de plumas” a la 
conciencia cuando predicamos esta doctrina, pero no hacemos eso. Nosotros no afir-
mamos que es parte de la naturaleza original del hombre, sino que decimos que perte-
nece a su naturaleza caída. 

Es el pecado el que te ha sumido en esta condición de no querer venir. Si no hubie-
ras caído, querrías venir a Cristo en el momento en que te es predicado; pero no vienes 
por tus pecados y crímenes. La gente se excusa a sí misma porque tiene un corazón 
malo. Esa es la excusa más débil del mundo. ¿Acaso el robo y el hurto no vienen de un 
corazón malo? Supongan que un ladrón le dice a un juez: “No pude evitarlo, tengo un 
mal corazón”. ¿Qué diría el juez? “¡Bandido!, si tu corazón es malo, voy a darte una 
mayor sentencia, pues tú eres ciertamente un villano. Tu excusa no sirve para nada”. El 
Todopoderoso “se reirá de ellos, se burlará de todas las naciones” (Sal. 59:8). Nosotros 
no predicamos esta doctrina para excusarlos a ustedes, sino para que se humillen. La 
posesión de una mala naturaleza es tanto mi culpa como mi terrible calamidad. 

Es un pecado que siempre será achacado a los hombres. Cuando no quieren venir a 
Cristo es el pecado lo que los aleja. Quien no predica eso, me temo que no es fiel a Dios 
ni a su conciencia. Vayan a casa entonces, con este pensamiento: “Soy por naturaleza 
tan perverso que no quiero venir a Cristo y esa perversidad impía de mi naturaleza es 
mi pecado. Merezco ir al infierno por eso”. Y si ese pensamiento no te humilla, a pesar 
de que el Espíritu lo está usando, ninguna otra cosa podrá hacerlo. Este día no he en-
salzado la naturaleza humana, sino que la he humillado. Que Dios nos humille a todos. 
Amén. 



 

2 
 

La incapacidad humana 

“Ninguno puede venir a mí, 
si el Padre que me envió no le trajere”. 

Juan 6:44 

Sermón N°182. Predicado el domingo, 7 de marzo de 1858, 
en el Music Hall, Royal Surrey Gardens. Londres, Inglaterra. 

“Venir a Cristo” es una frase muy común en la Santa Escritura. Se usa para descri-
bir esas acciones del alma por las que, abandonando de inmediato nuestros pecados y 
nuestra justicia propia, volamos hacia el Señor Jesucristo y recibimos su Justicia para 
revestirnos con ella y su sangre para que sea nuestra expiación. Venir a Cristo, enton-
ces, encierra el arrepentimiento, la negación de uno mismo y la fe en el Señor Jesucris-
to. Incluye en sí, todas esas cosas que son el acompañamiento necesario de estos 
grandiosos estados del corazón, tales como la creencia en la Verdad, la diligencia en la 
oración a Dios, la sumisión del alma a los mandamientos del evangelio de Dios y todas 
esas cosas que acompañan el amanecer de la salvación en el alma. 

Venir a Cristo es la única cosa esencial para la salvación de un pecador. Quien no 
viene a Cristo, haga lo que haga y crea lo que crea, está todavía en “hiel de amargura y 
en prisión de maldad” (Hch. 8:23). Venir a Cristo es el primerísimo efecto de la regene-
ración. En el momento en que el alma es vivificada, de inmediato, descubre su condi-
ción perdida y se horroriza ante esa condición, busca refugio y, creyendo que Cristo es 
el refugio adecuado, vuela hacia Él y descansa en Él. 

Donde no existe este venir a Cristo, no hay una señal cierta de una nueva vida. Don-
de no hay una vida nueva, el alma está muerta en delitos y pecados y, estando muerta 
no puede entrar en el reino de los cielos.  

Tenemos frente a nosotros un aviso muy sorprendente, incluso detestable, para al-
gunas personas. Venir a Cristo, que es descrito por muchas personas como la cosa más 
fácil del mundo, es considerado por nuestro texto como algo total y enteramente impo-
sible para cualquier hombre, a menos que el Padre le lleve a Cristo. 

Nuestro objetivo será entonces, reflexionar sobre esta declaración. No dudamos que 
siempre será desagradable para la naturaleza carnal. Sin embargo, la ofensa que se hace 
a la naturaleza humana es, a veces, el primer paso para lograr que se humille ante Dios. 
Y si es éste el resultado de un proceso doloroso, podemos olvidar el dolor y gozarnos en 
las gloriosas consecuencias. 
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Primeramente, trataré esta mañana de hacer resaltar la incapacidad del hombre, 
viendo en qué consiste. En segundo lugar, veremos las formas que el Padre emplea: 
Cuáles son y cómo son ejercitadas en el alma. Y luego, concluiré considerando el dulce 
consuelo que se puede obtener de este texto que es árido y terrible en apariencia. 

I. La incapacidad del hombre 
El texto dice: “Nadie puede venir a mí, a menos que el Padre que me envió lo trai-

ga”. ¿Dónde radica esta incapacidad? 
A. No es un defecto físico 

En primer lugar, no se deriva de ningún defecto físico. Si para venir a Cristo, mover 
el cuerpo o caminar con los pies puede ser de ayuda, ciertamente el hombre tiene todo 
el poder físico para venir a Cristo en ese sentido. Recuerdo que una vez escuché a un 
antinomiano1 necio que declaró que no creía que ningún hombre tenía el poder de ca-
minar a la casa de Dios si el Padre no le llevara. Ese hombre era verdaderamente un 
tonto porque debió haber visto que, mientras un hombre tenga vida y piernas, le resul-
ta lo mismo de fácil caminar a la casa de Dios que a la casa de Satanás.  

Si venir a Cristo incluye decir una oración, el hombre no tiene defecto físico sobre 
este particular. Si no es mudo, puede decir una oración tan fácilmente como decir una 
blasfemia. Es tan fácil que un hombre cante uno de los cantos de Sion como que cante 
una canción profana teñida de lujuria. No hace falta el poder físico para venir a Cristo. 
El hombre tiene todo el poder corporal que se necesita. Y cualquier parte de la salva-
ción que consista en eso, está entera y totalmente al alcance del hombre, sin necesidad 
de ninguna ayuda del Espíritu de Dios. 
B. No es una deficiencia mental 

Tampoco reside esta incapacidad en ninguna deficiencia mental. Puedo creer que es-
ta Biblia es verdadera con la misma facilidad que puedo creer que cualquier otro libro 
es verdadero. En la medida en que creer en Cristo no sea más que un acto de la mente, 
soy tan capaz de creer en Cristo como lo soy de creer en cualquier otra persona. Si sus 
afirmaciones son verdaderas, sería una pérdida de tiempo que me digan que no puedo 
creerlas. Puedo creer lo que Cristo afirma de la misma manera que puedo creer lo que 
afirme cualquier otra persona. No hay ninguna falta de capacidad en la mente: Es capaz 
de apreciar como un mero concepto intelectual la culpa del pecado, de la misma mane-
ra que es capaz de entender la culpa que implica un asesinato. Es posible que yo desa-
rrolle la idea mental de buscar a Dios, de la misma manera que puedo ejercitar el 
pensamiento de la ambición. 

Tengo toda la fortaleza mental y el poder que se pueden necesitar en la medida en 
que el poder mental sea necesario para la salvación. No, no hay ningún hombre tan ig-
norante que pueda argumentar su falta de intelecto como una excusa válida para re-

                                                           
1 Antinomianismo – Doctrina o práctica que rechaza la vigencia de la Ley moral de Dios para la vi-

da del creyente y de todos los seres humanos.  
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chazar el evangelio. Entonces, el defecto no está ni en el cuerpo, ni en lo que debemos 
llamar en el sentido teológico, la mente. No existe ni insuficiencia ni deficiencia en ella, 
aunque ciertamente es la depravación de la mente, su corrupción o su ruina, lo que 
después de todo, conforma la esencia misma de la incapacidad del hombre. 

C. En su propia naturaleza 
Permítanme mostrarles en dónde reside realmente la incapacidad del hombre. Está 

en lo profundo de su naturaleza. Debido a la Caída y por medio de nuestro propio pe-
cado, la naturaleza del hombre se ha vuelto tan degradada, depravada y corrupta, que es 
imposible que el hombre venga a Cristo sin la ayuda de Dios el Espíritu Santo. Ahora, 
con el objeto de poder mostrarles cómo la naturaleza del hombre lo hace incapaz de 
venir a Cristo, deben permitirme usar esta figura. Ven a esa oveja, ¡observen con qué 
entusiasmo come de su pasto! Nunca se han enterado de una oveja que busque la ca-
rroña, no podría vivir del alimento que corresponde a los leones. 

Ahora tráiganme un lobo y ustedes me preguntan si un lobo puede alimentarse de 
hierba, si puede ser tan dócil y domesticado como la oveja. Yo respondo que no, pues su 
naturaleza va en contra de todo eso. Ustedes dicen: “Bien, tiene orejas y patas. ¿Acaso 
no puede oír la voz del pastor y seguirlo a donde quiera que vaya?”. Yo respondo: Cier-
tamente. No hay ninguna causa física por la que no pueda hacerlo, pero su naturaleza 
se lo impide y, por lo tanto, digo que no puede hacerlo. ¿Acaso no puede ser domestica-
do? ¿No puede desaparecer su naturaleza feroz? 

Probablemente pueda someterse de tal manera que puede llegar a parecer manso, 
pero siempre habrá una marcada diferencia entre el lobo y la oveja, ya que hay una dis-
tinción en sus naturalezas. Ahora, la razón de por qué el hombre no puede venir a Cris-
to no es porque no pueda venir por alguna razón relacionada con su cuerpo o con el 
simple poder de su mente. El hombre no puede venir a Cristo porque su naturaleza está 
tan corrompida que no tiene ni la voluntad ni el poder para venir a Cristo, a menos que 
sea traído por el Espíritu. 

Pero déjenme darles un mejor ejemplo. Vemos a una madre con su bebé en sus bra-
zos. Ustedes le dan un cuchillo y le dicen que le dé al bebé una puñalada en el corazón. 
Ella responde en verdad, de todo corazón: “No puedo”. Ahora, en lo que se refiere a su 
poder físico, ella podría, si quisiera. Tiene un cuchillo y tiene al niño. El pequeño está 
indefenso y la madre tiene la suficiente fuerza en su mano para darle una puñalada, pe-
ro tiene mucha razón cuando dice que no puede hacerlo. Es muy posible, como un 
simple acto de su mente, que la madre piense en matar a su hijo y, sin embargo, ella 
dice que no puede pensar en tal cosa. Y no miente cuando dice eso porque su naturale-
za de madre no le permite hacer algo frente a lo cual su alma se rebela. 

Simplemente, debido a que es la madre del niño, ella siente que no puede matarlo. 
Sucede lo mismo con el pecador. Venir a Cristo es tan detestable para la naturaleza 
humana que, aunque los hombres podrían venir a Cristo si quisieran (al menos en lo 
que concierne a las fuerzas físicas y mentales y éstas, por cierto, tienen una muy redu-
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cida esfera de acción en la salvación), es estrictamente correcto decir que ni quieren ni 
pueden venir, a menos que el Padre que ha enviado a Cristo, les traiga. Vamos a pro-
fundizar más en este tema, tratando de mostrarles en qué consiste esta incapacidad 
humana en sus más mínimos detalles. 
i. Rebeldía de la voluntad 

En primer lugar, tenemos la rebeldía de la voluntad humana. “Oh,…”, dice el 
arminiano, “los hombres pueden salvarse si ellos quieren”. Respondemos: “Mi querido 
señor, todos creemos en eso. Pero es precisamente en el si ellos quieren donde está el 
problema. Afirmamos que nadie quiere venir a Cristo, a menos que sea traído. No, no lo 
afirmamos nosotros, sino que el mismo Cristo lo declara así: “Y no queréis venir a mí 
para que tengáis vida” (Jn. 5:40). Y mientras ese “no queréis venir” permanezca en la 
Santa Escritura, nunca podremos ser convencidos de creer en ninguna doctrina de la 
libertad de la voluntad hombre. 

Es sorprendente cómo la gente, al abordar el tema del libre albedrío, habla de cosas 
sobre las que no entiende absolutamente nada. “Bueno”, dice alguien, “yo creo que los 
hombres pueden ser salvos si quisieran”. Mi querido amigo, esa no es para nada la pre-
gunta. La pregunta es: ¿Tienen los hombres la inclinación natural a someterse a las 
humillantes condiciones del evangelio de Cristo? Declaramos, con base en la autoridad 
de la Biblia, que la voluntad humana está tan desesperadamente inclinada al mal, tan 
depravada, tan orientada a todo lo que es malo, tan opuesta a todo lo que es bueno, que 
sin la influencia poderosa, sobrenatural e irresistible del Espíritu Santo, ninguna vo-
luntad de hombre podrá ser obligada a ir a Cristo. 

Tú respondes que, a veces, los hombres sí quieren ir, sin la ayuda del Espíritu San-
to. Yo digo: ¿Has conocido a alguien que sí quería? Yo he conversado con muchos cien-
tos, no, con miles de cristianos, todos con diferentes puntos de vista, unos jóvenes y 
otros viejos, pero nunca he tenido la suerte de conocer a uno que pudiera afirmar que 
vino a Cristo por su propia voluntad, sin necesidad de ser traído. La confesión universal 
de todos los verdaderos creyentes es ésta: “Yo sé que si Jesucristo no me hubiera busca-
do cuando yo era un extraño completamente alejado del redil de Dios, aun hasta este 
momento estaría caminando errante muy lejos de Él, a gran distancia de Él y amando 
esa distancia cada vez más”. Todos los creyentes afirman, en un consenso general, la 
verdad de que los hombres no vendrán a Cristo hasta que el Padre que ha enviado a 
Cristo, les traiga. 
ii. Entendimiento entenebrecido 

Otra vez, no sólo la voluntad es obstinada, sino que el entendimiento está 
entenebrecido. De todo esto tenemos abundantes pruebas en la Escritura. No estoy ha-
ciendo simples aseveraciones ahora, sino que estoy declarando doctrinas que son ense-
ñadas con autoridad en las Santas Escrituras y conocidas en la conciencia de cada 
cristiano: Que el entendimiento del hombre está, de tal manera entenebrecido, que no 
puede entender las cosas de Dios de ninguna manera, hasta que su entendimiento sea 
abierto. El hombre interior es ciego por naturaleza. La cruz de Cristo, tan cargada de 
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glorias y brillando con todo tipo de atractivos, nunca le atrae, porque está ciego y no 
puede ver sus maravillas. Háblale de las maravillas de la creación. Muéstrale el arco iris 
que surca el cielo. Déjale mirar las glorias de un paisaje. Claro que estas cosas sí las 
puede ver. 

Pero háblale de las maravillas del Pacto de Gracia, coméntale acerca de la seguridad 
que tiene el creyente en Cristo, dile las bellezas de la Persona del Redentor, y verás que 
está sordo a todas tus descripciones. O regresemos al versículo que notamos de manera 
especial en nuestra lectura: “Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del 
Espíritu de Dios, porque para él son locura, y no las puede entender, porque se han de 
discernir espiritualmente” (1 Co. 2:14).  Y, en tanto que es un hombre natural, no tiene 
el poder de discernir las cosas de Dios. “Bien”, dice uno, “creo que he desarrollado un 
criterio razonable en los temas de teología. Pienso que casi puedo entenderlo todo”. 

Cierto, puedes haberlo logrado en cuanto a la letra. Pero en su espíritu, y en una 
verdadera recepción que penetre hasta el alma y su comprensión verdadera, no puedes 
haberlas logrado, a menos que hayas sido traído por el Espíritu. Pues, en tanto que esta 
Escritura sea verdad, es decir, que el hombre carnal no puede entender las cosas espiri-
tuales, es imposible que las hayas entendido, a menos que hayas sido regenerado y ha-
yas sido hecho un hombre espiritual en Cristo Jesús. Entonces, la voluntad y el 
entendimiento son dos grandes puertas, impidiendo ambas nuestro paso para venir a 
Cristo. Y hasta que estas puertas no sean abiertas por las dulces influencias del Espíritu 
Divino, están cerradas para siempre para todo lo relacionado a venir a Cristo. 
iii. Afectos depravados 

Otra vez, los afectos que constituyen una buena parte del hombre, están depravados. 
El hombre, tal como es antes de recibir la gracia de Dios, ama cualquier cosa más que 
las cosas espirituales. Si quieres una prueba de esto, mira a tu alrededor. No se necesita 
un monumento en honor a la depravación de los afectos humanos. Mira a cualquier lu-
gar: No hay ni una sola calle, ni una sola casa, no, ni un solo corazón que no muestre la 
triste evidencia de esta terrible verdad. ¿A qué se debe que los hombres no se congre-
guen en todas partes del mundo en la casa de Dios el domingo? ¿Por qué no nos 
dedicamos más a la lectura de la Biblia? ¿Por qué la oración es un deber casi univer-
salmente descuidado? ¿Por qué se ama tan poco a Cristo? ¿Por qué quienes profesan ser 
sus discípulos son tan fríos en el afecto hacia Él? 

¿De dónde proceden estas cosas? Con toda seguridad hermanos, no podemos encon-
trar otra fuente sino ésta: La corrupción y contaminación de los afectos. Amamos lo 
que debemos odiar y odiamos lo que debemos amar. La razón por la que amamos más 
esta vida que la vida venidera, es la naturaleza humana, la naturaleza humana caída. No 
es sino por efecto de la Caída que amamos más al pecado que a la justicia, y a los cami-
nos de este mundo más que a los caminos de Dios. Y repetimos de nuevo, hasta que es-
tos afectos sean renovados y convertidos en un nuevo canal por medio del llamado 
soberano del Padre, no es posible que ningún hombre ame al Señor Jesucristo. 

https://www.biblegateway.com/verse/es/1%252520Corintios%2525202%25253A14
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iv. Conciencia en ruinas 
Otra vez, la conciencia también ha sido dominada completamente por la Caída. Creo 

que el mayor error que comenten los teólogos es cuando le dicen a la gente que la con-
ciencia es representante de Dios en el alma y que es uno de esos poderes que retienen 
su antigua dignidad alzándose erguido entre sus compañeros caídos. Hermanos míos, 
cuando el hombre cayó en el huerto del Edén, la humanidad entera cayó. No hubo ni 
un solo pilar del templo humano que permaneciera erguido. Es cierto, la conciencia no 
fue destruida. El pilar no se rompió. Cayó, y cayó en una sola pieza, y allí quedó como el 
más poderoso fragmento de lo que fue una vez la obra perfecta de Dios en el hombre. 

Pero esa conciencia está caída, estoy seguro. Simplemente miren a los hombres. 
¿Quién posee, de todos los hombres, “una buena conciencia delante de Dios”, sino el 
hombre regenerado? ¿Piensan ustedes que si las conciencias de los hombres les habla-
ran siempre de manera fuerte y clara, vivirían cometiendo cada día actos tan opuestos a 
la justicia como las tinieblas se oponen a la luz? No, amados; la conciencia me puede 
decir que soy un pecador, pero esa conciencia no me puede hacer sentir que soy un pe-
cador. La conciencia me puede decir que tal y tal cosa es mala, pero qué tan mala es, 
esa misma conciencia no lo sabe. 

¿Acaso le ha dicho la conciencia alguna vez a algún hombre, sin la iluminación del 
Espíritu, que sus pecados merecen la condenación? O si alguna conciencia alguna vez 
hizo eso, ¿guió a ese hombre a sentir el aborrecimiento del pecado como pecado? De 
hecho, ¿alguna vez una conciencia trajo al hombre a tal negación de sí mismo que llegó 
a sentir aborrecimiento de sí y de todas sus obras y la necesidad de venir a Cristo? No, 
la conciencia, aunque no está muerta, está arruinada. Su poder está dañado, ya no tiene 
esa agudeza visual ni esa mano poderosa ni esa voz de trueno que tuvo antes de la Caí-
da. Ha dejado de ejercer, hasta cierto punto, su supremacía en la ciudad del Alma del 
hombre. Entonces, amados, debido a la depravación de la conciencia, se requiere que el 
Espíritu Santo intervenga para mostrarnos nuestra necesidad de un Salvador y para 
traernos al Señor Jesucristo. 

D. Incapacidad resultante 
“Sin embargo”, dirá alguno, “en todo lo que has dicho hasta ahora, me da la impre-

sión de que consideras que la razón por la que los hombres no vienen a Cristo es que 
ellos no quieren, en lugar de que no pueden”. Cierto, muy cierto. Creo que la razón de 
mayor importancia de la incapacidad del hombre es la rebeldía de su voluntad. Una vez 
que se supera esa rebeldía, creo que se ha quitado esa gran piedra que tapa el sepulcro y 
ya está ganada la parte más dura de la batalla. Pero permítanme ir un poco más lejos. 
Mi texto no dice: “Ningún hombre quiere venir”, sino que dice: “Ninguno puede venir”. 
Ahora, muchos comentaristas creen que la palabra puede no es más que una expresión 
que no conlleva otro significado más que el de quiere. Estoy convencido de que esto no 
es correcto. 

No solamente hay en el hombre una renuencia a ser salvado, sino que también hay 
impotencia espiritual para venir a Cristo. Y esto se lo puedo demostrar a cualquier cris-



2.  La incapacidad humana 25 

tiano con mucha facilidad. Amados, me dirijo a los que ya han sido vivificados por la 
gracia divina. ¿No les enseña su experiencia que hay momentos en los cuales quieren 
servir a Dios, pero que, sin embargo, no pueden hacerlo? ¿No se han visto obligados, a 
veces, a decir que han querido creer, pero que han tenido que orar: “Señor, ayuda mi 
incredulidad”? Porque, a pesar de que tienen todo el deseo de recibir el Testimonio de 
Dios, su propia naturaleza carnal ha sido demasiado poderosa para ustedes, de tal ma-
nera que han sentido la necesidad de ayuda sobrenatural. 

¿Puedes tú entrar en tu habitación a cualquier hora y caer de rodillas y decir: “Bien, 
quiero ser diligente en la oración y estar más cerca de Dios”? Yo te pregunto: ¿Ves que 
tu poder es igual a tu querer? ¿Podrías afirmar, incluso ante el mismo tribunal de Dios, 
que estás seguro de no estar equivocado en cuanto a este querer? Tú quieres ser en-
vuelto en devoción. Deseas no alejarte de la pura contemplación del Señor Jesucristo, 
pero te das cuenta que no puedes lograrlo, aun queriéndolo, sin la ayuda del Espíritu. 

E. La incapacidad del pecador examinada 
Pues bien, si el hijo de Dios, que tiene nueva vida, encuentra una incapacidad espiri-

tual, ¿cuánto más no la encontrará el pecador que está muerto en delitos y pecados? Si 
el cristiano maduro, después de treinta o cuarenta años, aun encuentra que quiere, pe-
ro no puede; si tal es su experiencia, ¿no parece más que probable que el pobre pecador, 
que todavía es incrédulo, necesite tanto el poder como el querer? 
i. “Muerto en delitos y pecados” 

Pero hay otro argumento todavía. Si el pecador tiene poder para venir a Cristo, me 
gustaría saber cómo debemos interpretar las continuas descripciones de la situación 
del pecador que encontramos en la Santa Palabra de Dios. Ahora bien, se dice que un 
pecador está muerto en delitos y pecados (Ef. 2:1). ¿Podrías afirmar que la muerte sólo 
significa la ausencia de la voluntad? Ciertamente, un cadáver es tanto incapaz como 
renuente. O, ¿acaso no ven todos los hombres que hay una distinción entre querer y 
poder? ¿No podría ese cadáver ser lo suficientemente revivido para tener voluntad y, sin 
embargo, ser tan impotente que ni siquiera puede mover su mano o su pie? ¿Acaso no 
hemos visto casos de personas que han sido suficientemente reanimadas para mostrar 
evidencias de vida, pero que, sin embargo, han estado tan cerca de la muerte que no 
han podido hacer el más leve movimiento? 

¿No hay una clara diferencia entre dar el querer y dar el poder? Sin embargo, es 
muy cierto que donde se da el querer, se tendrá el poder. Logren que un hombre quiera 
y ese hombre será hecho poderoso, pues cuando Dios da el querer, Él no atormenta al 
hombre haciéndolo desear eso que no puede alcanzar. Sin embargo, Dios hace tal divi-
sión entre el querer y el poder, que se ve que ambas cosas son dones muy distintos del 
Señor nuestro Dios. 
ii. El Espíritu Santo 

A continuación, tengo que hacer otra pregunta. Si eso fuera todo lo que el hombre 
necesita para querer ¿no se degrada con eso de inmediato al Espíritu Santo? ¿No tene-
mos la costumbre de dar toda la gloria de la salvación obrada en nosotros a Dios el Es-
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píritu Santo? Pero si todo lo que el Dios el Espíritu Santo hace por mí es darme el que-
rer hacer estas cosas por mí mismo, ¿no nos hacemos partícipes en gran medida de su 
gloria? Y ¿no podría entonces ponerme de pie y decir con toda osadía: “Es cierto que el 
Espíritu me dio la voluntad de hacer esto, pero aun así, yo lo hice por mí mismo y, por 
lo tanto, yo también puedo gloriarme, puesto que yo hice todas estas cosas sin ayuda de 
lo alto, no voy a arrojar mi corona a sus pies. Es mi corona, yo me la gané y yo la voy a 
conservar”? 

Mientras en la Escritura se diga que el Espíritu Santo es siempre la Persona que 
obra en nosotros tanto el querer como el hacer por su buena voluntad, mantendremos 
como una legítima conclusión que su obra consiste en algo más que en hacernos que-
rer. Por lo tanto, debe haber algo más que la falta de querer en un pecador. Debe haber 
una real y absoluta falta de poder. 
iii. Elegir ser herido 

Ahora, antes de dejar este tema, permítanme decirles esto. A menudo se me acusa 
de predicar doctrinas que pueden hacer mucho daño. Pues bien, no voy a negar esa 
acusación, pues no soy cuidadoso cuando respondo en esta materia. Aquí están 
presentes varios testigos que pueden corroborar que las cosas que he predicado han 
hecho mucho daño, no a la moralidad o a la Iglesia de Dios. El daño se le ha hecho a 
Satanás. No son uno ni dos, sino muchos cientos los que se gozan en esta mañana de 
haber sido traídos a Dios. Han sido traídos a conocer y a amar al Señor Jesucristo des-
pués de haber sido profanos quebrantadores del día de guardar, borrachos o personas 
mundanas. Y si esto es hacer daño, que Dios en su infinita misericordia nos envíe más 
de estos males. 

Pero aún hay más: ¿Qué verdad hay en el mundo que no hiera al que quiera ser he-
rido por ella? Los que predican la redención general2 gustan de proclamar la gran ver-
dad de la misericordia de Dios hasta el último momento. Pero, ¿cómo se atreven a 
predicar eso? Muchas personas son afectadas al posponer el día de la gracia, convenci-
dos que la última hora es tan buena como la primera. Pues qué, si predicáramos cual-
quier cosa que el hombre puede utilizar indebidamente o puede abusar de ella, 
entonces deberíamos guardar silencio para siempre. Todavía hay quien dice: “Pues 
bien, si yo no puedo salvarme a mí mismo y no puedo venir a Cristo, debo quedarme 
quieto y no hacer nada”.  
iv. ¿No hacer nada? 

Si hay hombres que dicen eso, serán condenados. Les hemos repetido con mucha 
claridad que hay muchas cosas que pueden hacer. Encontrarse continuamente en la 
casa de Dios está en su poder. Estudiar la Palabra de Dios con diligencia está en su po-
                                                           
2 Redención general – Es la doctrina no escritural que afirma que Cristo murió por los pecados de 

todos los hombres. También llamada expiación general, es decir, sus profesantes creen que la 
muerte vicaria de Cristo en la cruz se efectuó en beneficio de todos y cada uno de los hombres, 
contrastada con la fe bíblica, la cual se basa una redención particular, es decir, Jesús sólo murió 
por su pueblo. 
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der. Renunciar a los pecados visibles, abandonar los vicios que ustedes practican, lograr 
que su vida sea honesta, sobria y justa está en su poder. Para esto no necesitan ninguna 
ayuda del Espíritu Santo. Todo esto lo pueden hacer ustedes solos. Pero venir a Cristo, 
ciertamente no está en su poder hacerlo si antes no han sido renovados por el Espíritu 
Santo. Pero vean que su falta de poder no es ninguna excusa, dado que no tienen nin-
gún deseo de venir y están viviendo en una rebelión voluntaria contra Dios. Su falta de 
poder radica, principalmente, en la obstinación de su naturaleza. 

Supongan que un mentiroso dice que no está en su poder decir la verdad, que ha si-
do un mentiroso por tanto tiempo que no puede dejar la mentira. ¿Sería eso una excusa 
para él? Supongan que un hombre que durante mucho tiempo se ha entregado a sus 
concupiscencias, les dice que está tan aprisionado por ellas como por una gran red de 
hierro, que no puede librarse de ellas. ¿Aceptarían eso como una excusa? Ciertamente 
no lo es. Si un borracho se ha vuelto tan alcohólico que le resulta imposible pasar fren-
te a una cantina sin entrar en ella, ¿le disculparían por eso? No, puesto que su incapa-
cidad para reformarse está en su naturaleza, que no quiere ni reprimir ni conquistar. 

El acto y la causa de ese acto, ambos provienen de la raíz de pecado y son dos males 
que no pueden excusarse el uno al otro. Es debido a que aprendieron a hacer el mal que 
ahora no pueden aprender a hacer el bien y, por tanto, en lugar de permitirles que se 
sienten y comiencen a buscar excusas, déjenme poner un trueno debajo de su pereza, 
para que se asusten verdaderamente y se levanten. 

Recuerden que no hacer nada es quedar condenados por toda la eternidad. ¡Oh, que 
Dios el Espíritu Santo quiera usar esta verdad en un sentido muy diferente! Confío en 
que antes de terminar podré mostrarles cómo es que esta verdad, que aparentemente 
condena a los hombres y les cierra las puertas es, después de todo, la gran verdad que 
ha sido bendecida para la conversión de los hombres. 

II. Las formas que el Padre emplea 
A. La predicación de la Palabra 

“Ninguno puede venir a mí, si el Padre que me envió no le trajere”. Entonces, ¿cómo 
trae el Padre a los hombres? Los teólogos arminianos, generalmente, afirman que Dios 
trae a los hombres por la predicación del Evangelio. Muy cierto. La predicación del 
Evangelio es el instrumento para traer a los hombres, pero tiene que haber algo más 
que esto. Déjenme preguntarles: ¿A quién dirigió Cristo estas palabras? Pues a la gente 
de Capernaum, donde Él había predicado con frecuencia, donde había pronunciado, 
tristemente y lamentando, los ¡ayes! de la Ley y las invitaciones del Evangelio. ¡En esa 
ciudad había realizado poderosas obras y había hecho muchos milagros! 

En efecto, tantas enseñanzas y tantos testimonios milagrosos les habían dado, que 
Él declaró que Tiro y Sidón se habrían arrepentido desde mucho tiempo atrás en cilicio 
y ceniza, si hubieran sido bendecidas con tales privilegios. Ahora, si la predicación del 
propio Cristo no bastó para hacer capaces a estos hombres para venir a Cristo, no puede 
ser posible que todo lo que se necesitaba para que el Padre trajera a los hombres era 
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simplemente la predicación. No, hermanos, fíjense bien, Él no dice que ningún hombre 
puede venir, a menos que el ministro lo trajere, sino que dice: A menos que el Padre lo 
trajere. 

Ahora bien, se puede ser traído por el Evangelio o ser traído por el ministro, sin ser 
traído por Dios. Claramente es una atracción divina la que se quiere describir con esto, 
una atracción del Dios Altísimo, la Primera Persona de la Santísima Trinidad que envía 
a la Tercera Persona, el Espíritu Santo, para inducir a los hombres a venir a Cristo.  

B. No contra la voluntad del hombre 
Otra persona se voltea y dice con una sonrisa burlona: “Entonces, ¿piensas que Cris-

to arrastra a los hombres hacia Él, al ver que ellos no quieren?”. Recuerdo una conver-
sación con alguien que me dijo una vez: “Tú predicas que Cristo arrastra a la gente 
tomándola de los cabellos y los lleva hacia Él”. Yo le pedí que me diera la fecha del ser-
món en que prediqué esa extraordinaria doctrina, pues si la recordaba, se lo iba a agra-
decer. Sin embargo, no pudo recordarla. 

Pero respondí que, si bien es cierto que Cristo no arrastra a la gente tomándolos de 
los cabellos, creo que los atrae tomándolos del corazón de manera tan poderosa como 
el ejemplo que tu caricatura3 sugiere. Fíjense bien que en la atracción del Padre no hay 
ningún tipo de presión. Cristo nunca obligó a nadie a venir a Él en contra de su volun-
tad. Si un hombre no quiere ser salvado, Cristo no lo salva en contra de su voluntad.  

C. El Espíritu Santo hace que el hombre lo desee  
Entonces, ¿cómo le trae el Espíritu Santo? Pues, haciendo que quiera venir. Él no 

usa la “persuasión moral”4. Él conoce un método más cercano para tocar el corazón. Va 
a la fuente secreta del corazón y Él sabrá cómo, por medio de alguna operación miste-
riosa, cambia la voluntad y la pone mirando en la dirección contraria, de tal manera 
que el hombre es salvado “con pleno consentimiento en contra de su voluntad”, es decir, 
en contra de su vieja voluntad es salvado, citando las palabras paradójicas de Ralph 
Erskine (1685-1752). Pero él es salvado con su pleno consentimiento porque se le ha 
infundido el querer en el día del poder de Dios.  

No se imaginen que alguien vaya a ir al cielo pataleando todo el camino y forcejean-
do contra la mano que lo lleva. No piensen que alguien va a ser lanzado para que se ba-
ñe en la sangre del Salvador al tiempo que él trata de huir del Salvador. Oh, no. Es 
cierto que antes que nada, el hombre no quiere ser salvado. Cuando el Espíritu Santo 
pone su influencia en el corazón, se cumple la Escritura: “Atráeme; en pos de ti 
correremos” (Cnt. 1:4). Lo seguimos en tanto que Él nos lleva, contentos de obedecer la 
voz que antes habíamos despreciado, pero el punto central está en el cambio de la vo-
luntad. Cómo ocurre esto, nadie lo sabe. Es uno de esos misterios claramente percibi-

                                                           
3 Caricatura – Representación distorsionada de una persona o cosa. 
4 Persuasión moral – Persuasión a través del argumento de la moralidad. Jesucristo convence, no 

persuade. 
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dos como un hecho, pero cuya causa ninguna lengua puede declarar y ningún corazón 
puede adivinar.  
i. Remueve la propia buena opinión del hombre 

Sin embargo, sí les podemos decir la manera aparente en que el Espíritu Santo ope-
ra. Lo primero que el Espíritu Santo hace cuando entra al corazón de un hombre es es-
to: Lo encuentra dotado con una muy buena opinión de sí mismo. Y no hay nada que 
impida tanto a un hombre venir a Cristo como una buena opinión de sí mismo. Dice el 
hombre: “Yo no quiero venir a Cristo. Yo tengo mi propia justicia tan buena como 
cualquiera pudiera desearla. Siento que puedo entrar al cielo con mis propios méritos”. 

El Espíritu Santo desnuda su corazón, le permite ver el cáncer repugnante que está 
allí consumiendo su vida, le descubre toda la oscuridad y la inmundicia de esa alcanta-
rilla del infierno, es decir, el corazón del hombre. Entonces el hombre se horroriza, 
“nunca pensé que yo fuera así. Oh, esos pecados que yo consideré pequeños han alcan-
zado una estatura inmensa. Lo que pensé que no era más que un montón de tierra ha 
crecido hasta llegar a ser una montaña. Lo que no era más que una plantita creciendo 
en la pared se ha convertido en un cedro del Líbano”. “Oh,…”, piensa el hombre, “voy a 
tratar de reformarme. Haré las buenas obras que se necesiten para borrar todas mis 
malas acciones”. 

Entonces, viene el Espíritu Santo y le muestra que no puede hacer esto, le quita el 
poder imaginario y la fuerza que estaba en la fantasía, de tal forma que el hombre cae 
de rodillas en agonía y exclama: “Oh, pensé una vez que podía salvarme por mis buenas 
obras, pero ahora me doy cuenta que: 

“Mis lágrimas podrían rodar eternamente, 
mi celo podría no conocer el descanso; 

mi pecado no puede ser expiado con nada 
sólo tú puedes salvar, Señor debes salvarme”. 

 

ii. Muestra al hombre la cruz de Cristo 
Entonces el corazón se despierta y el hombre está al borde de la desesperación. Y 

exclama: “No podré ser salvo nunca. Nada puede salvarme”. Entonces llega el Espíritu 
Santo y muestra la Cruz de Cristo al pecador, le da ojos ungidos con colirio del cielo y 
le dice: “Mira a esa Cruz. Ese Hombre murió para salvar a los pecadores. Sientes que 
eres un pecador. Él murió para salvarte”. Y Él hace que el corazón crea y venga a Cris-
to. Y cuando viene a Cristo porque el Espíritu le ha traído dulcemente, encuentra “…la 
paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, [la cual] guardará [su corazón] y… 
pensamientos en Cristo Jesús” (Fil. 4:7). Ahora podrán darse cuenta con toda claridad 
que todo esto puede hacerse sin necesidad de ninguna presión. El hombre es traído tan 
de buena gana que es como si no fuera traído. Y viene a Cristo dando su pleno consen-
timiento, tan de buena gana como si ninguna secreta influencia hubiera sido aplicada a 
su corazón. Pero esa influencia debe ser aplicada, pues nunca ha habido nadie, ni tam-
poco lo habrá, que pueda o que quiera venir al Señor Jesucristo. 
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III. Un dulce consuelo 
Y ahora nos preparamos para llegar a una conclusión, tratando de hacer una aplica-

ción práctica de esta doctrina. Confiamos que también sirva de consuelo.  
A. Y qué ¿si “no puedo salvarme a mí mismo”? 

“Bien”, dirá alguno, “si lo que este hombre predica es cierto, ¿en qué se convertirá 
mi religión? Porque habrás de saber que durante mucho tiempo me he estado esfor-
zando y no me gusta que me digas que un hombre no se puede salvar a sí mismo. Yo 
creo que si puede y, por lo tanto, pretendo perseverar en ese esfuerzo. Pero si creo lo 
que tú dices, debo abandonarlo todo y comenzar de nuevo”.  

Queridos amigos, sería algo muy bueno que lo intenten. No crean que vaya a reac-
cionar con alarma si lo hacen. Recuerden, están construyendo su casa sobre la arena 
(Mt. 7:26-27) y sólo es un acto de caridad que yo la sacuda un poco.  

Les aseguro, en el nombre de Dios, que si su religión no tiene un mejor fundamento 
que la propia fuerza de ustedes, no podrán resistir el juicio de Dios. Nada durará por 
toda la eternidad que no haya venido de la eternidad. A menos que el Dios eterno haya 
hecho una buena obra en su corazón, todo lo que puedan haber hecho será descubierto 
en el último día en el que se rendirán cuentas. Es en vano que vayan a la iglesia o a la 
capilla, que observen el domingo, que oren asiduamente. Es en vano que sean honestos 
con sus vecinos y que su conversación sea siempre honorable. Si tienen la esperanza de 
ser salvos por medio de estas cosas, es totalmente en vano que confíen en eso. 

Adelante, sean tan honestos como quieran. Guarden perpetuamente el domingo, 
sean tan santos como puedan. No los voy a disuadir de hacer estas cosas. Dios no lo 
quiera. Crezcan en ellas, pero no confíen en ellas. Pues si confían en ellas, encontrarán 
que no funcionan cuando más las necesitan. Y si hay algo más que ustedes crean que 
pueden hacer sin la ayuda de la Divina Gracia, entre más pronto se liberen de la espe-
ranza que se pudo haber engendrado así, mejor para ustedes, pues es una vana ilusión 
confiar en algo hecho por la carne. 

Un cielo espiritual debe ser habitado por hombres espirituales y la preparación para 
entrar allí debe ser realizada por el Espíritu de Dios.  

B. Y qué “si ahora no puedo depender de mí mismo” 
“Bien”, exclama uno, “yo he estado participando en un grupo donde se me ha dicho 

que yo podía, por decisión propia, arrepentirme y creer y la consecuencia de eso es que 
he venido posponiendo esa decisión cada día. Pensé que podía decidir venir el día que 
yo quisiera. Que yo sólo tenía que decir: “Señor, ten misericordia de mí” y creer, y en-
tonces sería salvo. Ahora usted me ha arrebatado toda esta esperanza, señor. Siento que 
el asombro y el horror se apoderan de mí”. De nuevo digo: “Mi querido amigo, eso me 
da mucho gusto. Éste era el efecto que yo esperaba conseguir, por la gracia de Dios. 
Ruego que sientas cada vez más eso. Cuando ya no tengas ninguna esperanza de salvar-
te a ti mismo, tendré la esperanza de que Dios ha comenzado a salvarte. Tan pronto 
como tú digas: “Oh, no puedo venir a Cristo. Señor, toma mi mano, ayúdame”, me re-
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gocijaré por ti. El que tiene el querer, aunque no tenga el poder, siente que la gracia ha 
comenzado a trabajar en su corazón y Dios no lo dejará hasta que el trabajo haya sido 
terminado (Fil. 1:6).  

Pero tú, pecador despreocupado, aprende que tu salvación está ahora en las manos 
de Dios. Oh, recuerda que tú estás enteramente en las manos de Dios. Has pecado con-
tra Él y si Él quiere condenarte, condenado estás. No puedes resistir su Voluntad, ni 
frustrar su Propósito. Has merecido su Ira y si Él elige derramar la abundancia de su 
Ira sobre tu cabeza, tú no puedes hacer nada para impedirlo. Si por otro lado, Él elige 
salvarte, Él es capaz de hacerlo completamente (He. 7:25). Pero tú estás en su mano, de 
la misma manera que lo puede estar la mariposa del verano bajo tu propio dedo.  

Él es el Dios al que ofendes cada día. ¿No tiemblas cuando piensas que tu destino 
eterno cuelga ahora de la voluntad de Aquel a quien has enojado y enfurecido? ¿No 
chocan temblando tus rodillas y no se te congela la sangre? Si es así, me da mucho gus-
to, puesto que esto puede ser el primer efecto en tu alma de la atracción del Espíritu. 
Oh, tiembla al pensar que el Dios al que has airado es el mismo Dios del que depende 
enteramente tu salvación o tu condenación. Temblad y “honrad al Hijo, para que no se 
enoje, y perezcáis en el camino; pues se inflama de pronto su ira…” (Sal. 2:12). 

C. La evidencia de venir a Cristo 
Ahora, la reflexión que consuela es ésta: Algunos de ustedes están conscientes en es-

ta mañana que están viniendo a Cristo. ¿No han comenzado a llorar la lágrima peniten-
cial? ¿Acaso su habitación no fue testigo mudo de la preparación por la que pasaron, en 
medio de oraciones, para venir a escuchar la Palabra de Dios? Y durante el culto esta 
mañana, ¿no susurraba su corazón esta palabras: “Señor, sálvame o perezco, porque yo 
no puedo salvarme a mí mismo? ¿No podrían acaso ahora ponerse de pie, aun sobre los 
asientos y cantar: 

“Oh, Gracia Soberana, somete mi corazón; 
quiero ser llevado en triunfo, también, 

un cautivo voluntario de mi Señor quiero ser, 
para cantar el triunfo de su Palabra”? 

 

Y ¿no he escuchado yo mismo que dicen en su corazón: “Jesús, Jesús, toda mi con-
fianza está en ti. Yo sé que ninguna justicia propia puede salvarme, sino sólo tú. Oh 
Cristo, pase lo que pase, me arrojo por completo en tus manos”?  

Oh, mis hermanos y hermanas, ustedes son traídos por el Padre, pues ustedes no 
hubieran podido venir si Él no los hubiera traído. ¡Cuán dulce es ese pensamiento! Y si 
Él los ha traído, ¿saben cuál es la conclusión maravillosa? Déjenme repetir solamente 
un texto, esperando que les traiga consuelo: “Jehová se manifestó a mí hace ya mucho 
tiempo, diciendo: Con amor eterno te he amado; por tanto, te prolongué mi misericor-
dia” (Jer. 31:3). 

Sí, mis pobres hermanos y hermanas que lloran, en la medida en que están viniendo 
a Cristo ahora, el Padre los ha traído. Y en la medida en que Él los ha traído, tienen la 
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prueba de que Él los ha amado desde antes de la fundación del mundo. ¡Dejen que su 
corazón dé saltos de alegría, ustedes le pertenecen! El nombre de cada uno de ustedes 
fue escrito en las manos del Salvador cuando fueron clavadas al maldito madero. El 
nombre de cada uno de ustedes brilla hoy en el pectoral del grandioso Sumo Sacerdote. 
Y estaba ya allí antes de que el lucero de la mañana conociese su lugar o los planetas 
tuvieran su órbita.  

¡Gócense en el Señor, todos ustedes los que han venido a Cristo, y den voces de ale-
gría, todos ustedes que han sido traídos por el Padre, pues ésta es la prueba con que 
cuentan, su solemne testimonio, de que han sido elegidos en eterna elección de entre 
todos los hombres y de que serán guardados por el poder de Dios, por medio de la fe, 
para la salvación que está lista para ser revelada! 



 

3 
 

La elección 

“Pero nosotros debemos dar siempre gracias a Dios 
respecto a vosotros, hermanos amados por el Señor, 

de que Dios os haya escogido desde el principio para salvación,  
mediante la santificación por el Espíritu y la fe en la verdad, 

a lo cual os llamó mediante nuestro evangelio, 
para alcanzar la gloria de nuestro Señor Jesucristo”. 

2 Tesalonicenses 2:13-14 

Sermón N° 41-42. Predicado el domingo, 2 de septiembre de 1855, 
en la Capilla New Park Street, Southwark, Londres. 

Si no hubiera ningún otro texto en la sagrada Palabra, excepto éste, pienso que to-
dos deberíamos estar obligados a recibir y reconocer la verdad de esta grandiosa y glo-
riosa doctrina de la eterna elección que Dios ha hecho de su familia. Pero parece que 
hay un prejuicio muy arraigado en la mente humana en contra de esta doctrina. Y aun-
que la mayoría de las otras doctrinas son recibidas por los cristianos profesantes, algu-
nas con cautela, otras con gozo, sin embargo, esta doctrina parece ser despreciada y 
descartada con frecuencia. 

En muchos de nuestros púlpitos, se consideraría gran pecado y alta traición, predi-
car un sermón sobre la elección porque no podrían convertir su sermón en lo que ellos 
llaman un discurso “práctico”. Creo que ellos se han apartado de la verdad en este 
asunto. Cualquier cosa que Dios ha revelado, la ha revelado con un propósito. No hay 
absolutamente nada en la Escritura que no se pueda convertir, bajo la influencia del 
Espíritu de Dios, en un discurso práctico, pues “toda la Escritura es inspirada por Dios, 
y útil…” (2 Ti. 3:16) para algún propósito de provecho espiritual. 

Es verdad que no se puede convertir en un discurso sobre el libre albedrío (eso lo 
sabemos muy bien), pero sí se puede convertir en un discurso sobre la gracia inmereci-
da y el tema de la gracia inmerecida es de resultados prácticos, cuando las verdaderas 
doctrinas del amor inmutable de Dios son presentadas para que obren en los corazones 
de los santos y de los pecadores. 

Ahora, yo confío que hoy, algunos de ustedes que se asustan con el simple sonido de 
esta palabra, dirán: “Voy a escucharla con objetividad; voy a hacer a un lado mis prejui-
cios; voy a oír simplemente lo que este hombre tiene que decir”. No cierren sus oídos ni 
digan de entrada: “Es doctrina muy elevada”. ¿Quién te ha autorizado a que la llames 
muy alta o muy baja? ¿Por qué te quieres oponer a la doctrina de Dios? Recuerda lo que 
les ocurrió a los muchachos que se burlaban del profeta de Dios, exclamando: “¡Calvo, 
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sube! ¡Calvo, sube!” (2 R. 2:23). No digas nada en contra de las doctrinas de Dios para 
evitar que salga del bosque una fiera y te devore a ti también. Hay otras calamidades 
además del manifiesto juicio del cielo. Ten cuidado que no caigan sobre tu cabeza. 

Haz a un lado tus prejuicios. Escucha con calma, escucha desapasionadamente. Oye 
lo que dice la Escritura. Y cuando recibas la verdad, si a Dios le place revelarla y mani-
festarla a tu alma, que no te dé vergüenza confesarla. Confesar que ayer estabas equivo-
cado es solamente, reconocer que hoy eres un poco más sabio. Y en vez de que sea algo 
negativo para ti, da honor a tu juicio y demuestra que estás mejorando en el conoci-
miento de la verdad. Que no te dé vergüenza aprender y hacer a un lado tus viejas doc-
trinas y puntos de vista, y adoptar eso que puedes ver de manera más clara en la Palabra 
de Dios. Pero si no ves que esté aquí en la Biblia, sin importar lo que yo diga o a qué 
autoridades hago referencia, te suplico, por amor de tu alma, que rechaces lo que digo. 
Y si desde este púlpito, alguna vez oyes cosas contrarias a la Sagrada Palabra, recuerda 
que la Biblia debe ser lo primero y el ministro de Dios debe estar sometido a ella. Noso-
tros no debemos estar por sobre la Biblia cuando predicamos, sino que debemos predi-
car con la Biblia sobre nuestras cabezas. Después de todo lo que hemos predicado, 
estamos muy conscientes de que la montaña de la verdad es más alta de lo que nuestros 
ojos pueden discernir. Nubes y oscuridad rodean su cima y no podemos distinguir su 
pico más elevado. Sin embargo, vamos a tratar de predicar lo mejor que podamos. 

Pero como somos mortales y sujetos a equivocarnos, ustedes mismos deben juzgar-
lo todo. “…probad los espíritus si son de Dios;…” (1 Jn. 4:1) y si estando de rodillas, 
reflexionando maduramente, ustedes son guiados a rechazar la elección (cosa que yo 
considero totalmente imposible) entonces, deséchenla. No escuchen a quienes predican 
la elección, sino crean y confiesen aquello que ven que es la Palabra de Dios. No puedo 
agregar nada más a manera de introducción. 

Entonces, en primer lugar, voy a referirme a la veracidad de esta doctrina: “De que 
Dios os haya escogido desde el principio para salvación”. En segundo lugar, voy a tra-
tar de demostrar que esta elección es absoluta: “Él os haya escogido desde el principio 
para salvación”, no para santificación, sino “mediante la santificación por el Espíritu y 
la fe en la verdad”. En tercer lugar, esta elección es eterna porque el texto dice: “De 
que Dios os haya escogido desde el principio”. En cuarto lugar, es personal: “Él os ha-
ya escogido”. Y luego, vamos a reflexionar sobre los efectos de esta doctrina: Ver lo que 
produce y, finalmente, conforme la capacidad que nos dé Dios, vamos a intentar consi-
derar sus consecuencias y ver si, en efecto, es una doctrina terrible que conduce a una 
vida licenciosa. Tomaremos la flor y como verdaderas abejas, vamos a comprobar si hay 
algo de miel allí; si algo bueno está contenido en ella o si es un mal concentrado y sin 
mezcla. 

I. La doctrina es verdadera 
En primer lugar, debo demostrar que la doctrina es verdadera. Permítanme co-

menzar con un argumentum ad hominem (argumento al hombre); voy a hablarles de 
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acuerdo a sus diferentes posiciones y cargos. Algunos de ustedes pertenecen a la Iglesia 
de Inglaterra y me da gusto ver que hay muchos presentes hoy aquí. Aunque cierta-
mente digo de vez en cuando cosas muy duras acerca de la Iglesia y el Estado, sin em-
bargo, yo amo a la vieja Iglesia, pues hay en esa denominación muchos ministros 
piadosos y santos eminentes. Ahora, yo sé que ustedes son grandes creyentes en lo que 
los Artículos declaran como doctrina correcta. Les voy a dar una muestra de lo que los 
Artículos afirman en lo relativo a la elección, de tal forma que si creen en los Artículos, 
no pueden rechazar esta doctrina de la elección. Voy a leer un fragmento del Artículo 
17 que se refiere a la predestinación y a la elección: 

“La predestinación para vida es el propósito eterno de Dios, por medio del cual (antes 
que los cimientos del mundo fueran puestos) Él ha decretado de manera permanente 
por su Consejo secreto para nosotros, liberar de la maldición y condenación a aquellas 
personas que Él ha elegido en Cristo de entre toda la humanidad, y traerlos por medio 
de Cristo a la salvación eterna, como vasos hechos para honra. De donde quienes han 
sido dotados con bendición tan excelente de Dios, son llamados de acuerdo al 
propósito de Dios por su Espíritu que obra en el momento debido; ellos obedecen el 
llamado por la gracia; son justificados gratuitamente; son hechos hijos de Dios por 
adopción; son conformados a la imagen del Unigénito Hijo Jesucristo; ellos caminan 
religiosamente en buenas obras y, al final, por la misericordia de Dios, alcanzan la di-
cha eterna”. 

 

Entonces, pienso que cualquier miembro de esa denominación, si en efecto es un 
creyente sincero y honesto en su Madre Iglesia11, debe ser un pleno creyente de la elec-
ción. Es verdad que si ve otras partes del ritual anglicano, encontrará cosas contrarias a 
las doctrinas de la gracia inmerecida y totalmente ajenas a la enseñanza de la Escritura. 
Pero si mira a los Artículos, no puede dejar de ver que Dios ha elegido a su pueblo para 
vida eterna. Sin embargo, no estoy tan perdidamente enamorado de ese libro como 
pueden estarlo ustedes y sólo he utilizado este Artículo para demostrarles que, si perte-
necen a la iglesia oficial de Inglaterra, no deberían objetar, de ninguna manera, esta 
doctrina de la predestinación. 

Otra autoridad humana por la cual puedo confirmar la doctrina de la elección, es el 
antiguo credo de los valdenses. Si leen el credo de los antiguos valdenses, que elabora-
ron en medio del ardiente fuego de la persecución, verán que estos renombrados profe-
santes y confesores de la fe cristiana, recibieron y abrazaron muy firmemente esta 
doctrina, como parte de la verdad de Dios. He copiado de un viejo libro, uno de los Ar-
tículos de su fe: 

“Que Dios salva de la corrupción y de la condenación a aquellos que Él ha elegido 
desde la fundación del mundo, no a causa de ninguna disposición, fe o santidad que Él 
hubiera previsto de antemano en ellos, sino por su pura misericordia en Cristo Jesús, 

                                                           
11 Madre Iglesia – Término utilizado en este sermón por Spurgeon, quien era bautista, para llamar la 

atención a los anglicanos, es decir, fieles a la Iglesia de Inglaterra, que asistían a su congregación. 
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su Hijo, dejando a un lado a todos los demás, según la irreprensible razón de su sobe-
rana voluntad y justicia”.    

 

Entonces, no es una novedad lo que yo predico; no es una doctrina nueva. Me en-
canta proclamar estas viejas doctrinas poderosas, que son llamadas con el sobrenombre 
de calvinismo, pero que son, segura y ciertamente, la verdad revelada de Dios en Cristo 
Jesús. Por esta verdad, yo hago una peregrinación al pasado, y, conforme avanzo, veo a 
un padre tras otro, a un confesor tras otro, a un mártir tras otro, ponerse de pie para 
darme la mano. Si yo fuera un pelagiano12 o un creyente de la doctrina del libre albe-
drío, tendría que caminar por muchos siglos completamente solo. Aquí y allá, algún 
hereje de carácter no muy honorable, podría levantarse y llamarme hermano. Pero to-
mando estas cosas como la norma de mi fe, yo veo la tierra de los antepasados poblada 
por mis hermanos; veo multitudes que confiesan lo mismo que yo y reconocen que ésta 
es la verdadera fe13 de la propia iglesia de Dios. 

También les doy un extracto de la antigua Confesión de Fe Bautista14. Nosotros so-
mos bautistas15 en esta congregación (por lo menos la mayoría de nosotros) y nos gusta 
ver lo que escribieron nuestros propios antecesores. Hace aproximadamente unos dos-
cientos años, los bautistas se reunieron y publicaron sus artículos de fe, para poner un 
fin a ciertos reportes en contra de su ortodoxia que se habían difundido por el mundo. 
Voy a referirme ahora a este viejo libro (que yo acabo de publicar) y puedo leer lo si-
guiente: 

Artículo Tercero: “Por el decreto de Dios, para manifestación de su gloria, algunos 
hombres y algunos ángeles son predestinados o preordenados para vida eterna por 
medio de Jesucristo, para alabanza de su gracia gloriosa; otros son dejados para ac-
tuar en sus pecados para su justa condenación, para alabanza de su justicia gloriosa. 
Estos hombres y estos ángeles que son así predestinados y preordenados son particu-
lar e inmutablemente designados, y su número es tan exacto y definido, que no puede 
ser ni aumentado ni disminuido. Aquellas personas que están predestinadas para vida, 
Dios, desde antes de la fundación del mundo, de acuerdo a su eterno e inmutable 
propósito, y al secreto consejo y buen agrado de su voluntad, los ha elegido en Cristo 

                                                           
12 Pelagianismo – Doctrina herética que surgió en los primeros siglos de la Iglesia cristiana, impulsada 

principalmente por Pelagio (360- 420), la cual cree que los hombres son inherentemente buenos, de 
manera que tienen la capacidad propia de hacer el bien según Dios y alcanzar así la salvación, hacien-
do innecesaria la muerte de Cristo en cruz. 

13 Nota del editor – La palabra original que el autor emplea aquí es religión. A la luz del uso amplio 
y muchas veces confuso de la palabra “religión” hoy en día, los términos “fe cristiana”, “cristian-
ismo” y “fe en Cristo” y, a veces, “piedad”, “piadoso/a” o “piedad cristiana”, suelen reemplazar 
“religión” y “religioso” en muchos casos en esta publicación al referirse a la fe verdadera. 

14 Confesión de Fe Bautista de 1689 – Disponible en Chapel Library. 
15 Bautistas – Fe cristiana histórica que practica el bautismo solamente de creyentes, por lo tanto, se opo-

ne al paidobautismo (Bautismo de infantes). Además, cree en la autonomía de la iglesia local, la sepa-
ración entre la Iglesia y el Estado, una membresía regenerada y el pacto de gracia manifestado a través 
de distintos pactos, entre los cuales hay continuidad y discontinuidad. 
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para gloria eterna por su gracia inmerecida y amor, sin que haya ninguna cosa en la 
criatura como una condición o causa que haya movido a Dios para esa elección”. 

 

En lo que concierne a estas autoridades humanas, la verdad, no les doy mucha im-
portancia. No me importa lo que digan, ya sea a favor o en contra de esta doctrina. So-
lamente me he referido a ellas como un tipo de confirmación de la fe de ustedes, para 
mostrarles que, a pesar de que me tachen de hereje y de hipercalvinista, tengo el res-
paldo de la antigüedad. Todo el pasado está de mi lado. El presente no me importa. Dé-
jenme el pasado y tendré esperanza en el futuro. Si el presente me ataca, no me 
importa. Aunque un sinnúmero de iglesias aquí en Londres hayan olvidado las grandes 
y fundamentales doctrinas de Dios, no importa. Si tan sólo un pequeño grupo de noso-
tros nos quedamos solos manteniendo firmemente la soberanía de nuestro Dios, si 
nuestros enemigos nos atacan, ¡ay! y aun nuestros propios hermanos, que debieran ser 
nuestros amigos y colaboradores, no importa. Basta con que podamos contar con el pa-
sado; el noble ejército de mártires, el glorioso escuadrón de los confesores, son nues-
tros amigos; los testigos de la verdad vienen a defendernos. Si ellos están de nuestro 
lado, no podremos decir que estamos solos, sino que podemos exclamar: “Y yo haré que 
queden en Israel siete mil, cuyas rodillas no se doblaron ante Baal” (1 R. 19:18). Pero 
lo mejor de todo es que Dios está con nosotros. 

La única gran verdad es siempre la Biblia y únicamente la Biblia. Queridos lectores, 
ustedes no creen en ningún otro libro que no sea la Biblia ¿Cierto? Si yo pudiera de-
mostrar esto basándome en todos los libros de la cristiandad; si yo pudiera recurrir a la 
Biblioteca de Alejandría, para comprobar su verdad, no lo creerían más de lo que uste-
des creen porque está en la Palabra de Dios. 

He seleccionado unos cuantos textos para leerlos. Me gusta citar abundantemente 
los textos cuando temo que ustedes pueden desconfiar de una verdad, a fin de que estén 
lo suficientemente convencidos para que no haya lugar a dudas, si es que en verdad no 
creen. Permítanme entonces mencionar un catálogo de textos en los que el pueblo de 
Dios es llamado elegido. Naturalmente, si el pueblo es llamado elegido, debe haber una 
elección. Si Jesucristo y sus apóstoles estaban acostumbrados a describir a los creyen-
tes por medio del título de elegidos, ciertamente debemos creer que lo eran, pues de lo 
contrario el término no significa nada. 

Jesucristo dice: “Y si el Señor no hubiese acortado aquellos días, nadie sería salvo; 
mas por causa de los escogidos que él escogió, acortó aquellos días” (Mr. 13:20); “Por-
que se levantarán falsos Cristos y falsos profetas, y harán señales y prodigios, para en-
gañar, si fuese posible, aun a los escogidos” (Mr. 13:22); “Y entonces enviará sus 
ángeles, y juntará a sus escogidos de los cuatro vientos, desde el extremo de la tierra 
hasta el extremo del cielo” (Mr. 13:27); “¿Y acaso Dios no hará justicia a sus escogidos, 
que claman a él día y noche? ¿Se tardará en responderles? (Lc. 18:7). Podríamos selec-
cionar muchos otros textos, que contienen la palabra “elegido” o “escogido” o “preor-
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denado” o la frase “mis ovejas” o alguna descripción similar, mostrando que el pueblo 
de Cristo es diferente del resto de la humanidad. 

Pero ustedes tienen sus concordancias y no los voy a importunar con más textos. A 
través de las epístolas, los santos son constantemente llamados “los elegidos”. En su 
carta a los Colosenses, Pablo dice: “Vestíos, pues, como escogidos de Dios, santos y 
amados, de entrañable misericordia…” (Col. 3:12). Cuando le escribe a Tito, se llama a 
sí mismo: “Pablo, siervo de Dios y apóstol de Jesucristo, conforme a la fe de los 
escogidos…” (Tit. 1:1). Pedro dice: “Elegidos según la presciencia de Dios Padre…” (1 
P. 1:2). Y si vamos a Juan, encontraremos que le gusta mucho esa palabra. Dice: “El 
anciano a la señora elegida…” (2 Jn. 1) y habla de: “tu hermana, la elegida…” (2 Jn. 
13). Y sabemos dónde está escrito: “La iglesia que está en Babilonia, elegida juntamen-
te con vosotros,…” (1 P.  5:13). Ellos no se avergonzaban de esa palabra en aquellos 
días; no tenían miedo de hablar de ella. 

En nuestros días, esa palabra ha sido revestida con una diversidad de significados, y 
las personas han mutilado y desfigurado la doctrina, de tal forma que la han convertido 
en una verdadera doctrina de demonios, lo confieso. Y muchos que se llaman a sí mis-
mos creyentes, se han pasado a las filas del antinomianismo. Pero a pesar de esto, ¿por 
qué he de avergonzarme de eso, si los hombres la pervierten? Nosotros amamos la ver-
dad de Dios, aun en medio del tormento, de la misma manera que cuando es ensalzada. 
Si hubiera un mártir que nosotros amáramos antes de que fuera llevado al suplicio, lo 
amaríamos todavía más, mientras está siendo atormentado. 

Cuando la verdad de Dios está siendo atormentada, no por eso la vamos a catalogar 
como una falsedad. No nos gusta verla en el suplicio, pero la amamos aun cuando es 
martirizada, pues podemos discernir cuáles deberían haber sido sus justas proporciones 
si no hubiera sido atormentada y torturada por la crueldad e invenciones de los hom-
bres. Si ustedes leen muchas de las epístolas de los padres de la antigüedad, encontra-
rán que siempre escriben al pueblo de Dios como “elegido”. Ciertamente, el término 
conversacional común usado por los primitivos cristianos entre sí, en muchas de las 
iglesias, era el de “elegido”. A menudo, usaban el término para llamarse entre sí, mos-
trando que era una creencia general que todo el pueblo de Dios era manifiestamente 
“elegido”. 

Ahora vamos a unos textos que prueban positivamente esta doctrina. Abran sus Bi-
blias en el evangelio de Juan 15:16 y allí verán que Jesucristo ha elegido a su pueblo, 
pues Él dice: “No me elegisteis vosotros a mí, sino que yo os elegí a vosotros, y os he 
puesto para que vayáis y llevéis fruto, y vuestro fruto permanezca; para que todo lo 
que pidiereis al Padre en mi nombre, él os lo dé”. Y luego en versículo 19: “Si fuerais 
del mundo, el mundo amaría lo suyo; pero porque no sois del mundo, antes yo os elegí 
del mundo, por eso el mundo os aborrece”. Luego en el capítulo 17, versículos 8 y 9: 
“Porque las palabras que me diste, les he dado; y ellos las recibieron, y han conocido 
verdaderamente que salí de ti, y han creído que tú me enviaste. Yo ruego por ellos; no 
ruego por el mundo, sino por los que me diste; porque tuyos son”. Leemos en Hechos 
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13:48: “Los gentiles, oyendo esto, se regocijaban y glorificaban la palabra del Señor, y 
creyeron todos los que estaban ordenados para vida eterna”. Pueden intentar retorcer 
este versículo, pero dice: “ordenados para vida eterna” tan claramente, que no cabe 
ninguna duda en su interpretación; y nos tienen sin cuidado los diferentes comentarios 
que se hacen sobre él. Creo que casi no es necesario que les recuerde el capítulo 8 de 
Romanos, pues confío que ustedes conocen muy bien ese capítulo y lo entienden. En el 
versículo 29 y siguientes, dice: “Porque a los que antes conoció, también los predestinó 
para que fuesen hechos conformes a la imagen de su Hijo, para que él sea el pri-
mogénito entre muchos hermanos. Y a los que predestinó, a éstos también llamó; y a 
los que llamó, a éstos también justificó; y a los que justificó, a éstos también glorificó. 
¿Qué, pues, diremos a esto? Si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros? El que no 
escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos 
dará también con él todas las cosas? ¿Quién acusará a los escogidos de Dios?” (Ro. 
8:29-33). Tampoco sería necesario leer todo el capítulo 9 de Romanos. En tanto que ese 
capítulo permanezca en la Biblia, ningún hombre será capaz de probar el arminianis-
mo; mientras eso esté escrito allí, ni las más violentas contorsiones de esos textos po-
drán exterminar de la Escritura, la doctrina de la elección. 

Leamos algunos versículos como éstos: “(pues no habían aún nacido, ni habían he-
cho aún ni bien ni mal, para que el propósito de Dios conforme a la elección 
permaneciese, no por las obras sino por el que llama), se le dijo: El mayor servirá al 
menor” (Ro. 9:11-12). Luego pasemos al versículo 22: “¿Y qué, si Dios, queriendo mos-
trar su ira y hacer notorio su poder, soportó con mucha paciencia los vasos de ira pre-
parados para destrucción, y para hacer notorias las riquezas de su gloria, las mostró 
para con los vasos de misericordia que él preparó de antemano para gloria”. Luego pa-
semos a Romanos 11:7: “¿Qué pues? Lo que buscaba Israel, no lo ha alcanzado; pero 
los escogidos sí lo han alcanzado, y los demás fueron endurecidos” y en el versículo 5 
del mismo capítulo, leemos: “Así también aun en este tiempo ha quedado un 
remanente escogido por gracia”. Sin duda, todos ustedes recuerdan el pasaje de 1 
Corintios 1:26-29: “Pues mirad, hermanos, vuestra vocación, que no sois muchos sa-
bios según la carne, ni muchos poderosos, ni muchos nobles; sino que lo necio del 
mundo escogió Dios, para avergonzar a los sabios; y lo débil del mundo escogió Dios, 
para avergonzar a lo fuerte; y lo vil del mundo y lo menospreciado escogió Dios, y lo 
que no es, para deshacer lo que es, a fin de que nadie se jacte en su presencia”. Tam-
bién recuerden el pasaje en 1 Tesalonicenses 5:9: “Porque no nos ha puesto Dios para 
ira, sino para alcanzar salvación por medio de nuestro Señor Jesucristo”. Y luego tie-
nen el texto que estamos analizando, el cual, pienso, sería suficiente. Pero, si necesitan 
más textos, pueden encontrarlos buscándolos con calma, si no hemos logrado eliminar 
sus sospechas de que esta doctrina no es verdadera. 

Me parece, amigos míos, que esta sobrecogedora cantidad de versículos debería ha-
cer temblar a quienes se atreven a burlarse de esta doctrina. ¿Qué diremos de aquéllos 
que, a menudo, la han despreciado y han negado su divinidad, que han atacado su justi-
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cia y se han atrevido a desafiar a Dios y lo llaman un tirano Todopoderoso, cuando han 
escuchado que Él ha elegido a un número específico para vida eterna? ¿Puedes tú, que 
rechazas esa doctrina, quitarla de la Biblia? ¿Puedes tú tomar el cuchillo de Jehudí (cf. 
Jer. 36) y extirparla de la Palabra de Dios? ¿Quieres ser como la mujer a los pies de Sa-
lomón que aceptó que el niño fuera dividido en dos mitades para que puedas tener tu 
mitad? ¿Acaso no está aquí en la Escritura? ¿Y no es tu deber inclinarte ante ella y, 
mansamente, reconocer que no la entiendes; recibirla como la verdad, aunque no pue-
das entender su significado? 

No voy a intentar demostrar la justicia de Dios al haber elegido a algunos y haber 
pasado por alto a otros. No me corresponde a mí, vindicar a mi Señor. Él hablará por sí 
mismo y, en efecto, lo hace: “Mas antes, oh hombre, ¿quién eres tú, para que alterques 
con Dios? Dirá el vaso de barro al que lo formó: ¿Por qué me has hecho así? ¿O no tie-
ne potestad el alfarero sobre el barro, para hacer de la misma masa un vaso para hon-
ra y otro para deshonra?” (Ro. 9:20-21).  

¿Quién es aquél que dirá a su padre: “Qué has engendrado?”. O a su madre: “¿Qué 
has traído al mundo?”. “Yo Jehová, y ninguno más que yo, que formo la luz y creo las 
tinieblas, que hago la paz y creo la adversidad. Yo Jehová soy el que hago todo esto”.  
(Is. 45:6-7) “¿Quién eres tú para que alterques con Dios?” (Ro. 9:20) Tiembla y besa su 
vara; inclínate y sométete a su cetro; no impugnes su justicia, ni denuncies sus actos 
ante tu propio tribunal, ¡oh, hombre! 

Pero hay quienes dicen: “Dios es cruel cuando elige a uno y pasa por alto a otro”. 
Entonces, yo les preguntaría: ¿Hay alguien el día de hoy que desea ser santo, que desea 
ser regenerado, que desea abandonar el pecado y caminar en santidad? “Sí, hay”, dice 
alguien: “Yo quiero”. Entonces Dios te ha elegido a ti. Sin embargo, otro dice: “No; yo 
no quiero ser santo; no quiero dejar mis pasiones ni mis vicios”. ¿Por qué te quejas, en-
tonces, de que Dios no te haya elegido a ti? Pues si hubieras sido elegido, no te gustaría, 
según lo estás confesando. Si Dios te hubiera elegido hoy a la santidad, tú dices que no 
te importa. ¿Acaso no estás reconociendo que prefieres la borrachera a la sobriedad, la 
deshonestidad a la honestidad? 

Amas los placeres de este mundo más que la fe verdadera12. Entonces, ¿por qué te 
quejas de que Dios no te haya elegido? Si amas la fe verdadera12, Él te ha elegido para la 
fe verdadera12. Si la deseas, Él te ha elegido para ella. Si no la deseas, ¿qué derecho tie-
nes de decir que Dios debió haberte dado aquello que no deseas? Suponiendo que tuvie-
ra en mi mano algo que tú no valoras y que yo dijera que se lo voy a dar a tal o cual 
persona, tú no tendrías ningún derecho de quejarte de que no te lo estoy dando a ti. No 
podrías ser tan necio de quejarte porque alguien más ha obtenido aquello que a ti no te 
importa para nada. 

De acuerdo a la propia confesión de ustedes, hay muchos que no quieren la fe ver-
dadera12, no quieren un nuevo corazón y un espíritu recto, no quieren el perdón de sus 
pecados, no quieren la santificación; no quieren ser elegidos a estas cosas. Entonces, 
¿por qué se quejan? Ustedes consideran todo esto como cosas sin valor y entonces, ¿por 
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qué se quejan de Dios, que ha dado esas cosas a quienes Él ha elegido? Si consideras 
que esas cosas son buenas y tienes deseos de ellas, entonces están disponibles para ti. 
Dios da abundantemente a todos aquellos que desean y, antes que nada, Él pone el de-
seo en ellos, de otra forma nunca lo desearían. Si amas estas cosas, Él te ha elegido para 
ellas y puedes obtenerlas; pero si no es así, quién eres tú para criticar a Dios, cuando es 
tu propia voluntad desesperada la que te impide amar estas cosas. ¿Cuándo es tu propio 
yo el que te hace odiarlas? 

Supongan que un hombre que va por la calle dice: “Qué lástima que no haya un 
asiento disponible para mí en la capilla para poder oír lo que este hombre tiene que de-
cir”. Y supongan que dice: “Odio a ese predicador; no puedo soportar su doctrina; pero 
aun así, es una lástima que no haya un asiento disponible para mí”. ¿Esperarían ustedes 
que alguien diga eso? No, de inmediato dirían: “A ese hombre no le importa. ¿Por qué 
habría de preocuparle que otros alcancen lo que valoran y que él desprecia?”. 

No amas la santidad, no amas la justicia; si Dios me ha elegido para estas cosas, ¿te 
ha ofendido por eso? “¡Ah! Pero…”, dice alguien, “yo pensé que eso significa que Dios 
ha elegido a unos para ir al cielo y a otros para ir al infierno”. Eso es algo totalmente 
diferente de la doctrina evangélica. Él ha elegido a unos hombres a la santidad y a la 
justicia y, por medio de ellas, al cielo. No debes decir que los ha elegido simplemente 
para ir al cielo y a los otros para ir al infierno. Él te ha elegido para la santidad, si amas 
la santidad. Si cualquiera de ustedes quiere ser salvado por Jesucristo, Jesucristo le ha 
elegido para ser salvado. Si cualquiera de ustedes desea tener la salvación, ese ha sido 
elegido para la salvación, si la desea sincera y ardientemente. Pero si tú no la deseas, 
¿por qué habrías de ser tan ridículamente tonto de quejarte porque Dios da eso que no 
quieres a otras personas? 

II. La elección es absoluta 
De esta forma, he tratado de decir algo en relación a la verdad de la doctrina de la 

elección. Y ahora, rápidamente, déjenme decirles que la elección es absoluta. Esto es, 
no depende de lo que nosotros somos. El texto dice: “De que Dios os haya escogido 
desde el principio para salvación…” (2 Ts. 2:13), pero nuestros oponentes afirman que 
Dios elige a unos hombres porque son buenos, que los elige a causa de diversas obras 
que han hecho. Ahora, en respuesta a esto, nosotros preguntamos, ¿qué obras son esas 
por las que Dios elige a su pueblo? ¿Acaso es lo que llamamos comúnmente “obras de la 
ley”, obras de obediencia que la criatura puede llevar a cabo? Si es así, nosotros les res-
pondemos: “Si los hombres no pueden ser justificados por las obras de la ley, no parece 
muy claro que puedan ser elegidos por las obras de la ley; si no pueden ser justificados 
por sus buenas obras, tampoco pueden ser salvados por esas obras”. Por tanto, el decre-
to de la elección no pudo haber sido formado sobre la base de buenas obras. 

“Pero”, dicen otros, “Dios lo eligió porque conocía de antemano su fe”. Ahora, Dios 
es el que da la fe, por tanto, no pudo haberlos elegido a causa de su fe, que Él conocía 
de antemano. Supongamos que hubiera veinte mendigos en la calle y yo determinara 
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darle dinero a uno de ellos. ¿Podría alguien decir que yo decidí darle ese dinero, que yo 
elegí dárselo porque conocía de antemano que él aceptaría ese dinero? Eso sería una 
tontería. De igual manera, decir que Dios eligió a unos hombres porque conocía de an-
temano que ellos habrían de tener la fe, que es la salvación en germen, sería tan absur-
do que no vale la pena ni escucharlo. 

La fe es el don de Dios. Toda virtud viene de Él. Por tanto, la fe no pudo haberlo lle-
vado a elegir a los hombres porque es su don. La elección, estamos convencidos de ello, 
es absoluta y completamente independiente de las virtudes que adornan a los santos 
posteriormente. Aunque un hombre fuera tan santo y devoto como Pablo; aunque fuera 
tan valiente como Pedro o tan amante como Juan, aun así, no podría exigirle nada a su 
Hacedor. Todavía no he conocido a ningún santo, de ninguna denominación, que haya 
pensado que Dios lo salvó porque vio de antemano que tendría estas virtudes y méritos. 

Ahora, mis queridos hermanos, las mejores joyas que un santo puede lucir jamás, si 
son joyas elaboradas por su propio diseño, no son de purísima calidad. Hay siempre un 
poco de barro mezclado en ellas. La gracia más elevada que pudiéramos poseer, tiene 
algo de mundano mezclado en ella. Sentimos esto en la medida que nos refinamos más, 
cuando tenemos mayor santificación y nuestro lenguaje debe ser siempre: 

“Yo soy el primero de los pecadores; 
Jesús murió por mí”. 

Nuestra única esperanza, nuestro único argumento, pende de la gracia manifestada 
en la persona de Jesucristo. Y tengo la certeza que debemos rechazar y desechar com-
pletamente cualquier pensamiento que nuestras virtudes, que son dones de nuestro 
Señor, sembradas por su diestra, pudieran ser la causa de su amor. Y debemos cantar 
en todo momento: 

“¿Qué había en nosotros que mereciera la estima 
o que produjera deleite en el Creador? 

Fue únicamente, Padre, y siempre debemos cantar, 
porque pareció bueno a tus ojos”. 

“Tendré misericordia del que tendré misericordia” (Éx. 33:19 y Ro. 9:15). Él salva 
porque quiere salvar. Y si me preguntaran por qué me ha salvado a mí, sólo puedo de-
cir, porque Él quiso hacerlo. ¿Acaso había algo en mí que me pudiera recomendar ante 
Dios? No, hago a un lado todo, no había nada recomendable en mí. Cuando Dios me 
salvó, yo era el más bajo, perdido y arruinado de la raza. Estaba ante Él como un bebé 
desnudo bañado en mi propia sangre. Verdaderamente, yo era impotente para ayudar-
me a mí mismo. ¡Oh, cuán miserable me sentía y me reconocía! Si ustedes tenían algo 
que los hiciera aceptables a Dios, yo nunca lo tuve. Yo estaré contento de ser salvado 
por gracia, por pura gracia, sin ninguna otra mezcla. Yo no puedo presumir de ningún 
mérito. Si tú puedes hacerlo, muy bien, yo no puedo. Yo debo cantar: 

“Gracia inmerecida únicamente de principio a fin, 
ha ganado mi afecto y mantenido mi alma muy firme”. 
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III. La elección es eterna 
En tercer lugar, esta elección es eterna. “De que Dios os haya escogido desde el 

principio para salvación” (2 Ts. 2:13)...  ¿Puede alguien decirme cuándo fue el comien-
zo? [Podríamos volver] a los días en que se engendraron las estrellas de la mañana; 
cuando como gotas de rocío, de los dedos de la mañana, estrellas y constelaciones caye-
ron goteando de la mano de Dios; cuando por sus propios labios lanzó los pesados or-
bes; cuando con su propia mano envió cometas como rayos, vagando por el cielo... 
Volveríamos a los años pasados, cuando se hicieron los mundos y se crearon los siste-
mas, pero aún no nos habríamos acercado al principio. Hasta llegar al tiempo cuando 
todo el universo dormía en la mente de Dios y aún no había nacido, hasta entrar en la 
eternidad donde Dios el Creador vivía solo y todo dormía dentro de él, toda la creación 
descansaba en su poderoso e infinito pensamiento, pero todavía no habríamos adivina-
do el comienzo. Nosotros podríamos volver atrás, atrás, atrás, siglos tras siglos. 

Podríamos regresar, si pudiéramos usar palabras tan extrañas, a “eternidades ente-
ras” y, aun así, nunca llegaríamos al principio. Nuestras alas se cansarían, nuestra ima-
ginación desaparecería y, aunque pudiéramos superar los relámpagos que brillan en 
majestad, poder y rapidez, nos cansaríamos mucho antes de poder llegar al principio. 
Pero Dios, desde el principio, eligió a su pueblo cuando el éter no navegado, aún no ha-
bía sido sacudido por el aleteo de un solo ángel, cuando el espacio no tenía orillas o, 
más aun, cuando no existía, cuando reinaba el silencio universal y ni una voz ni un su-
surro turbaba la solemnidad del silencio; cuando no había ser ni movimiento, ni tiem-
po y nada más que Dios mismo, solo en su eternidad; cuando sin la canción de un 
ángel, sin la asistencia incluso de los querubines, mucho antes de que nacieran las cria-
turas vivientes o las ruedas del carro de Jehová fueran diseñadas, incluso entonces, “en 
el principio era el Verbo” (Jn. 1:1) y, en el principio, el pueblo de Dios era uno con la 
Palabra y, en él, desde el principio nos eligió para la vida eterna. Nuestra elección es 
eterna. No me voy a detener para demostrar esto, solamente paso por estos pensamien-
tos de manera rápida para beneficio de los jóvenes principiantes para que puedan en-
tender lo que queremos decir por elección eterna y absoluta. 

IV. La elección es personal 
A continuación, la elección es personal. Aquí también, nuestros oponentes han in-

tentado derribar la elección, diciéndonos que es una elección de naciones y no de per-
sonas. Pero aquí el Apóstol nos dice: “Dios os ha escogido desde el principio”. Decir que 
Dios no ha elegido a personas, sino a naciones, es la tergiversación más miserable que 
se haya hecho sobre la tierra, pues la mismísima objeción que se presenta en contra de 
la elección de personas, se puede presentar en contra de la elección de una nación. Si 
no fuera justo elegir a una persona, sería todavía más injusto elegir a una nación, pues-
to que las naciones no son sino la unión de multitudes de personas, y elegir a una na-
ción parecería todavía un crimen mayor y gigantesco (si la elección fuera un crimen) 
que elegir a una persona. Ciertamente, elegir a diez mil, sería considerado algo peor 
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que elegir a uno; distinguir a toda una nación del resto de la humanidad, parece una 
mayor extravagancia en los actos de la divina soberanía, que elegir a un pobre mortal y 
pasar por alto a otro. 

Pero, ¿qué son las naciones, sino hombres? ¿Qué son los pueblos enteros, sino com-
binaciones de diferentes unidades? Una nación está constituida por ese individuo y por 
ese otro y por aquél otro. Y si me dices que Dios eligió a los judíos, yo respondo enton-
ces, que Él eligió a este judío y a ese judío y a aquel judío. Y si tú dices que Él elige a 
Inglaterra, entonces yo digo que Él elige a este hombre inglés y a ese hombre inglés y a 
aquel hombre inglés. Así que, después de todo, se trata de la misma cosa. Entonces, la 
elección es personal, así debe ser. Cualquiera que lea este texto, y otros textos similares, 
verá que la Escritura, continuamente habla del pueblo de Dios, considerando a cada in-
dividuo, y habla de todos ellos como siendo los sujetos especiales de la elección. 

“Hijos somos de Dios por la elección, 
los que creemos en Jesucristo; 

por un designio eterno, 
Gracia soberana recibimos aquí”. 

Sabemos que es una elección personal. 

V. La elección produce buenos resultados 
El otro pensamiento es (pues mi tiempo vuela muy rápidamente y me impide dete-

nerme sobre estos puntos) que la elección produce buenos resultados. “De que Dios os 
haya escogido desde el principio para salvación, mediante la santificación por el 
Espíritu y la fe en la verdad”. ¡Cuántos hombres confunden completamente la doctrina 
de la elección! ¡Y cómo hierve mi alma cuando recuerdo los terribles males que se han 
acumulado por la perversión y el rechazo de esa gloriosa porción de la verdad gloriosa 
de Dios! ¡Cuántos no hay por ahí que se han dicho a sí mismos: “Yo soy un elegido” y se 
han sentado perezosamente y, peor aún, han dicho: “Yo soy el elegido de Dios” y, con 
ambas manos, han hecho la maldad! Rápidamente han corrido a todo tipo de inmundi-
cia porque han dicho: “Yo soy el hijo escogido de Dios y, por tanto, independientemen-
te de mis obras, puedo vivir como se me dé la gana y hacer lo que yo quiera”. ¡Oh, 
amados! Permítanme solemnemente advertir a cada uno de ustedes que no lleven eso 
muy lejos o, más bien, que no conviertan esa verdad en un error, pues no la podemos 
estirar mucho. Podemos pasar por sobre los límites de la verdad; podemos convertir eso 
que tenía la intención de ser dulce para nuestro consuelo, en una terrible mezcolanza 
para nuestra destrucción. 

Les digo que ha habido miles de personas que han ido a la ruina por entender de 
manera equivocada la elección; que han dicho: “Dios me ha elegido para el cielo y para 
vida eterna”, pero a ellos se les ha olvidado que está escrito que Dios los ha elegido 
“mediante la santificación por el Espíritu y la fe en la verdad”. Ésta es la elección de 
Dios: Una elección para santificación y para fe. Dios elige a su pueblo para que sea santo 
y para que sea un pueblo de creyentes. ¿Cuántos de mis lectores son creyentes? ¿Cuán-
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tos miembros de mi congregación pueden poner su mano en el corazón y decir: “Yo 
confío en Dios que he sido santificado?”. ¿Hay alguien entre ustedes que pueda decir: 
“Yo soy un elegido”, mientras yo pueda recordarle cómo blasfemó la semana pasada? 

Uno de ustedes dice: “Yo confío ser uno de los elegidos”, pero yo le recuerdo acerca 
de un acto de depravación cometido dentro de los últimos seis días. Alguien más dice: 
“Yo soy un elegido”, pero yo puedo mirarle a la cara y decirle: “¡Elegido!”, ¡tú no eres 
más que un maldito hipócrita! Otros dirán: “Yo soy elegido”, pero yo puedo recordarles 
que ellos se olvidan del propiciatorio y no oran. ¡Oh, amados hermanos! Nunca piensen 
que son elegidos, a menos que sean santos. Pueden venir a Cristo como pecadores, pero 
no pueden venir a Cristo como personas elegidas, mientas no puedan ver su santidad. 
No malinterpreten lo que estoy diciendo; no digan: “Yo soy un elegido”, pensando que 
pueden vivir en pecado. Eso es imposible. Los elegidos de Dios son santos. No son pu-
ros, no son perfectos, no son sin mancha; pero tomando su vida en su conjunto, son 
personas santas. Son marcados y son distintos de los demás y ninguna persona tiene el 
derecho de considerarse elegido, excepto en su santidad. Puede ser elegido y estar toda-
vía en las tinieblas, pero no tiene derecho de creerse elegido; si nadie puede verlo, no 
hay ninguna evidencia. Puede ser que el hombre viva algún día, pero por lo pronto, está 
muerto. Si ustedes caminan en el temor de Dios, tratando de agradarlo y obedeciendo 
sus mandamientos, no tengan la menor duda que el nombre de ustedes está escrito en 
el libro de la vida del Cordero, desde antes de la fundación del mundo. 

Y para que esto no resulte muy elevado para ti, considera la otra señal de la elec-
ción, que es la fe, “creer la verdad”. Quienquiera que crea la verdad de Dios y crea en 
Jesucristo, es un elegido. Con frecuencia, me encuentro con pobres almas que tiemblan 
y se preocupan en relación a este pensamiento: “¡Cómo, y si yo no soy un elegido!”. 
“Oh, señor”, dicen ellos, “yo sé que he puesto mi confianza en Jesús; sé que creo en su 
nombre y confío en su sangre; pero ¿y si a pesar de eso no soy un elegido?”. ¡Pobre cria-
tura querida! No sabes mucho acerca del Evangelio, pues de lo contrario, jamás 
hablarías así, pues todo aquel que cree es elegido. Quienes son elegidos, son elegidos 
para santificación y fe; y si tú tienes fe, tú eres uno de los elegidos de Dios; puedes sa-
berlo y debes saberlo, pues es una certeza absoluta. Si tú, como un pecador, miras a Je-
sucristo el día de hoy, y dices: “Nada en mis manos traigo, simplemente a tu cruz me 
aferro”, tú eres un elegido. No tengo miedo que la elección asuste a los pobres santos o 
a los pecadores. Hay muchos teólogos que le dicen a la persona que pregunta: “La elec-
ción no tiene nada que ver contigo”. Eso es muy malo porque la pobre alma no debe ser 
callada de esa manera. Si pudieras silenciar esa alma, podría estar bien, pero va a seguir 
pensando al respecto y no lo podrá evitar. Díganle más bien: Si tú crees en el Señor Je-
sucristo, tú eres un elegido. Si te abandonas a Él, tú eres un elegido. Yo te digo hoy (yo, 
el primero de los pecadores), yo te digo en su Nombre, si vienes a Dios sin ninguna 
obra de tus manos, entrégate a la sangre y a la justicia de Jesucristo; si quieres venir 
ahora y confiar en Él, tú eres un elegido: Has sido amado por Dios desde antes de la 
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fundación del mundo, pues no podrías haber hecho eso, a menos que Dios no te hubie-
ra dado el poder de hacerlo y no te hubiera elegido para que lo hicieras. 

Ahora pues, eres salvo y estás seguro si sólo vienes y te entregas a Jesucristo, y 
deseas ser salvo y ser amado por Él. Pero no pienses de ninguna manera que algún 
hombre puede ser salvo sin fe y sin santidad. No piensen, queridos oyentes, que algún 
decreto, promulgado en las oscuras edades de la eternidad, va a salvar sus almas, a me-
nos que crean en Cristo. No se queden ahí tranquilos imaginando que ustedes van a ser 
salvos, sin fe y sin santidad. Esa es la herejía más abominable y maldita que ha llevado a 
la ruina a miles de personas. No utilicen la elección como una almohada sobre la que 
pueden recostarse y dormir, pues eso los llevará a la ruina. Dios no lo quiera, que yo les 
prepare almohadas muy confortables para que ustedes puedan descansar cómodamente 
en sus pecados. ¡Pecador! No hay nada en la Biblia que pueda atenuar tus pecados. Pero 
si estás condenado ¡oh, hombre! Si estás perdida ¡oh, mujer!, tú no vas a encontrar en 
esta Biblia ni una gota que refresque tu lengua, ni una doctrina que disminuya tu cul-
pa; tu condenación será enteramente por tu culpa y tu pecado será merecidamente re-
compensado porque tú crees que no estás condenado. “Pero vosotros no creéis, porque 
no sois de mis ovejas” (Jn. 10:26). “Y no queréis venir a mí para que tengáis vida” (Jn. 
5:40). 

No se imaginen que la elección excusa el pecado (no sueñen con eso) ni se arrullen 
en la dulce complacencia del pensamiento de su irresponsabilidad. Ustedes son respon-
sables. Debemos proclamar ambas cosas. Debemos aceptar la soberanía divina y debe-
mos reconocer la responsabilidad humana. Debemos aceptar la elección, pero debemos 
hablar a sus corazones, debemos proclamar la verdad de Dios ante ustedes; debemos 
hablarles a ustedes y recordarles esto, que si bien es cierto que está escrito: “En mí está 
tu ayuda”,  también está escrito: “Te perdiste, oh Israel” (Os. 13:9). 

VI. Los efectos de esta doctrina en las personas 
Ahora, finalmente, cuáles son las verdaderas y legítimas tendencias de un correcto 

concepto de la doctrina de la elección. Primero, les diré cómo moverá a los santos la 
doctrina de la elección bajo la bendición de Dios y, en segundo lugar, qué hará por los 
pecadores si Dios bendice esa doctrina a favor de ellos. 

Primero, yo pienso que para un santo es una de las doctrinas más despojadoras de 
todo el mundo para quitar toda la confianza en la carne y toda seguridad en cualquier 
otra cosa, excepto en Jesucristo. Cuán a menudo nos envolvemos en nuestra justicia 
propia y nos adornamos con falsas perlas y las piedras preciosas de nuestras propias 
obras y logros. Comenzamos a decir: “Ahora voy a ser salvo porque poseo esta evidencia 
y la otra”. En vez de eso, solamente la fe desnuda salva. Esa fe y, únicamente ella, nos 
une al Cordero sin tomar en cuenta las obras, aunque la fe produce obras. Cuán a me-
nudo nos recargamos en alguna obra, que no es la de nuestro Amado, o confiamos en 
algún poder que no es el poder que viene de lo alto. Entonces, si queremos despojarnos 
de este falso poder, debemos considerar la elección. 
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Haz una pausa, alma mía y considera esto. Dios te ha amado antes de que tuvieras 
un ser. Dios te amó cuando estabas muerto en tus delitos y pecados, y envió a su Hijo 
para que muriera por ti. Él te compró con su preciosa sangre antes de que pudieras 
balbucear su nombre. ¿Acaso entonces, puedes estar orgulloso? 

Repito, no conozco nada, nada, que sea más humillante para nosotros que esta doc-
trina de la elección. A veces, me he postrado ante ella, mientras trato de comprenderla. 
He abierto mis alas y como el águila, me he remontado hacia el sol. Mi ojo ha sido fir-
me y mi ala vigorosa, durante un tiempo; pero, conforme me acercaba a ella, un pen-
samiento se adueñaba de mí: “Dios os ha escogido desde el principio para salvación” y 
me he perdido en su resplandor, he sentido vértigo ante ese poderoso pensamiento y de 
esa altura que marea, se ha desplomado mi alma, postrada y quebrantada, balbuceando: 
“Señor, yo no soy nada, soy menos que nada. ¿Por qué yo? ¿Por qué yo? 

Queridos amigos, si quieren ser humillados, estudien la elección, pues los hará hu-
mildes bajo la influencia del Espíritu de Dios. Aquel que está orgulloso de su elección, 
no es un elegido; y aquel que es humillado por ella, puede creer que es elegido. Tiene 
todas las razones para creer que lo es, pues es uno de los efectos más benditos de la 
elección, que nos ayuda a humillarnos ante Dios. 

De nuevo. La elección en el cristiano debe hacerlo muy intrépido y muy osado. Na-
die será tan intrépido como aquel que cree que es un elegido de Dios. ¿Qué le importan 
a él los hombres, si es elegido por su Hacedor? ¿Qué le importan los gorjeos desprecia-
bles de algunos gorrioncitos cuando sabe que él es un águila de categoría real? ¿Acaso 
le importará que el mendigo lo señale, cuando corre por sus venas la sangre real del 
cielo? Si toda la tierra se levanta en armas, él habita en perfecta paz, pues él está en el 
lugar secreto del tabernáculo del Todopoderoso. “Yo soy de Dios”, afirma, “yo soy dife-
rente a los demás hombres. Ellos son de una raza inferior. ¿Acaso no soy noble? ¿Acaso 
no soy uno de los aristócratas del cielo? ¿Acaso no está escrito mi nombre en el libro de 
Dios?”. ¿Le preocupa el mundo? De ninguna manera. Como el león que no se preocupa 
por el ladrido del perro, él sonríe frente a sus enemigos; y cuando estos se le acercan 
demasiado, se mueve y los hace pedazos. ¿Qué le importan sus enemigos? “Se mueve 
entre sus adversarios como un gigante; mientras los hombrecillos caminan mirándolo 
hacia arriba sin entenderlo”. 

Su rostro es de hierro, su corazón es de pedernal: ¿Qué le importan los hombres? 
Más aún, si una rechifla universal se levantara desde todo el mundo, él se sonreiría de 
eso, pues diría: 

“El que ha hecho de Dios su refugio, 
encontrará su más segura morada”. 

“Soy uno de sus elegidos. Soy escogido de Dios y estimado y, aunque el mundo me 
aborrezca, no tengo miedo”. ¡Ah! Ustedes que confiesan la fe, pero que están con el 
mundo, algunos de ustedes son tan flexibles como los sauces. Hay pocos cristianos co-
mo robles hoy día, que pueden resistir la tormenta; y les diré por qué. Es porque uste-
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des mismos no creen que son elegidos. El hombre que sabe que es elegido, será dema-
siado orgulloso para pecar; no se humillará para cometer los actos que hace la gente 
común. El creyente de esta verdad dirá: “¿Que yo comprometa mis principios? ¿Que yo 
cambie mi doctrina? ¿Que haga a un lado mis puntos de vista? ¿Que esconda lo que 
creo que es cierto? ¡No! Puesto que yo sé que soy uno de los elegidos de Dios, aun ante 
los ataques de los hombres, voy a decir la verdad de Dios, sin importarme lo que digan 
los hombres”. Nada puede hacer a un hombre más osado que sentir que es un elegido 
de Dios. Quien sabe que ha sido elegido de Dios, no temblará ni tendrá miedo. 

Más aún, la elección nos hace santos. Nada puede hacer a un cristiano más santo, 
bajo la influencia llena de gracia del Espíritu Santo, que el pensamiento de que él es 
elegido. “¿Pecaré yo, dice, sabiendo que Dios me ha elegido a mí? ¿Acaso voy a trans-
gredir después de tanto amor? ¿Acaso me apartaré después de tanta misericordia y tier-
na bondad? No, mi Dios; puesto que tú me has elegido, yo te amaré; yo viviré para ti: 

“Ya que tú, mi Dios eterno, 
te has convertido en mi Padre”. 

Yo me voy a entregar a ti para ser tuyo para siempre, por la elección y por la reden-
ción, entregándome a ti y consagrándome solemnemente a tu servicio”. 

Y ahora, por último, para los inconversos. ¿Qué les dice la elección a ustedes? Pri-
mero, ustedes, impíos, los voy a excusar por un momento. Hay muchos de ustedes a 
quienes no les gusta la elección, y yo no puedo culparlos por ello, pues he escuchado a 
muchos predicadores predicar sobre la elección, que han terminado diciendo: “No ten-
go ni una sola palabra que decir al pecador”. Ahora, yo digo que ustedes deben sentir 
desagrado por una predicación así y yo no los culpo por eso. Pero, yo digo, tengan áni-
mo, tengan esperanza, oh ustedes pecadores, porque hay una elección. Lejos de des-
animarse y perder la esperanza, es una cosa muy alentadora y llena de gozo que haya 
una elección. ¿Qué pasaría si yo les dijera que nadie puede ser salvo, que nadie está or-
denado para vida eterna? ¿Acaso no temblarían, torciendo sus manos con desespera-
ción, diciendo: “Entonces, cómo seremos salvos, si no somos elegidos”? 

Pero yo les digo, que hay una multitud de elegidos, incontables. Todo un ejército 
que ningún mortal puede contar. Por lo tanto, ¡ten ánimo, tú, pobre pecador! Desecha 
tu abatimiento. ¿Acaso no puedes tú ser elegido como cualquier otro? Pues hay innu-
merables muchedumbres de elegidos. ¡Hay gozo y consuelo para ti! Por tanto, no sólo 
te pido que tengas ánimo, sino que vayas y pruebes al Señor. Recuerda que si no fueras 
elegido, no perderías nada al hacerlo. ¿Qué dijeron los cuatro leprosos? “Vamos pues 
ahora, y pasémonos al ejército de los sirios; si ellos nos dieren la vida, viviremos; y si 
nos dieren la muerte, moriremos” (2 R. 7:4). 

¡Oh, pecador! Ven al trono de la misericordia que elige. Puedes morir en este instan-
te. Ve a Dios y, aun suponiendo que Él te rechazara, suponiendo que con su mano en 
alto te ordenara que te vayas (algo imposible), aun así, no perderías nada con ir; no es-
tarás más condenado por eso. Además, suponiendo que estás condenado, tendrías por lo 
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menos, la satisfacción de alzar tus ojos desde el infierno y decir: “Dios, yo te pedí mise-
ricordia y tú no quisiste dármela; la busqué pero tú rehusaste otorgarla”. ¡Eso nunca lo 
dirás, oh pecador! Si tú vinieras a Él y le pidieras, tú vas a recibir lo que pides; ¡porque 
nunca ha rechazado a nadie! Pero aunque hay un número definido de elegidos, sin em-
bargo es cierto que todos los que buscan, pertenecen a ese número. 

Debes ir y buscar; y si sucede que tú resultes ser el primero en ir al infierno, diles a 
los demonios que pereciste de esa manera; diles a los diablos que tú eres uno rechaza-
do, después de haber venido como un pecador culpable a Jesús. Te digo que eso des-
honraría al Eterno (con todo respeto a su Nombre) y Él no permitiría que tal cosa 
sucediera. Él es muy celoso de su honor y no podría permitir que un pecador dijera al-
go como eso. 

Pero, ¡ah, pobre alma! No basta con que pienses así, que no vas a perder nada si vie-
nes; hay todavía un pensamiento más: ¿Amas la elección el día de hoy? ¿Estás dispuesto 
a admitir su justicia? Dices: “Siento que estoy perdido; lo merezco; si mi hermano es 
salvo, yo no puedo murmurar al respecto. Si Dios me destruye, lo merezco; pero si Él 
salva a la persona que está sentada junto a mí, Él tiene todo el derecho de hacer lo que 
le plazca con lo suyo y yo no he perdido nada por eso”. ¿Puedes decir eso con toda ho-
nestidad desde lo profundo de tu corazón? Si es así, entonces la doctrina de la elección 
ha tenido su efecto correcto en tu espíritu y tú no estás lejos del reino de Dios. Estás 
siendo traído donde debes estar, donde el Espíritu quiere que estés y siendo esto así el 
día de hoy, puedes irte en paz; Dios ha perdonado tus pecados. 

No sentirías así si no hubieras sido perdonado; no sentirías así si el Espíritu de Dios 
no estuviera haciendo su obra en ti. Entonces, regocíjate en esto. Deja que tu esperanza 
descanse en la cruz de Cristo. No pienses en la elección, sino en Jesucristo. Descansa en 
Jesús: Jesús al inicio, en todo momento y por toda la eternidad. 



 

4 
 

La redención particular 

“Como el Hijo del Hombre no vino para ser servido, 
sino para servir, y para dar su vida en  

rescate por muchos”. 
Mateo 20:28 

Sermón N° 181. Predicado el domingo, 28 de febrero de 1858,  
en el  Music Hall, Royal Surrey Gardens. 

Cuando recibí por primera vez la responsabilidad de ocupar este púlpito y de predi-
car en esta sala, mi congregación tenía la forma de una masa irregular de personas pro-
cedentes de todas las calles de esta ciudad, que venían para escuchar la Palabra. Se 
trataba simplemente de un evangelista, que predicaba a muchos que no habían oído el 
Evangelio anteriormente. Por la gracia de Dios, ha ocurrido un cambio muy bendito y, 
ahora, en vez de tener una multitud irregular que se reúne, mi congregación es tan 
permanente como la de cualquier otro ministro de la ciudad de Londres. 

Desde este púlpito puedo observar los rostros de mis amigos que han ocupado los 
mismos lugares, hasta donde es posible, durante todos estos meses; y tengo el privilegio 
y el placer de saber que una gran proporción, ciertamente las tres cuartas partes de las 
personas que se congregan aquí, no son personas que asisten por pura curiosidad, sino 
que son mis oyentes regulares y constantes. 

Y pueden observar que mi carácter también ha cambiado. Antes era un evangelista, 
pero ahora mi responsabilidad ha pasado a ser la del pastor de ustedes. Ustedes eran an-
tes un grupo muy variado, reunido para escucharme, pero ahora estamos unidos por 
los lazos del amor; por nuestra asociación hemos aprendido a amarnos y a respetarnos 
los unos a los otros y, ahora, ustedes se han convertido en las ovejas de mis pastos y 
miembros de mi rebaño; y yo tengo el privilegio de asumir la posición de un pastor en 
este lugar como también de la capilla donde trabajo por las tardes.  

Entonces, pienso que cada uno de ustedes estará de acuerdo que debido a que, tanto 
la congregación como mi oficio han cambiado ahora, la propia enseñanza debe sufrir 
una modificación en cierta medida. Ha sido siempre mi intención dirigirme a ustedes a 
partir de las sencillas verdades del Evangelio; muy raras veces, en este lugar, he inten-
tado adentrarme en las profundas cosas de Dios. Un texto que podría considerarse ade-
cuado para mi congregación que se reúne en las tardes, no necesariamente sería tema 
de comentario en este lugar, por las mañanas. Hay muchas doctrinas elevadas y miste-
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riosas que no he dejado de comentar en mi propia capilla, pero sobre las que no me he 
tomado la libertad de introducir aquí, pues los he considerado como un grupo de per-
sonas congregadas casualmente aquí para escuchar la Palabra. Pero ahora, ya que las 
circunstancias han cambiado, cambiaremos la enseñanza también.  

No me voy a limitar ahora simplemente a la doctrina de la fe o a la enseñanza del 
bautismo del creyente; no me voy a quedar sobre la superficie de los asuntos, sino que 
voy a aventurarme, con la guía de Dios, para entrar en esos temas que descansan en la 
base de nuestra fe tan querida. 

No me va a dar vergüenza predicar ante ustedes la doctrina de la soberanía divina 
de Dios1; no voy a titubear al predicar la doctrina de la elección2, sin reservas ni rodeos. 
No temeré explicar la grandiosa verdad de la perseverancia final de los santos3; no voy a 
pasar por alto la verdad indudable de la Escritura, el llamado eficaz4 que hace Dios a sus 
elegidos; me voy a esforzar, con la ayuda de Dios, para no ocultarles nada a ustedes que 
se han convertido en mi rebaño. Viendo que muchos “…habéis gustado la benignidad 
del Señor” (1 P. 2:3) vamos a tratar de abarcar el sistema completo de las doctrinas de 
la gracia para que los santos5 puedan ser edificados y desarrollados en su más santa fe 
(Jud. 20). 

Comienzo este día con la doctrina de la redención. “Para dar su vida en rescate por 
muchos” (Mt. 20:28; Mr. 10:45). 

La doctrina de la redención6 es una de las doctrinas más importantes del sistema de 
la fe. Un error en este punto, llevará inevitablemente, al error a lo largo de todo el sis-
tema de nuestra fe. 

Ahora, ustedes están conscientes de que hay diferentes teorías acerca de la reden-
ción. Todos los cristianos sostienen que Cristo murió para redimir, pero no todos los 
cristianos enseñan la misma redención. Tenemos diferencias en cuanto a la naturaleza 
de la expiación7 y en cuanto al plan de redención. Por ejemplo, el arminiano sostiene 
                                                           
1 Soberanía divina – La autoridad real de Dios; su gobierno es absoluto y está unido a un gran po-

der, de modo que sus decretos siempre se cumplen (Dn. 4:35; Ef. 1:11). 
2 Elección – Dios elige a los que salvará antes de que nazcan. Siendo pecadores, todos merecen ira y 

nunca lo elegirían. Éste es un aspecto esencial de la salvación por gracia (Jn. 6; Ro. 9; Ef. 1). 
3 Perseverancia final de los santos – Describe la obra de Dios en aquellos que Él elige y llama a sí 

mismo por lo cual, Él los preserva, manteniendo su fe y obediencia hasta el final de sus vidas (Lc. 
8:15 y 22:21-34; Jn. 10:28-30; 1 Jn. 2, 3). 

4 Llamamiento eficaz – Llamado a la fe en Cristo por medio del mensaje del Evangelio, a través del 
cual, Dios obra en los corazones de los oyentes y hace que realmente crean (Jn. 10:16; 6:44-45; 2 
Ts. 2:13-14). 

5 Santos – Los santificados. Cristianos (Ro. 1:7; 1 Co. 1:2; Ap. 14:12).  
6 Redención – Liberación mediante el pago de un precio. Cristo redimió a los creyentes por su san-

gre derramada como un sacrificio en la cruz. Aquellos por quienes se ofreció este sacrificio son li-
brados de la ira de Dios (Gá. 3:13; 4:4-5; Tit. 2:14; 1 P. 1:18-19; Ap. 5: 9). 

7 Expiación – Satisfacción de la ira de Dios contra la violación de su Ley, específicamente, en el sa-
crificio de Cristo por su pueblo. 
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que Cristo, cuando murió, no murió con objeto de salvar a una persona en particular; y 
ellos enseñan que la muerte de Cristo, en sí misma, no garantiza más allá de toda duda, 
la salvación de nadie. 

Ellos creen que Cristo murió para hacer posible la salvación de todos los hombres o 
que haciendo algunas otras cosas, cualquier hombre que así lo quiera, puede alcanzar 
la vida eterna; por consiguiente, están obligados a sostener que si la voluntad del hom-
bre no cede y no se somete voluntariamente a la gracia, entonces la expiación de Cristo 
sería ineficaz. Ellos sostienen que no hay nada particular ni especial en la muerte de 
Cristo. Cristo murió, dicen ellos, tanto por Judas que está en el infierno como por Pe-
dro, que se remontó al cielo. Ellos creen que para quienes han sido consignados al fue-
go eterno, hubo una redención tan verdadera y real, como para quienes se encuentran 
ahora ante el trono del Altísimo. 

Pero nosotros no creemos en nada de eso. Nosotros sostenemos que Cristo, cuando 
murió, tenía un objetivo en mente, y ese objetivo será cumplido con absoluta seguri-
dad, más allá de toda duda. Nosotros medimos el propósito de la muerte de Cristo por 
su efecto. Si alguien pregunta: “¿Cuál fue el propósito de Cristo al morir?”, nosotros 
respondemos a esa pregunta por medio de otra: “¿Qué ha hecho Cristo o qué hará Cris-
to por medio de su muerte?”. Pues nosotros declaramos que la medida del efecto del 
amor de Cristo, es la medida de su propósito. Nosotros no podemos engañar a nuestra 
razón, pensando que la intención del Dios Todopoderoso puede frustrarse o que el pro-
pósito de algo tan grandioso como la expiación, puede fallar por algo. 

Sostenemos (no tenemos miedo de decir lo que creemos) que Cristo vino a este 
mundo con la intención de salvar “a una gran multitud, la cual nadie podía contar” 
(Ap. 7:9-10) y creemos que como resultado de esto, cada persona por quien Él murió, 
sin ninguna sombra de duda, será limpiada de pecado y estará lavada en su sangre, ante 
el trono del Padre (Ap. 1:5; 7:14). Nosotros no creemos que Cristo haya hecho una ex-
piación eficaz por quienes están condenados para siempre; no nos atrevemos a pensar 
que la sangre de Cristo haya sido derramada jamás con la intención de salvar a quienes 
Dios sabía de antemano que no podrían ser salvos y algunos de ellos ya estaban en el 
infierno cuando Cristo, de acuerdo a la creencia de algunos hombres, murió para 
salvarlos. 

De esta forma, acabo de presentar nuestra teoría de la redención y de sugerir las di-
ferencias que existen entre dos grandes grupos de la Iglesia que profesa la fe. Será mi 
tarea demostrar lo grandioso de la redención de Cristo Jesús y, al hacer eso, espero ser 
capacitado por el Espíritu de Dios para exponer la totalidad del gran sistema de reden-
ción, de tal manera que pueda ser entendido por todos nosotros, aunque no todos lo 
podamos aceptar. Pues deben tener en mente que algunos de ustedes, tal vez, estén lis-
tos para objetar las cosas que yo afirmo; pero tienen que recordar que eso no me afecta; 
yo voy a enseñar en todo momento esas cosas que yo creo verdaderas, sin permiso y a 
pesar del estorbo de cualquier ser que respire. Ustedes tienen la libertad de hacer lo 
mismo en sus propios lugares y de predicar sus propios puntos de vista en sus propias 
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congregaciones, de la misma manera que yo reclamo el derecho de predicar mis con-
vicciones, plenamente y sin ningún titubeo. 

Cristo Jesús “dio su vida en rescate8 por muchos” y, por medio de ese rescate, Él al-
canzó para nosotros una gran redención. Voy a intentar demostrar lo grande de esa re-
dención, midiéndola de cinco maneras. En primer lugar, vamos a ver su grandeza desde 
la perspectiva de la atrocidad de nuestra culpa, de la cual Él nos ha liberado; en segun-
do lugar, vamos a medir su redención por la severidad de la justicia divina; en tercer 
lugar, vamos a medirla por el precio que Él pagó, los tormentos que soportó; a conti-
nuación vamos a tratar de magnificarla, viendo la liberación que Él alcanzó; y vamos a 
concluir observando el gran número de personas para quienes se llevó a cabo la reden-
ción, quienes son descritos en nuestro texto como “muchos”. 

I. Nuestros pecados 
Entonces, en primer lugar, veremos que la redención de Cristo no fue algo insigni-

ficante, si la medimos, primero, por nuestros propios pecados. Hermanos, por un ins-
tante contemplen el hoyo de donde fueron desenterrados y la cantera donde han sido 
labrados. Ustedes, que han sido lavados, limpiados y santificados, hagan una pausa por 
un momento, y vuelvan su vista atrás al estado anterior de su ignorancia; los pecados 
que cometían, los crímenes hacia los que se despeñaban, la continua rebelión contra 
Dios en la que vivían habitualmente. Un pecado puede perder el alma para siempre; no 
está al alcance de la mente humana entender la maldad infinita que dormita en las en-
trañas de un pecado solitario. Hay, verdaderamente, una inmensidad de culpa cobijada 
en una trasgresión contra la majestad del cielo. 

Entonces, si tú y yo hubiéramos pecado una sola vez, nada, sino una expiación infi-
nita en valor, hubiera podido lavar jamás el pecado y hacer satisfacción por él. ¿Pero 
acaso ha sido sólo una vez que tú y yo hemos transgredido? No, hermanos míos, nues-
tras iniquidades son mayores en número que los cabellos de nuestra cabeza (Sal. 
40:12); han prevalecido poderosamente contra nosotros. Podríamos muy bien intentar 
contar la arena del mar o intentar ponerle un número a las gotas que forman el océano 
en su totalidad, antes que llevar la cuenta de las trasgresiones que se han acumulado en 
nuestras vidas. 

Recordemos nuestra niñez. ¡Cuán pronto empezamos a pecar! ¡Cómo desobedecía-
mos a nuestros padres y, aun a esa temprana edad, aprendimos a convertir nuestras bo-
cas en una guarida de mentiras! En nuestra niñez, ¡cuán llenos estábamos de 
desenfreno y rebeldía! Tercos e inconstantes, preferíamos nuestro propio camino y 
rompíamos todas las amarras que nuestros piadosos padres ponían sobre nosotros. Sal-
vajemente, nos lanzábamos, muchos de nosotros, al propio centro de la danza del peca-
do. Nos convertimos en líderes de la iniquidad; no solamente pecamos nosotros, sino 
que enseñamos a otros a pecar. 

                                                           
8 Rescate – Dinero pagado por la liberación de esclavos o cautivos. 
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Y en cuanto a la edad adulta, ustedes que han alcanzado la flor de la vida, puede ser 
que externamente parezcan más sobrios, pueden haberse liberado un poco de la disipa-
ción de la juventud; pero ¡cuán poco ha mejorado el hombre! A menos que la gracia so-
berana de Dios nos haya renovado, no somos del todo mejores que cuando 
comenzamos y, aun si el cambio ha sido operado en nosotros, todavía tenemos pecados 
de los que debemos arrepentirnos, y debemos todos poner nuestras bocas en el polvo y 
cubrir de cenizas nuestras cabezas y exclamar: “¡Inmundo! ¡Inmundo!” (Lv. 13:45). Y 
¡oh!, ustedes que se apoyan agotados sobre sus bastones, el soporte de su ancianidad, 
¿acaso no tienen ustedes todavía pecados que cuelgan de sus vestidos? ¿Acaso son sus 
vidas tan blancas como los cabellos blancos que coronan sus cabezas? ¿Acaso no sien-
ten todavía que la transgresión embadurna sus vestidos y mancha su blancura? 

¡Cuán a menudo son ahora arrojados al hoyo, hasta el punto de ser aborrecidos por 
sus propios vestidos! Vuelvan sus ojos a los sesenta, los setenta, los ochenta años, a lo 
largo de los cuales Dios les ha perdonado la vida; ¿pueden ustedes, aunque sea por un 
momento, pensar que es posible que ustedes tienen la capacidad de contar sus innume-
rables transgresiones o calcular el peso de los crímenes que han cometido? ¡Oh, estre-
llas del cielo! El astrónomo puede medir su distancia y su altura, pero ¡oh, pecados de 
la humanidad!, ustedes sobrepasan cualquier cálculo. ¡Oh, elevadas montañas! ¡El ho-
gar de la tempestad, el lugar de nacimiento de la tormenta! El hombre puede alcanzar 
sus cimas y pararse asombrado sobre sus nieves perpetuas; pero, ¡oh, montes del peca-
do!, ustedes se elevan por encima de nuestros pensamientos; ¡oh, abismos de trasgre-
siones!, ustedes son mucho más profundos de lo que nuestra imaginación se atreve a 
bucear. 

¿Acaso se me acusa de denigrar la naturaleza humana? Entonces es porque ustedes 
no la conocen. Si Dios les hubiera manifestado la condición de su propio corazón algu-
na vez, ustedes mismos darían testimonio que, lejos de exagerar, mis pobres palabras 
no logran describir el estado desesperado de nuestro mal. ¡Oh! Si cada uno de nosotros 
pudiera mirar al corazón hoy. Si nuestros ojos se pudieran volver a nuestro interior pa-
ra poder ver la iniquidad que está grabada como con la punta de un diamante sobre la 
superficie de piedra de nuestros corazones, diríamos entonces que el ministro, inde-
pendientemente de la manera como pueda describir la situación desesperada de la cul-
pa, bajo ningún punto podría exagerar. 

¡Cuán grande entonces, amados hermanos, debe ser el rescate de Cristo, al salvar-
nos de todos estos pecados! Los hombres por quienes murió Jesús, cuando tienen fe, 
independientemente de cuán grande sea su pecado, son justificados de todas sus trans-
gresiones. Aunque se hayan entregado a cada vicio y a cada mal deseo que Satanás haya 
podido sugerirles y que la naturaleza humana podía llevar a cabo, sin embargo, cuando 
creyeron, toda su culpa fue limpiada. Año tras año se han recubierto de negrura hasta 
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que sus pecados se han convertido en una armadura; pero en un instante de fe9, un 
momento triunfante de confianza en Cristo, la gran redención quita la culpa de nume-
rosos años. Más aún, si fuera posible que todos los pecados que los hombres han come-
tido, de pensamiento, de palabra o de obra, desde que los mundos fueron creados, y 
desde que el tiempo comenzó, fueran colocados sobre una sola pobre cabeza, la gran 
redención sería plenamente suficiente para quitar todos estos pecados y lavar al peca-
dor para que quedara más blanco que la nieve (Is. 1:18). 

¡Oh! ¡Quién pudiera medir las alturas de la plena suficiencia del Salvador! Quien 
quiera hacerlo, primero tiene que calcular qué tan grande es el pecado y luego, recor-
dar que así como el diluvio de Noé sobrepasó los picos de las montañas más elevadas de 
la tierra, así el diluvio de la redención de Cristo sobrepasa las cimas de las montañas de 
nuestros pecados. En los atrios del cielo hay hombres hoy que una vez fueron asesinos, 
y ladrones, y borrachos, y fornicarios, blasfemos y perseguidores; pero ellos fueron la-
vados, fueron santificados. Pregúntenles de dónde proviene el brillo de sus vestidos y 
dónde obtuvieron su pureza, y ellos, al unísono, les dirán que ellos lavaron sus vestidos 
y los blanquearon en la sangre del Cordero (Ap. 7:14). 

¡Oh, ustedes conciencias atribuladas! ¡Oh, ustedes que están trabajados y cargados! 
¡Oh, ustedes que gimen a causa del pecado! La grandiosa redención que ahora es pro-
clamada a ustedes es plenamente suficiente para sus necesidades y, aunque sus nume-
rosos pecados sobrepasan a las estrellas que adornan el firmamento, aquí hay una 
expiación hecha por todos ellos, un río que puede cubrirlos a todos y llevárselos muy 
lejos, para siempre. 

Ésta es, entonces, la primera medida de la expiación: La atrocidad de nuestra culpa. 

II. La severidad de la justicia divina  
Ahora, en segundo lugar, debemos medir la gran redención por la severidad de la 

justicia divina. “Dios es amor” y siempre ama; pero mi siguiente propuesta no interfie-
re para nada con esta afirmación. Dios es severamente justo, inflexiblemente severo en 
sus tratos con la humanidad. El Dios de la Biblia no es el Dios que algunos imaginan, 
que tiene tan baja opinión del pecado, que puede pasarlo por alto sin demandar ningún 
castigo. Él no es el Dios de la imaginación de algunos hombres que piensan que nues-
tras transgresiones son cosas tan pequeñas, simples pecadillos, que el Dios del cielo pa-
sa por alto y deja que mueran en el olvido. No; Jehová, el Dios de Israel, ha declarado 
acerca de sí mismo: Jehová, cuyo nombre es Celoso, Dios celoso es (Éx. 20:5). Su pro-
pia declaración es: “Y que de ningún modo tendrá por inocente al malvado” (Éx. 34:7). 
“El alma que pecare, esa morirá” (Ez. 18:4). 

Aprendan, amigos míos, a mirar a Dios como un Ser tan severo en su justicia como 
si no tuviera amor y, sin embargo, tan amoroso como si no fuera severo. Su amor no 

                                                           
9 Nota del editor – Los creyentes son perdonados inmediatamente cuando creen y Dios les da gracia 

para continuar en fe (Fil. 1:6; Lc. 22:31-32). 
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disminuye su justicia, ni su justicia se contrapone a su amor en lo más mínimo. Las 
dos cosas están dulcemente vinculadas entre sí en la expiación de Cristo. Pero, fíjense 
bien, nunca podremos entender la plenitud de la expiación hasta no comprender antes 
la verdad de la Escritura acerca de la inmensa justicia de Dios. Nunca se ha dicho una 
mala palabra, ni se ha concebido un mal pensamiento, ni se ha cometido una mala ac-
ción, que Dios no vaya a castigar en la persona del culpable. Él tendrá una satisfacción, 
ya sea de ustedes o de Cristo. Si ustedes no pueden presentar la expiación por medio de 
Cristo, deben permanecer por siempre en una deuda que no podrán pagar, en la miseria 
eterna; pues tan ciertamente como que Dios es Dios, Él primero perdería su divinidad 
que permitir que un pecado quede sin castigo o una partícula de rebelión sin venganza. 

Ustedes podrán decir que este carácter de Dios es frío, severo y duro. No puedo evi-
tar que digan eso; no obstante, lo que he comentado es verdad. Así es el Dios de la Bi-
blia y, aunque repetimos que es verdad que Él es amor, no es menos cierto que además 
de que Él es amor, Él es plena justicia, porque toda cosa buena en su máxima perfec-
ción se encuentra en Dios, de tal forma que mientras el amor alcanza su hermosura 
plena, la justicia muestra una inflexibilidad severa en Él. En su carácter, Dios no tiene 
ninguna torcedura ni ninguna desviación; ninguno de sus atributos predomina como 
para opacar a los otros. El amor tiene dominio pleno y la justicia no tiene un límite 
más estrecho que su amor. 

¡Oh!, entonces, amados hermanos, piensen cuán grandiosa debe haber sido la susti-
tución de Cristo, ya que pudo satisfacer a Dios por todos los pecados de su pueblo (He. 
9:13-15). Por el pecado del hombre, Dios demanda el eterno castigo y Dios ha prepara-
do un infierno al que arrojará a quienes mueran sin arrepentirse. ¡Oh!, hermanos míos, 
¿pueden imaginarse cuál debe haber sido la grandeza de su expiación, que fue la que 
sustituyó a toda esta agonía que Dios hubiera vertido sobre nosotros, si no la hubiera 
vertido sobre Cristo? 

¡Miren!, ¡miren!, ¡miren con una mirada solemne a través de las sombras que nos 
separan del mundo de los espíritus, y vean esa casa de miseria que los hombres llaman 
infierno! No pueden soportar el espectáculo. Recuerden que en ese lugar hay espíritus 
que pagan por siempre a la justicia divina, su deuda; pero, aunque algunos de ellos han 
estado durante más de cuatro mil años10 quemándose en las llamas, no están más cerca 
de lograr pagar su deuda de lo que estaban cuando el castigo comenzó; y cuando hayan 
                                                           
10 Nota del editor – Esto implica que Spurgeon creía en lo que hoy llamamos un "creacionista de la 

tierra joven". Su mención de 4.000 años para la edad de la tierra es comparable a la estimación co-
mún de 6.000 años en nuestros días. El origen de las especies de Darwin se publicó un año después 
de que se predicara este sermón. Aproximadamente 27 años después (25 de julio de 1886), Spur-
geon predicó: “¡Filosóficamente, el dogma de la evolución es un sueño, una teoría sin vestigio de prue-
ba!... No sólo es engañoso, sino que amenaza con ser perjudicial en gran medida. No hay un pelo de 
verdad sobre este perro desde su cabeza hasta su cola, pero causa rasguños y lágrimas a los simples. En to-
dos sus aspectos sobre la verdad de las Escrituras, ¡la teoría de la evolución está en oposición directa a ella! 
¡Si la Palabra de Dios es verdadera, la evolución es una mentira! No trataré ahora el asunto, éste no es el 
momento para hablar suave”. 
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pasado diez mil veces diez mil años, no habrán hecho mayor satisfacción para Dios a 
causa de su culpa, de lo que han hecho hasta este momento.  

Y ahora, pueden apreciar el pensamiento de la grandeza de la mediación del Salva-
dor al haber pagado sus deudas y haberlas pagado de una sola vez; de tal forma que no 
queda pendiente ningún saldo de esa deuda del pueblo de Cristo para con Dios, excepto 
una deuda de amor. El creyente no le debe nada a la justicia; aunque originalmente de-
bía tanto que la eternidad no sería lo suficientemente larga para que permitiera pagar 
esa deuda, sin embargo, en un instante, Cristo lo pagó todo, de tal forma que el creyen-
te está enteramente justificado de toda culpa y libre de todo castigo, a través de la obra 
de Jesucristo. Piensen entonces, cuán grande es su expiación viendo todo lo que ha he-
cho. 

Debo hacer una pausa aquí para exponer otro pensamiento. Hay momentos en los 
que Dios el Espíritu Santo muestra a los hombres, en sus propias conciencias, la seve-
ridad de la justicia. Habrá aquí presente hoy, alguien cuyo corazón ha sido herido por 
un sentido de pecado. Una vez fue un hombre libre, un libertino, sin ninguna sujeción 
a nadie; pero ahora la flecha del Señor ha penetrado en su corazón y se encuentra su-
mido en una esclavitud peor que la de Egipto. Lo veo hoy y me dice que su culpa lo per-
sigue por todas partes. El esclavo negro, guiado por la estrella polar, puede escapar de 
las crueldades de su amo y llegar a otra tierra donde pueda ser libre; en cambio, este 
otro hombre siente que, aunque vagara por todo el ancho mundo, no podría escapar de 
la culpa. El que ha estado atado por muchas cadenas, puede tener la esperanza de en-
contrar una sierra que las rompa y así quedar libre. En cambio, este hombre dice que 
ha intentado oraciones y lágrimas y buenas obras, pero aun así, no puede liberar sus 
muñecas de las esposas que lo aprisionan. Todavía se siente como un pecador perdido y 
la emancipación parece algo imposible para él, no importa lo que haga. 

El preso en el calabozo es, a veces, libre en su pensamiento, aunque su cuerpo esté 
preso; su espíritu salta por encima de las paredes de la cárcel y vuela hacia las estrellas, 
libre como el águila que no es esclava del hombre. Pero este hombre es un esclavo en 
sus pensamientos; no puede tener ni un solo pensamiento brillante o feliz. Su alma está 
decaída en su interior; el hierro se ha metido en su espíritu y está amargamente afligi-
do. El cautivo, a veces, olvida su cautiverio en sus sueños, pero en cambio este hombre 
no puede dormir; en la noche sueña con el infierno y en el día parece sentir ese in-
fierno; lleva en su corazón un horno ardiente de llamas y no importa lo que haga, no 
puede apagarlo. 

Él ha sido confirmado, ha sido bautizado, toma el sacramento, asiste a la iglesia o 
visita frecuentemente una capilla, sigue cada ordenamiento y obedece cada norma, pe-
ro el fuego continúa ardiendo. Da su dinero a los pobres, está presto a entregar su 
cuerpo a la hoguera, alimenta a los hambrientos, visita a los enfermos, da de vestir al 
desnudo, pero el fuego sigue ardiendo y, no importa lo que haga, no puede apagarlo. 

Oh, ustedes, hijos del abatimiento y del dolor, esto que sienten es por causa de la 
justicia de Dios que los persigue y dichosos son ustedes porque sienten esto, pues hoy 
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yo les predico este Evangelio glorioso del bendito Dios. Tú eres una de las personas por 
quienes murió Jesucristo11; por ti, Él ha satisfecho la justicia divina y ahora todo lo que 
tienes que hacer para obtener paz en tu conciencia, es decir simplemente a tu adversa-
rio que te persigue: “¡Ten cuidado, Cristo murió por mí!; ¡mis buenas obras no te de-
tendrían, mis lágrimas no te apaciguarían: Ten cuidado! ¡Allí está la cruz; allí está 
clavado mi Dios que sangra! ¡Escucha su clamor de muerte! ¡Míralo morir! ¿No estás 
satisfecho ahora?”. Y cuando hayas hecho eso, tendrás la paz de Dios que sobrepasa to-
do entendimiento, que guardará tu corazón y tu mente por medio de Jesucristo tu Se-
ñor12 y, entonces, conocerás la grandeza de su expiación. 

III. El precio que Él pagó 
En tercer lugar, podemos medir la grandeza de la redención por el precio que Él 

pagó. 
Es imposible que nosotros sepamos cuán grandes fueron los dolores que el Salvador 

soportó; sin embargo, una mirada a ellos nos dará una pequeñísima idea de la grandeza 
del precio que Él tuvo que pagar por nosotros. Oh, Jesús, ¿quién podrá describir tu 
agonía? 

“¡Que se reúnan en mí todos los manantiales, 
y habiten en mi cabeza y mis ojos; vengan, nubes y lluvia! 

Mi dolor necesita de todos esos líquidos, 
que la naturaleza ha producido. 

Que cada vena absorba todo un río para alimentar mis ojos, 
mis ojos cansados de llanto; demasiado secos están 

a menos que se liguen a nuevos conductos y suministros, 
que los humedezcan, y reflejen mi conciencia”. 

 

¡Oh, Jesús! Tú sufriste desde tu nacimiento, varón de dolores y experimentado en 
quebrantos (Is. 53:3). Tus sufrimientos recayeron sobre ti en una lluvia perpetua, hasta 
la horrible última hora de tinieblas. Entonces, ya no en una lluvia, sino en una nube, 
un torrente, una catarata de aflicción, tus agonías se precipitaron sobre ti. ¡Mírenlo 
allá! Es una noche de hielo y de frío; pero Él está al descubierto. Es de noche: Él no 

                                                           
11 Nota del editor – Pero debemos recordar que la convicción no equivale a la conversión. No es ne-

cesario decirle a un pecador convicto, aun no convertido, que Cristo murió específicamente por 
él. Si él nunca cree, es cierto que Cristo no murió por él. Más bien, podemos asegurarle con certe-
za, el perdón de todo pecado si él cree en Cristo (Hch. 13:38-39; Jn. 6:37-40). 

12 Nota del editor – No que todos los creyentes disfruten, en todo momento en esta vida, libertad de 
los problemas internos. Cristo no lo hizo (Mr. 14:33-34). Por lo tanto, algunos problemas de este 
tipo no son pecaminosos. Sin embargo, Cristo dio su paz a su pueblo y los instruyó para que no 
dejen que sus corazones se turben o teman (Jn. 14:27). La ansiedad incrédula es pecaminosa y 
debe ser resistida. Pablo oró para que los cristianos romanos fueran llenos de gozo y paz al creer 
(Ro. 15:13). La fe se manifiesta al negarse a ser gobernado por la ansiedad y, más bien, acudir a 
Dios en la oración de fe. Tome nota de a quién se promete la paz de Dios en Filipenses 4:6-7. 
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duerme, sino que está orando. ¡Escucha sus gemidos! ¿Alguna vez alguien ha combati-
do como Él combate? ¡Ve y mira su rostro! ¿Acaso algún mortal mostró alguna vez en 
su rostro tal sufrimiento, como el que puedes mirar en Él? ¿Escuchas sus propias pala-
bras? “Mi alma está muy triste, hasta la muerte” (Mt.  26:38). Se pone de pie, es pren-
dido por traidores y llevado con ellos. Entremos al lugar donde acaba de estar en 
agonía. ¡Oh, Dios! ¿Qué es esto que vemos? ¿Qué son esas manchas sobre el suelo? ¡Es 
sangre! ¿De dónde salió esa sangre? ¿Acaso tenía Él una herida que se abrió de nuevo a 
causa de su espantosa lucha? ¡Ah! No. “Y era su sudor como grandes gotas de sangre 
que caían hasta la tierra” (Lc. 22:44). ¡Oh, agonías que sobrepasan el significado de la 
palabra agonía! ¡Oh, sufrimientos que ningún lenguaje puede describir! Cuán terribles 
habrán sido para causar tal efecto en el cuerpo bendito del Salvador y hacer brotar su-
dor de sangre de todo su cuerpo. 

Y esto es sólo el comienzo; éste es el inicio de la tragedia. Síguelo en lamentación, 
tú, iglesia afligida, para presenciar la consumación. Él es llevado a prisa por las calles; 
Él es arrastrado de un tribunal a otro; es abatido y condenado ante el Sanedrín13; es es-
carnecido por Herodes (Lc. 23:11); es juzgado por Pilato. Se pronuncia la sentencia: 
“¡Sea crucificado!” (Mt. 27:22).  

Y ahora, la tragedia llega a su momento culminante. Le desnudan su espalda; lo 
atan a una columna romana destinada a los suplicios; el látigo sangriento abre surcos 
en su espalda (Sal. 129:3) y, en medio de un torrente, su espalda se torna roja. Un man-
to escarlata que lo proclama como emperador de la aflicción. Es llevado al recinto de 
los guardias; sus ojos están vendados y los soldados lo golpean mientras le dicen: 
“Profetiza, ¿quién es el que te golpeó?” (Lc. 22:64). Lo escupen en el rostro; tejen una 
corona de espinas y la meten a presión sobre sus sienes; lo visten con un manto púrpu-
ra; doblan sus rodillas y se burlan de Él (Mr. 15:16-20). Él permanece callado; no res-
ponde ni una palabra. “Cuando padecía, no amenazaba” (1 P. 2:23), sino que se 
sometió a Aquel a quien vino a servir. Y ahora lo toman y en medio de burlas y despre-
cios se lo llevan de allí, por las calles de la ciudad. Debilitado por los continuos ayunos 
y abatido por la agonía de su espíritu, cae bajo el peso de su cruz. ¡Hijas de Jerusalén! 
Él desfallece en sus calles.  

Lo levantan; colocan su cruz sobre los hombros de otro hombre y lo empujan, tal 
vez a punta de lanza, hasta que al fin llega al monte del castigo. Rudos soldados lo aga-
rran y lo colocan de espaldas; la madera en forma de cruz es colocada abajo; sus brazos 
son extendidos hasta alcanzar la distancia necesaria; preparan los clavos; cuatro marti-
llos clavan cuatro clavos simultáneamente, atravesando las partes más tiernas de su 
cuerpo y allí está, en el lugar de su ejecución, muriendo sobre su cruz. Pero todavía fal-

                                                           
13 Sanedrín - Consejo civil de judíos en Jerusalén. La autoridad judía más alta antes del 70 d.C. en 

Palestina. 
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ta. Los rudos soldados alzan la cruz. Allí está la base preparada. Allí colocan la cruz, re-
llenan la base con tierra; ya está lista14. 

Pero vean los miembros del cuerpo del Salvador, ¡cómo tiemblan! Cada hueso ha si-
do dislocado cuando levantaron la cruz (Sal. 22:14). ¡Cómo llora! ¡Cómo suspira! ¡Có-
mo solloza! Y más aún, escuchen cómo grita en agonía: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué 
me has desamparado?” (Mt. 27:46). ¡Oh, sol, no me sorprende que hayas cerrado tu 
ojo, para no ver más un hecho tan cruel! (Mt. 27:45; Mr. 15:33). ¡Oh, rocas! ¡No me ma-
ravilla que ustedes se hayan derretido, rompiendo sus corazones con simpatía, cuando 
su Creador murió! (Mt. 27:50-54). Ningún hombre ha sufrido como sufrió este Hom-
bre. Aun la muerte misma cedió, pues muchos de los que estaban en sus tumbas se le-
vantaron y vinieron a la ciudad (Mt. 27:52-53).  

Esto, sin embargo, es lo externo. Créanme, hermanos míos, que lo interno fue peor 
aún. Lo que nuestro Salvador sufrió en su cuerpo no fue nada comparado con lo que 
soportó en su alma. Ustedes no pueden imaginar y yo tampoco puedo ayudarles a ima-
ginar lo que Él soportó internamente. Supongan por un momento, para repetir una 
frase que he usado con frecuencia, supongan que un hombre ha ido al infierno; supon-
gan que su tormento eterno puede ser condensado todo en una sola hora y, luego, su-
pongan que puede ser multiplicado por el número de los salvos, que es un número que 
sobrepasa a cualquier cálculo humano. ¿Pueden ahora imaginarse el vasto cúmulo de 
miseria que habría habido en los sufrimientos de todo el pueblo de Dios si hubiese sido 
castigado por toda la eternidad? Y recuerden que Cristo tuvo que sufrir el equivalente a 
todos los infiernos de los redimidos (2 Co. 5:21). No podría expresar ese pensamiento 
de mejor manera que usando esas palabras repetidas a menudo: Parecería que el in-
fierno fue puesto en una copa; Él la tomó y “de un solo trago tremendo de amor, Él be-
bió la condenación hasta la última gota”. De tal manera que no quedó nada de todas las 
penas y miserias del infierno que su pueblo tendría que haber sufrido. No digo que Él 
sufrió lo mismo, pero sí soportó un equivalente a todo esto y dio satisfacción a Dios por 
todos los pecados de todo su pueblo y, por consiguiente, llevó un castigo equivalente al 
de ellos. ¿Pueden ahora imaginar, pueden tener una idea de la grandiosa redención de 
nuestro Señor Jesucristo?15 

IV. La gloriosa liberación que Él efectuó  
Voy a tratar brevemente el siguiente punto. La cuarta forma de medir las agonías 

del Salvador es ésta: Debemos calcularlas por la gloriosa liberación que Él efectuó.  

                                                           
14 Nota del editor – Tenga en cuenta que el autor está tratando de darnos una imagen vívida de las 

escenas bíblicas con detalles no registrados en las Escrituras, algunas de las cuales pueden o no 
retratar con precisión los eventos como realmente fueron (Ver Mt. 26-27; Mr. 14-15; Lc. 22-23; 
Jn. 18-19). 

15 Nota del editor – Lector, contempla los sufrimientos de Jesús por los pecadores y reflexiona nue-
vamente sobre las palabras: "De tal manera amó Dios al mundo" (Jn. 3:16).  
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¡Levántate, creyente; ponte de pie en tu lugar y da testimonio en este día acerca de 
la grandeza de lo que Dios ha hecho por ti! Déjame que yo lo diga por ti. Voy a decir tu 
experiencia y la mía conjuntamente. Una vez mi alma estaba cargada de pecado; yo me 
había rebelado contra Dios y había transgredido gravemente. Los terrores de la ley se 
apoderaron de mí; las penas de la convicción me aprisionaron. Me reconocí culpable. 
Miré al cielo y me di cuenta que un Dios airado había jurado castigarme; miré hacia 
abajo y vi un infierno con sus fauces abiertas, listo para devorarme. Traté de satisfacer 
mi conciencia mediante buenas obras; pero todo en vano. Me esforcé por asistir a las 
ceremonias de la religión para apaciguar la angustia interna que me agobiaba; pero to-
do fue inútil. Mi alma estaba triste, casi hasta la muerte. Pude haber dicho como el que 
guardaba luto antiguamente: “Mi alma tuvo por mejor la estrangulación y quiso la 
muerte más que mis huesos” (Job 7:15). Ésta fue la gran pregunta que siempre me dejó 
perplejo: “He pecado; Dios debe castigarme; ¿cómo puede ser justo si no me castiga? 
Entonces, puesto que Él es justo, ¿qué será de mí?”. Al fin, mi ojo se volvió hacia esa 
dulce palabra que dice: “La sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado” (1 
Jn. 1:7). Llevé ese texto a mi habitación; allí me senté y medité. Miré a Uno clavado en 
la cruz. Era mi Señor Jesús. Allí estaba la corona de espinas, junto con los emblemas de 
una miseria inigualable y sin par. Lo miré a Él y mi mente recordó esa palabra que di-
ce: “Palabra fiel y digna de ser recibida por todos: que Cristo Jesús vino al mundo para 
salvar a los pecadores” (1 Ti. 1:15). Entonces, me dije a mí mismo: “¿Este Hombre mu-
rió por los pecadores? Yo soy un pecador; entonces Él murió por mí16. Él salvará a aque-
llos por quienes murió. Él murió por los pecadores; yo soy un pecador; Él murió por 
mí; Él me salvará”. Mi alma confió en esa verdad. Lo miré a Él y conforme veía “el fluir 
de su sangre redentora de almas”, mi espíritu se regocijó, pues yo podía decir: 

“Nada traigo en mi manos, 
solamente a tu cruz me aferro; 
desnudo, busco en Él vestido; 

desamparado, vengo a Él por gracia. 
sucio, a esta fuente corro; 

lávame, Salvador, porque muero”. 
 

Y ahora, creyente, tú dirás lo que falta. El momento en que tú creíste, tu carga se 
desprendió de tus hombros17 y te volviste ligero como el aire. En vez de tinieblas, ahora 

                                                           
16 Nota del editor – Pero hay pecadores por los cuales Cristo no murió. Éste es un punto importante 

de este sermón. La promesa de perdón pertenece a los pecadores creyentes y a ningún otro (Jn. 
3:18, 36; 8:24; 1 Jn. 5:10). Creer en el evangelio es la forma en que estamos seguros de que Jesús 
murió por nosotros (Jn. 20:31; Ro. 3:24-26; 15:13; 1 Jn. 5:13).  

17 Nota del editor – Una alusión a la alegoría de John Bunyan en El progreso del peregrino (1678) don-
de, por una vista de la cruz, la carga que llevaba Peregrino cayó de su espalda. Él dice: “¡Bendita 
cruz! ¡Bendito sepulcro! ¡Bendito sea más bien, el hombre que allí fue avergonzado por mí!”. Disponible 
en Chapel Library. 
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tenías luz; en lugar de ropas de tristeza, tenías vestidos de alabanza. ¿Quién podría des-
cribir tu gozo a partir de ese momento? Has cantado sobre la tierra himnos del cielo y 
en tu alma llena de paz has experimentado por anticipado el eterno reposo de los redi-
midos. Porque has tenido fe has entrado en el reposo (He. 4:1-11). Sí, proclámalo por 
todo el mundo; todos aquellos que creen, por la muerte de Jesús, son justificados de to-
das aquellas cosas de las que no podrían ser librados por las obras de la ley (Hch. 13:39). 
Di en el cielo que nadie puede acusar a los elegidos de Dios (Ro. 8:33). Anuncia en la tie-
rra que los redimidos de Dios están libres de pecado a los ojos de Jehová18. Proclama, aun 
en el infierno, que los elegidos de Dios nunca irán allí; pues Cristo ha muerto por ellos y 
¿quién podrá condenarlos? (Ro. 8:34). 

V. El alcance del diseño de la redención 
Me he dado prisa para llegar al último punto, que es el más dulce de todos. Nuestro 

texto nos dice que Jesucristo vino al mundo “para dar su vida en rescate por muchos”. 
La grandeza de la redención de Cristo puede ser medida por el alcance de su objetivo. 
Él dio su vida “en rescate por muchos”. Debo tratar de nuevo este controvertido punto. 
Se nos dice con frecuencia (quiero decir a quienes se nos apoda comúnmente con el 
sobrenombre de calvinistas, y eso no nos da vergüenza; pensamos que después de todo, 
Calvino conocía más del Evangelio que casi todos los hombres que han vivido sin inspi-
ración) que nosotros limitamos la expiación de Cristo porque decimos que Cristo no ha 
dado una satisfacción por todos los hombres o, de lo contrario, todos los hombres se-
rían salvos. Pero nuestra respuesta es que, por el contrario, nuestros oponentes son los 
que la limitan, no nosotros. Los arminianos afirman que Cristo murió por todos los 
hombres. Pregúntenles qué quiere decir eso. ¿Que Cristo murió para alcanzar la salva-
ción de todos los hombres? Ellos responden, “no, ciertamente no”. Les hacemos una 
siguiente pregunta: ¿Cristo murió para alcanzar la salvación de algún hombre en parti-
cular? Ellos responden: “No; Cristo murió para que cualquier hombre sea salvo si…” y 
luego siguen ciertas condiciones para la salvación. 

Nosotros decimos entonces, y vamos a regresar al viejo enunciado: Cristo no murió 
para alcanzar la salvación de nadie, ¿cierto? Ustedes deben responder: “No”, están obli-
gados a decir eso, pues ustedes creen que, aun después de que un hombre ha sido per-
donado, puede caer de la gracia19 y perecer. Entonces, ¿quién es el que limita la muerte 
de Cristo? Pues ustedes. 

                                                           
18 Libre del pecado – Completamente perdonado. Cristo ha hecho plena expiación por todos los pe-

cados de los redimidos. (Ro. 3:20; 5:21; 2 Co. 5:21; Gá. 4:4-5; 1 Jn. 4:9-10). Los verdaderos cre-
yentes todavía cometen pecado, pero no como una habitual práctica o estilo de vida (1 Jn. 1:5-
2:17).  

19 Caer de la gracia – La falsa enseñanza de que uno puede ser verdaderamente salvo por Dios y 
luego perder esa salvación. Cristo guarda a los suyos (Jn. 10; Ro. 8). Entonces, ¿cómo veremos a 
los que parecían ser cristianos verdaderos que luego abandonaron a Cristo? 1 Juan 2:19 propor-
ciona la respuesta.  
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Ustedes afirman que Cristo no murió para asegurar infaliblemente la salvación de 
nadie. Por favor, discúlpennos, cuando ustedes dicen que nosotros limitamos la muerte 
de Cristo, decimos: “No mis queridos señores, son ustedes los que lo hacen. Nosotros 
decimos que Cristo murió para asegurar infaliblemente la salvación de una muche-
dumbre que ningún hombre puede contar, que por medio de la muerte de Cristo, no 
solamente pueden ser salvos, sino que son salvos, deben ser salvos y no pueden correr 
la menor posibilidad de riesgo de no ser otra cosa que salvos. Ustedes pueden tener su 
propia idea de la expiación; pueden quedarse con ella. Nunca renunciaremos a la nues-
tra por lo que dicen ustedes. 

Ahora, amados hermanos, cuando escuchen a alguien que se ríe o se burla de una 
expiación limitada, le pueden responder esto. La expiación universal20 es como un gran 
puente ancho, pero que llega nada más hasta la mitad; no cubre completamente el río, 
solamente llega hasta la mitad; no asegura la salvación de nadie. Ahora, yo prefiero po-
ner mis pies sobre un puente tan angosto como Hungerford21, que alcanza desde una 
orilla a la otra, que sobre un puente que fueran tan ancho como el mundo, pero que no 
llegara hasta el otro extremo. Me dicen que es mi deber decir que todos los hombres 
han sido redimidos y me dicen que hay un apoyo de las Escrituras para eso: “El cual se 
dio a sí mismo en rescate por todos, de lo cual se dio testimonio a su debido tiempo” (1 
Ti. 2:6). Ahora, eso parece ser un argumento muy, muy bueno a favor de la otra cara de 
la pregunta. Por ejemplo, vean esto: “Mirad, el mundo se va tras él” (Jn. 12:19). ¿Todo el 
mundo siguió a Cristo? “Y salía a él Jerusalén, y toda Judea, y toda la provincia de alre-
dedor del Jordán, y eran bautizados por él en el Jordán, confesando sus pecados” (Mt. 
3:5-6). ¿Toda Judea y toda Jerusalén fueron bautizadas en el Jordán?”. 

“Hijitos, vosotros sois de Dios,…” (1 Juan 4:4) y “…el mundo entero está bajo el 
maligno” (1 Jn. 5:19). ¿Acaso “el mundo entero” quiere decir todo mundo? Si así fuera, 
¿cómo es que había algunos que son “de Dios”? Las palabras mundo y todos tienen siete 
u ocho sentidos diferentes en la Escritura y es muy raro que todos, quiera decir todas 
las personas, tomadas individualmente. Las palabras son, generalmente, usadas para 
significar que Cristo ha redimido a algunos procedentes de diversos grupos: Algunos 
judíos, algunos gentiles, algunos ricos, algunos pobres y no ha restringido su reden-
ción, ya sea judíos o a gentiles (Ver también 1 Ti. 2:1-2). 

Sin embargo, haciendo a un lado la controversia, ahora voy a responder una pre-
gunta. Dime entonces, amigo, ¿por quién murió Cristo? Si quieres responderme una o 
dos preguntas, yo te diré si murió por ti. ¿Necesitas un Salvador? ¿Sientes que necesitas 
un Salvador? ¿Estás consciente del pecado hoy? ¿Te ha enseñado el Espíritu Santo que 
estás perdido? Si es así, Cristo murió por ti y tú serás salvado. ¿Estás consciente el día 
                                                           
20 Expiación universal – La idea no bíblica de que Cristo murió por todos sin excepción, aunque 

esto no es suficiente para su perdón. 
21 Hungerford Bridge – Un puente peatonal en Londres que abrió sus puertas en 1845 (unos 13 años 

antes de la predicación de este sermón) que conecta la orilla sur del río Támesis con el mercado 
de Hungerford en el norte. 
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de hoy, que no tienes ninguna esperanza en el mundo, sino sólo en Cristo? ¿Sientes 
que tú no puedes por ti mismo ofrecer una expiación que pueda satisfacer la justicia de 
Dios? ¿Has renunciado a toda confianza en ti mismo? y ¿puedes decir estando de rodi-
llas: “¡Señor, sálvame, que perezco!”? Cristo murió por ti22.  

Si tú dices hoy: “Yo soy tan bueno como debo ser; yo puedo llegar al cielo por mis 
propias buenas obras”, entonces recuerda, la Escritura dice de Jesús: “No he venido a 
llamar a justos, sino a pecadores” (Mr. 2:17). Mientras estés en ese estado, yo no te 
puedo predicar ninguna expiación. Pero si hoy te sientes culpable, miserable, conscien-
te de tu culpa y estás listo para aceptar a Cristo como tu único Salvador, no solamente 
te puedo decir que puedes ser salvado, sino mejor aún, serás salvado. Cuando te hayas 
desnudado de todo, excepto de la esperanza en Cristo, cuando estés preparado a venir 
con las manos vacías y tomar a Cristo para que sea tu todo y que tú seas absolutamente 
nada, entonces tú puedes mirar a Cristo y puedes decir: “¡Oh, tú, amado, tú, sangrante 
Cordero de Dios! Tú soportaste los dolores por mí; por los azotes que recibiste soy sa-
nado y por tus sufrimientos soy perdonado”.  

Y entonces, verás cuánta paz mental tendrás; pues si Cristo ha muerto por ti, no 
puedes perderte. Dios no castigará dos veces lo mismo. Si Dios castigó a Cristo por tu 
pecado, no te castigará a ti. “La justicia de Dios no puede exigir el pago dos veces, pri-
mero, de la mano sangrante de la Garantía, y luego de la mía” (Ver Ro. 3:24-26; 1 Jn. 
1:9). 

Si creemos en Cristo, hoy podemos marchar al propio trono de Dios y estar allí, y si 
se dijera: “¿Eres culpable?”, podemos responder: “Sí, culpables”. Pero si preguntan: 
“¿Qué tienes que responder acerca de que no debes ser castigado por tu culpa?”, 
podemos responder: “Grandioso Dios, tu justicia y tu amor, ambos son la garantía que 
tú no nos castigarás por el pecado; pues, ¿no castigaste a Cristo por nuestro pecado? 
¿Cómo podrías tú ser justo, cómo podrías ser Dios del todo23, si castigas a Cristo, el sus-
tituto, y luego castigas al hombre mismo después?”. 

Tu única pregunta es: “¿Cristo murió por mí?”. Y la única respuesta que tenemos es 
“Palabra fiel y digna de ser recibida por todos: que Cristo Jesús vino al mundo para 
salvar a los pecadores” (1 Ti. 1:15). ¿Puedes escribir tu nombre con el de los pecadores, 
no con los pecadores que usan ese nombre por cortesía, sino entre los que se sienten 
verdaderamente pecadores y lo lamentan, y se angustian, y buscan misericordia a causa 
de eso? ¿Eres tú un pecador? Si lo sientes así, si lo reconoces así, si lo confiesas así, 

                                                           
22 Nota del editor – Recuerda, la convicción no equivale a la conversión. Los incrédulos pueden re-

cibir muchos beneficios espirituales y permanecer sin ser convertidos (He. 6:4-9). La promesa de 
salvación pertenece a los creyentes, que pueden descansar en el conocimiento de que Cristo mu-
rió por ellos (Gá. 2:20). 

23 Nota del editor – Esto no debe tomarse como irreverencia, sino como un intento de magnificar la 
justicia de Dios. 
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ahora eres invitado a creer que Jesucristo murió por ti24 porque eres un pecador y se te 
pide que te arrojes sobre esta grandiosa roca inconmovible y que encuentres seguridad 
eterna en el Señor Jesucristo. 

                                                           
24 Nota del editor – Debe notarse que Dios manda creer en el Señor Jesucristo (Mr. 1:15; Hch. 17:30; 

1 Jn. 3:23). Esto debe ser obedecido sin importar lo que uno siente o no siente. 



 

5 
 

El llamamiento eficaz 
“Cuando Jesús llegó a aquel lugar,  

mirando hacia arriba, le vio, y le dijo:  
Zaqueo, date prisa, desciende, porque hoy  

es necesario que pose yo en tu casa”. 
Lucas 19:5 

Sermón N° 73. Predicado el domingo, 30 de marzo de 1856, 
en la Capilla New Park Street, Southwark, Londres. 

No obstante nuestro firme convencimiento que ustedes, en general, están bien ins-
truidos en las doctrinas del Evangelio eterno, en nuestras conversaciones con jóvenes 
convertidos nos damos cuenta de cuán absolutamente necesario es repasar nuestras 
primeras lecciones, y afirmar y demostrar repetidamente esas doctrinas que se encuen-
tran en la base de nuestra santa religión1. Por lo tanto, nuestros amigos a quienes se les 
ha enseñado la grandiosa doctrina del llamamiento eficaz desde hace mucho tiempo, 
comprenderán que dado que yo predico de manera muy sencilla el día de hoy, el ser-
món está dirigido a quienes son jóvenes en el temor del Señor, para que entiendan me-
jor este grandioso punto de partida de Dios en el corazón, el llamamiento eficaz de los 
hombres por medio del Espíritu Santo. 

Voy a usar el caso de Zaqueo como una gran ilustración de la doctrina del llama-
miento eficaz. Ustedes recordarán la historia. Zaqueo sentía curiosidad de ver al Hom-
bre maravilloso Jesucristo, el cual estaba poniendo el mundo al revés y causando una 
inmensa excitación en las mentes de los hombres. Algunas veces, nos parece que la cu-
riosidad no es buena y afirmamos que es pecado venir a la casa de Dios motivados por 
la curiosidad; no estoy muy seguro que debamos aventurar una afirmación de esa natu-
raleza. El motivo no es pecaminoso, aunque ciertamente tampoco es virtuoso; sin em-
bargo, a menudo se ha comprobado que la curiosidad es uno de los mejores aliados de 
la gracia. 

Zaqueo, movido por este motivo, deseaba ver a Cristo; pero dos obstáculos se inter-
ponían en el camino: El primero, había una gran muchedumbre de personas y le resul-
taba imposible acercarse al Salvador y, el segundo, era tan bajo de estatura que no tenía 
la menor esperanza de poder verle por sobre las cabezas de las otras personas. ¿Qué hi-
zo entonces? Él hizo lo mismo que algunos muchachos estaban haciendo; pues los mu-
chachos de esa época eran, sin duda, igual que los muchachos de nuestro tiempo, que 
se trepaban a las ramas de los árboles para mirar a Jesús cuando pasara. 

                                                           
1 Religión – Aquí corresponde a lo explicado en la nota de pie de página 12. 
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Aunque Zaqueo ya era un hombre mayor, se sube a un árbol y allí se acomoda en 
medio de los muchachos. Los niños sienten demasiado temor de este viejo publicano 
severo, temido también por los propios padres de ellos, como para empujarlo al suelo o 
causarle cualquier tipo de inconveniencia. 

Mírenlo allí. Con qué ansiedad espía hacia abajo para ver quién es Cristo; pues el 
Salvador no poseía ninguna distinción pomposa; frente a Él no caminaba ningún bedel2 
llevando una maza de plata; no llevaba en sus manos ningún báculo de oro; no iba ves-
tido con una sotana de pontífice; de hecho, iba vestido igual que todos los que le rodea-
ban. Poseía una túnica igual a la de cualquier campesino común, hecha de una sola 
pieza de arriba abajo; y Zaqueo tenía dificultad en distinguirlo. 

Sin embargo, antes de que Zaqueo hubiera visto a Cristo, Cristo había fijado sus 
ojos en Zaqueo y, deteniéndose bajo el árbol, Él mira hacia arriba y le dice: “Zaqueo, 
date prisa, desciende, porque hoy es necesario que pose yo en tu casa”. Zaqueo des-
ciende rápidamente; Cristo va a su casa; Zaqueo se convierte en seguidor de Cristo y 
entra en el reino de los cielos. 

I. Una verdad plena de gracia 
Ahora, en primer lugar, el llamamiento eficaz es una verdad plena de gracia. Uste-

des pueden deducir esto del hecho que Zaqueo era el último personaje que podría ser 
salvo, según nosotros. Él pertenecía a una ciudad mala (Jericó), una ciudad que había 
recibido una maldición, y nadie sospecharía que alguien podría salir de Jericó para ser 
salvo. Fue cerca de Jericó que aquel hombre cayó en manos de ladrones; confiamos en 
que Zaqueo no haya participado en ese asalto; pero hay quienes, además de ser publica-
nos, pueden ser también ladrones. Al igual que la ciudad de Jericó de aquellos días, de-
bemos esperar conversiones de San Giles o de los barrios bajos de Londres, de las 
peores y más viles guaridas de la infamia. 

¡Ah! Hermanos míos, no importa de dónde hayan salido ustedes; pueden venir de 
una de las calles más sucias, uno de los peores barrios marginados de Londres, pero si 
la gracia eficaz los llama, es un llamamiento eficaz que no hace ninguna distinción de 
lugares. 

Zaqueo tenía también una ocupación extremadamente mala y, probablemente, esta-
faba al pueblo para enriquecerse. En verdad, cuando Cristo fue a su casa, se desató un 
murmullo universal porque había ido para ser huésped de un hombre que era un peca-
dor. Pero, hermanos, la gracia no hace distinción alguna, la gracia no respeta a las per-
sonas, sino que Dios llama a quien quiere, y Él llamó a este hombre, el peor de los 
publicanos, en la peor de las ciudades, involucrado en la peor de las ocupaciones. Ade-
más, Zaqueo era uno de los candidatos menos probables para ser salvados porque era 
rico. Es verdad, tanto los ricos como los pobres son bienvenidos; nadie tiene la menor 

                                                           
2 Bedel – Persona que cuida del orden de los establecimientos de enseñanza y otros centros oficiales, 

además de realizar tareas auxiliares. 
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excusa para desesperar debido a su condición; sin embargo, es un hecho que “…no sois 
muchos sabios según la carne, ni muchos poderosos, ni muchos nobles [los que son 
llamados]; sino que lo necio del mundo escogió Dios,…” (1 Co. 1:26-27) ricos en la fe. 
Pero la gracia no hace ninguna distinción aquí. 

Al rico Zaqueo se le ordena que baje del árbol y él baja, y es salvado. Siempre me ha 
parecido una de las grandes muestras de la condescendencia de Dios que Él mire hacia 
abajo, a los hombres; pero les diré que hubo una mayor condescendencia que esa, 
cuando Cristo miró hacia arriba para ver a Zaqueo. Que Dios se digne mirar hacia abajo 
a sus criaturas. Eso es misericordia; pero que Cristo se humille de tal manera que tenga 
que mirar hacia arriba a una de sus criaturas, eso revela una mayor misericordia. 

¡Ah! Muchos de ustedes se han subido al árbol de sus propias buenas obras y se que-
dan en las ramas de sus santas acciones, y confían en el libre albedrío de las pobres 
criaturas o descansan en alguna máxima mundana; sin embargo, Jesucristo eleva sus 
ojos para mirar, aun a los orgullosos pecadores, y les dice que bajen. “Desciende”, dice 
Él, “porque hoy es necesario que pose yo en tu casa”. Si Zaqueo hubiera sido un hom-
bre de mente humilde, sentado junto al camino o a los pies de Cristo, entonces debi-
mos haber admirado la misericordia de Cristo; pero veámoslo en un lugar elevado, y 
Cristo lo mira hacia arriba y le ordena que baje. 

II. Un llamamiento personal 
Continuando, decimos que fue un llamamiento personal. En el árbol también esta-

ban unos muchachos junto con Zaqueo, pero no había la menor duda acerca de la per-
sona que fue llamada. Fue “Zaqueo, date prisa, desciende”. La Escritura menciona 
otros llamamientos. Se dice especialmente: “Porque muchos son llamados, y pocos es-
cogidos” (Mt. 22:14). Observen que ese no es el llamamiento eficaz al que se refiere el 
Apóstol cuando dice: “Y a los que llamó, a éstos también justificó” (Ro. 8:30). Ese es un 
llamamiento general que muchos hombres, más bien, todos los hombres rechazan, a 
menos que venga acompañado del llamamiento personal, particular, que nos hace cris-
tianos. Ustedes mismos pueden dar testimonio que fue el llamamiento personal el que 
los trajo al Salvador. Quizá fue algún sermón el que los condujo a sentir que ustedes 
eran, sin duda, una de las personas para quien iba dirigido. El texto tal vez fue: “Tú eres 
Dios que me ve;…” (Gn. 16:13 NVI) y el ministro puso un énfasis especial en la palabra 
“me”, de tal forma que tú pensaste que el ojo de Dios estaba puesto sobre ti y antes de 
que terminara el sermón, pensaste que viste a Dios abriendo los libros para condenarte 
a ti y tu corazón susurró: “¿Se ocultará alguno, dice Jehová, en escondrijos que yo no 
lo vea?” (Jer. 23:24). Quizás estabas subido en una ventana o de pie junto a la muche-
dumbre en el pasillo; pero tuviste la sólida convicción de que el sermón fue predicado 
para ti y para nadie más. Dios no llama a su pueblo en multitudes, sino de uno en uno. 
“Jesús le dijo: ¡María! Volviéndose ella, le dijo: ¡Raboni! (que quiere decir, Maestro)” 
(Jn. 20:16). Jesús ve a Pedro y a Juan pescando en el lago y les dice: “Venid en pos de 
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mí” (Mt. 4:19). Contempla a Mateo sentado al banco de los tributos públicos y Él le 
dice: Levántate y sígueme (Mt. 9:9) y Mateo así lo hizo. 

Cuando el Espíritu Santo viene a algún hombre, la flecha de Dios penetra en su co-
razón. No solamente pasa rozando su casco o deja una pequeña seña en su armadura, 
sino que penetra por entre las junturas de su arnés y llega hasta lo más profundo del 
alma. ¿Han sentido, amigos queridos, ese llamamiento personal? ¿Recuerdan cuando 
una voz les dijo: “Levántate, te llama” (Mr. 10:49)? ¿Pueden recordar cuando hace al-
gún tiempo ustedes dijeron: “Señor mío, y Dios mío” (Jn. 20:28)? Cuando ustedes sa-
bían que el Espíritu estaba obrando en ustedes y ustedes dijeron: “Señor, vengo a ti, 
pues sé que tú me llamas”. Yo podría llamarlos a ustedes por toda una eternidad, sin 
ningún resultado, pero si Dios llama a alguien, habrá más eficacia por medio de su lla-
mamiento personal a una persona que mi llamamiento general a una multitud. 

III. Un llamamiento apremiante 
En tercer lugar, es un llamamiento apremiante. “Zaqueo, date prisa”. El pecador, 

cuando es llamado mediante un ministerio ordinario, replica: “Mañana”. Escucha un 
sermón poderoso y dice: “Voy a volverme a Dios en tal día”. Las lágrimas ruedan por 
sus mejillas, pero él las limpia. Alguna bondad aparece, pero como la nube matutina, es 
disipada por el sol de la tentación. Dice: “Yo prometo, solemnemente, convertirme en 
un hombre reformado desde este momento. Después de gozar una vez más de mi ama-
do pecado, voy a renunciar a mis deseos y voy a decidirme por Dios”. ¡Ah! Ese es sola-
mente el llamamiento de un ministro y no sirve para nada. 

Dicen que el camino al infierno está pavimentado con buenas intenciones. Estas 
buenas intenciones son engendradas por llamamientos generales. El camino a la perdi-
ción está lleno de ramas de árboles sobre las que estaban sentados los hombres, pues a 
menudo ellos arrancan las ramas de los árboles, pero ellos no caen juntamente con las 
ramas. La paja colocada ante la puerta de un enfermo amortigua el ruido de las ruedas 
de los carruajes. Así también hay algunos que llenan su camino de promesas de arre-
pentimiento y así avanzan más fácilmente y sin ruido a la perdición. 

Pero el llamamiento de Dios no es un llamamiento para mañana. “Si oyereis hoy su 
voz, no endurezcáis vuestros corazones, como en la provocación” (He. 3:15; Sal. 95:7-
8). La gracia de Dios siempre llega con prontitud y si ustedes son atraídos por Dios, en-
tonces van a correr tras Él y no estarán hablando de esperar. El mañana no está escrito 
en el almanaque del tiempo. Mañana, está escrito en el calendario de Satanás y en nin-
guna otra parte. El mañana es una roca pintada de blanco por los huesos de los marine-
ros que han naufragado en ella; es el faro de los destructores que brilla en la costa, 
atrayendo a los pobres barcos a su destrucción. El mañana es la copa que el necio finge 
encontrar al pie del arco iris, pero que nadie ha podido encontrar jamás. El mañana es 
la isla flotante de Loch Lomond3 que nadie ha visto jamás. El mañana es un sueño. El 

                                                           
3 Loch Lomond – Lago en Escocia. 
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mañana es un engaño. Mañana, ay, mañana puede ser que abras tus ojos en el infierno, 
en medio de los tormentos. 

Aquel reloj dice: “Hoy”, tu pulso susurra “hoy”, escucho hablar a mi corazón en 
medio de sus latidos, diciendo: “Hoy”, todas las cosas claman “hoy” y el Espíritu Santo 
se une a todas estas cosas y dice: “Si oyereis hoy su voz, no endurezcáis vuestros cora-
zones, como en la provocación” (He. 3:15; Sal. 95:7-8). Pecadores, ¿sienten ahora la 
necesidad de buscar al Salvador? ¿Están musitando ahora una oración? ¿Están dicien-
do: ‘¡Ahora o nunca!’, debo ser salvo ahora? Si es así, entonces espero que sea un lla-
mamiento eficaz, pues Cristo, cuando hace un llamamiento eficaz, dice: “Zaqueo, date 
prisa”. 

IV. Un llamamiento que humilla  
Se trata de un llamamiento que humilla. “Zaqueo, date prisa, desciende”. Muchas 

veces, los ministros han hecho llamamientos al arrepentimiento a los hombres con un 
llamado que los ha hecho orgullosos, que los ha enaltecido en su propia estima, que los 
ha conducido a decir: “Puedo volverme a Dios cuando yo quiera y puedo hacerlo sin la 
influencia del Espíritu Santo”. Han sido llamados a subir y no a bajar. Dios siempre 
humilla a un pecador. ¿Acaso no puedo yo recordar cuando Dios me dijo que bajara? 
Uno de los primeros pasos que tuve que dar fue bajar inmediatamente de mis propias 
obras y, ¡oh, qué tremenda caída fue esa! Luego descansé sobre mi propia suficiencia y 
Cristo dijo: “¡Desciende! Te he derribado de tus buenas obras y ahora te derribo de tu 
propia suficiencia”. Tuve otra caída y estaba seguro de haber tocado fondo, pero Cristo 
dijo todavía “¡desciende!” y me hizo bajar aún más, pero llegué a un punto donde sentí 
que yo era todavía salvable. “¡Desciende, amigo! ¡Desciende todavía más!”. Y descendí 
hasta que tuve que soltar todas las ramas del árbol de mis esperanzas, lleno de desespe-
ración y entonces dije: “Yo no puedo hacer nada; estoy perdido”. 

Las aguas envolvieron mi cabeza y fui privado de la luz del día y pensé que era un 
extraño en medio de la nación de Israel. “¡Desciende aún más, amigo! Tú eres demasia-
do orgulloso para ser salvo”. Entonces fui abatido más, hasta ver mi corrupción, mi 
maldad, mi suciedad. “Desciende”, dice Dios, cuando quiere salvar. 

Ahora, orgullosos pecadores, ser orgullosos no les sirve de nada, ni tampoco que-
darse aferrados a los árboles; Cristo les pide que desciendan. Oh, tú que moras con el 
águila en la escarpada roca, tienes que descender de tu elevación; tú, por medio de la 
gracia, caerás, o de otra manera caerás un día bajo la venganza. Él “quitó de los tronos 
a los poderosos, y exaltó a los humildes” (Lc. 1:52). 

V. Un llamamiento afectuoso 
A continuación, es un llamamiento afectuoso. “Porque hoy es necesario que pose 

yo en tu casa”. ¡Pueden imaginarse con facilidad cómo cambiaron los rostros de la 
multitud! Ellos consideraban a Cristo el más santo y el mejor de los hombres, y estaban 
listos para hacerlo rey. Pero Él dice: “Hoy es necesario que pose yo en tu casa”. Había 
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un pobre judío que había estado dentro de la casa de Zaqueo; él había “tenido una 
bronca”, como se dice en el lenguaje popular cuando son llevados ante la justicia, y este 
hombre recordaba qué tipo de casa era esa de Zaqueo; él recordaba cómo fue llevado 
allí y sus conceptos de ese casa eran parecidos a los que una mosca tendría acerca de un 
nido de arañas después de haber escapado. Había otro hombre que había sido desposeí-
do de casi todas sus propiedades; y la idea que él tenía acerca de ir a la casa de Zaqueo 
era como entrar en una cueva de leones. “¡Cómo!”, decían ellos, “¿este santo varón va a 
entrar en esa cueva, donde nosotros pobres infelices hemos sido robados y maltratados? 
Ya era lo suficientemente malo que Cristo se dirigiera a Zaqueo en el árbol, pero ¡qué 
tremenda la idea de ir a su casa!”. 

Todos ellos “murmuraban, diciendo que había entrado a posar con un hombre pe-
cador” (Lc. 19:7). Bueno, yo sé lo que pensaban algunos de sus discípulos: pensaron 
que era algo muy imprudente; podía perjudicar su reputación y ofender al pueblo. Pen-
saron que hubiera podido ir en la noche para ver a este hombre, como Nicodemo, y dar-
le una audiencia cuando nadie lo viera; pero reconocer públicamente a un hombre así, 
era el acto más imprudente que Él pudiera hacer. 

Pero, ¿por qué hizo Cristo lo que hizo? Porque quería hacer a Zaqueo un llama-
miento afectuoso. No voy a ir para quedarme en la entrada de tu casa o mirar al inte-
rior a través de la ventana, sino que voy a entrar en tu casa; esa misma casa donde el 
llanto de las viudas ha llegado a tus oídos, sin que tú lo oyeras; voy a ir a tu sala, donde 
el lamento de los huérfanos no ha logrado moverte a compasión; voy a ir allí donde tú, 
como un león hambriento, has devorado a tu presa; voy a ir allí donde tú has ennegre-
cido tu casa y la has vuelto infame; voy a ir al lugar desde donde los gritos se han eleva-
do al cielo, arrancados de las bocas de todos aquellos a quienes has oprimido; voy a 
entrar a tu casa para bendecirte. ¡Oh! ¡Cuánto afecto había en ello! 

Pobre pecador, mi Señor es un Señor muy afectuoso. Él quiere venir a tu casa. ¿Qué 
tipo de casa tienes? Una casa que tú has hecho miserable con tus borracheras; una casa 
que has envilecido con tu impureza, una casa que has deshonrado con tus maldiciones 
y blasfemias, una casa donde manejas negocios sucios de los que estarías feliz de libe-
rarte. Cristo dice: “Quiero ir a tu casa”. Yo conozco ciertas casas ahora que una vez fue-
ron guaridas del pecado, donde Cristo viene cada mañana; el marido y la mujer que 
antes discutían y peleaban, doblan sus rodillas unidos en oración. Cristo llega a la hora 
de la cena, cuando el trabajador regresa a casa para cenar. Algunos de mis lectores ten-
drán escasamente una hora para comer, pero se las arreglan para orar y leer las Escri-
turas. Cristo viene a ellos. 

Allí donde las paredes estaban tapizadas de cuadros lascivos y frívolos, ahora está co-
locado un almanaque cristiano; en un cajón de la cómoda hay una Biblia y, aunque la 
casa tiene solamente una habitación, si un ángel entrara y Dios preguntara: “¿Qué has 
visto en esa casa?”, el ángel respondería: “He visto buenos muebles porque tienen una 
Biblia allí; libros religiosos en abundancia; los cuadros con inmundicias has sido des-
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colgados y quemados; ya no hay naipes en el armario de ese hombre; Cristo ha entrado 
a esa casa”. 

¡Oh, qué bendición que podamos tener nuestro Dios en el hogar, como los romanos 
tenían sus falsos dioses! Nuestro Dios es el Dios del hogar. Él viene para habitar con su 
pueblo; Él ama las tiendas de Jacob. Ahora, pobre pecador harapiento, tú que vives en 
las guaridas más inmundas de Londres, si me estás leyendo hoy, Jesús te dice a ti: 
“Zaqueo, date prisa, desciende, porque hoy es necesario que pose yo en tu casa”. 

VI. Un llamamiento permanente  
Además, no sólo fue un llamamiento afectuoso, sino que fue también un llama-

miento permanente. “Hoy es necesario que pose yo en tu casa”. Un llamamiento co-
mún es más o menos así: “Hoy voy a entrar a tu casa por una puerta y salir por la otra”. 
El llamamiento general que da el Evangelio a todos los hombres es un llamamiento que 
obra sobre ellos durante un tiempo y después desaparece; pero el llamamiento salvador 
es un llamamiento permanente. Cuando Cristo habla, no dice: “Date prisa Zaqueo y 
desciende, pues sólo vengo a mirar”, sino “es necesario que pose yo en tu casa; vengo a 
sentarme para comer y beber contigo; vengo a compartir los alimentos contigo; es ne-
cesario que pose yo en tu casa”. “¡Ah!”, dice alguien, “es difícil decir cuántas veces me 
he quedado muy impresionado, señor, a menudo he tenido una serie de solemnes con-
vicciones y pensé que realmente era salvo, pero todo se desvaneció; al igual que en un 
sueño, cuando uno se despierta, todo lo que se soñó desaparece, así sucedió conmigo”. 
¡Ah! Pero tú no te desesperes, pobre alma. ¿Sientes los esfuerzos de la Gracia Todopo-
derosa en tu corazón, mandándote que te arrepientas hoy? Si tú lo haces, será un lla-
mamiento permanente. Si Jesús está obrando en tu alma, Él vendrá y se quedará en tu 
corazón, y te consagrará para Él eternamente. Él dice: “Vendré y moraré contigo para 
siempre. Vendré y diré: 

“Aquí estableceré mi reposo permanente, 
ya no andaré de arriba para abajo; 

no seré más ni un invitado ni un extraño, 
sino el Señor de esta casa”. 

“¡Oh!”, dices tú, “eso es lo que yo necesito; yo necesito un llamamiento permanente, 
algo que perdure; yo no quiero una religión que se destiñe, sino una religión12 de co-
lores perdurables”. Pues bien, Cristo hace ese tipo de llamamiento. Sus ministros no 
pueden hacerlo; pero cuando Cristo habla, Él habla con poder y dice: “Zaqueo, date pri-
sa, desciende, porque hoy es necesario que pose yo en tu casa”. 

VII. Un llamamiento necesario  
Sin embargo, hay algo que no debo olvidar, y es que fue un llamamiento necesario. 

Vamos a leerlo de nuevo: “Zaqueo, date prisa, desciende, porque hoy es necesario que 
pose yo en tu casa”. No era algo que podría hacer o no; sino que era un llamamiento 
necesario. La salvación de un pecador es para Dios un asunto tan necesario, como el 
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cumplimiento de su pacto de que la lluvia no volverá a crear un diluvio en el mundo. 
La salvación de cada hijo comprado con la sangre es algo necesario por tres razones. Es 
necesario porque es el propósito de Dios; es necesario porque es la compra que ha rea-
lizado Cristo; es necesario porque es la promesa de Dios. Es necesario que los hijos de 
Dios deban ser salvos. Algunos teólogos opinan que no está bien que se ponga un énfa-
sis en la palabra “deban”, especialmente en ese pasaje que dice: “Y le era necesario pa-
sar por Samaria” (Jn. 4:4). “Bien”, dicen ellos, “le era necesario pasar por Samaria 
porque no tenía otra alternativa y, por tanto, se vio forzado a ir por ese camino”. Sí se-
ñores, respondemos nosotros, sin duda; pero podía haber ido por otro camino. La Pro-
videncia estableció que le era necesario pasar por Samaria y que Samaria quedara en la 
ruta que Él había elegido. “Y le era necesario pasar por Samaria”. 

La Providencia guió a los hombres para que edificaran Samaria directamente en el 
camino y la gracia movió al Salvador para que fuera en esa dirección. No fue: “Descien-
de, Zaqueo, porque yo podría posar en tu casa”, sino “es necesario”. El Salvador sintió 
una fuerte necesidad. Una necesidad tan ineludible como la muerte de cada hombre, 
una necesidad tan rígida como la necesidad que el sol nos alumbre de día y la luna de 
noche, y una necesidad tan grande como la de que todos los hijos de Dios comprados 
con sangre deberán ser salvos. “Hoy es necesario que pose yo en tu casa”. 

Y ¡oh! cuando el Señor llega a este punto, que debe y que quiere, ¡qué cosa tan 
grande es ésta para el pecador! En otras ocasiones preguntábamos: “¿Lo dejaré siquiera 
entrar? Hay un extraño a la puerta; está tocando ahora; ya ha tocado antes; ¿lo dejaré 
entrar?”. Pero ahora es, “hoy es necesario que pose yo en tu casa”. No hubo ninguna 
llamada a la puerta, sino que la puerta se desintegró en pequeños átomos y Él entró: 
“Debo hacerlo, quiero hacerlo y lo haré; no me importan tus protestas, tu vileza, ni tu 
incredulidad; debo hacerlo y quiero hacerlo, es necesario que pose yo en tu casa”. 

“¡Ah!”, dice alguien, “yo no creo que Dios me lleve a creer como crees tú o hacerme 
cristiano alguna vez”. ¡Ah!, pero si sólo dice: “Hoy es necesario que pose yo en tu casa”, 
no podrás presentar ninguna resistencia. Algunos de ustedes despreciarían la sola idea 
de convertirse en religiosos hipócritas; “¡Cómo, señor! ¿Acaso usted supone que yo 
pueda convertirme en uno de sus correligionarios?”. No, amigo mío, no lo supongo; lo 
sé con toda certeza. Si Dios dice “debo hacerlo”, no podrá haber ninguna oposición. 
Cuando Él diga “debo”, así se hará. 

Les voy a contar una anécdota para demostrarles esto. “Un padre estaba a punto de 
enviar a su hijo a la universidad; pero como conocía la influencia a la que estaría ex-
puesto, tenía una profunda y ansiosa preocupación por el bienestar espiritual y eterno 
de su hijo favorito. Temiendo que los principios de la fe cristiana, que el padre se había 
esforzado por inculcar en la mente de su hijo, fueran rudamente atacados, pero tam-
bién confiando en la eficacia de esa palabra que es viva y poderosa, le compró, sin que el 
hijo supiera, un elegante volumen de la Biblia y la colocó en el fondo del baúl.  

El joven comenzó su carrera universitaria. Las bases de una piadosa educación 
pronto fueron socavadas y el joven pasó de la especulación a las dudas, y de las dudas 
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pasó a negar la realidad de la verdadera fe12. Después de convertirse, en su propia esti-
mación, en más sabio que su padre, descubrió un día con gran sorpresa e indignación, 
mientras escarbaba en su baúl, el depósito sagrado. Lo sacó y mientras deliberaba acer-
ca de qué haría con el libro, determinó que lo usaría como papel de desecho con el que 
limpiaría su navaja al afeitarse. De acuerdo con esto, cada vez que iba a rasurarse, 
arrancaba una página o dos del santo libro y las usaba hasta que casi medio libro ya ha-
bía sido destruido. Pero mientras llevaba a cabo este ultraje en contra del sagrado libro, 
se fijaba en algún texto de vez en cuando, que penetraba como la aguda punta de una 
flecha en su corazón. Al cabo de un tiempo, escuchó un sermón que le reveló su propio 
carácter y cómo se encontraba bajo la ira de Dios, y se grabó en su mente la impresión 
que él había recibido de la última página arrancada al bendito, aunque insultado volu-
men. Si hubiera tenido mundos a su disposición, los habría dado todos gustosamente, 
si eso le hubiera servido para deshacer lo que había hecho. Finalmente, encontró el 
perdón a los pies de la cruz. Las hojas que había arrancado al volumen sagrado trajeron 
salvación a su alma; pues esas hojas lo habían guiado a descansar en la misericordia de 
Dios, que es suficiente para el primero de los pecadores”. 

Les digo que no hay un réprobo caminando por las calles y contaminando el aire 
con sus blasfemias, no hay ninguna criatura tan depravada como para estar muy cerca 
de ser tan mala como el propio Satanás, si es hijo de vida, que no pueda ser alcanzado 
por la misericordia. Y si Dios dice: “Hoy es necesario que pose yo en tu casa”, entonces, 
ciertamente lo hará. ¿Escuchas tú, querido lector, justo en este momento, algo en tu 
mente que parece decirte que te has resistido al Evangelio durante mucho tiempo, pero 
que hoy ya no puedes resistirte más? Sé que sientes que una mano muy fuerte se ha 
aferrado a ti y oyes una voz que dice: “¡Pecador, es necesario que pose yo en tu casa; a 
menudo me has despreciado, a menudo te has reído de mí, a menudo has escupido al 
rostro de misericordia, a menudo has blasfemado mi Nombre, pero pecador, debo posar 
en tu casa; ayer diste un portazo en la cara del misionero y quemaste el libro que te dio, 
te reíste del ministro, has maldecido la casa de Dios, has profanado el día domingo; pe-
ro, pecador, yo debo posar en tu casa y lo haré!”. 

“¡Cómo, Señor!”, respondes. “¡Posar en mi casa! Pero si está toda cubierta de iniqui-
dad. ¡Posar en mi casa! Pero si no hay ni una silla ni una mesa que no griten en mi con-
tra. ¡Posar en mi casa! Pero si las vigas y las columnas y el piso se levantarían y te 
dirían que no soy digno de besar la orla de tu vestido. ¡Cómo, Señor! ¡Posar en mi ca-
sa!”. “Sí”, dice Él, debo hacerlo; hay una necesidad muy poderosa; mi poderoso amor 
me constriñe y ya sea que quieras dejarme entrar o no, estoy decidido a hacer que quie-
ras y tú me dejarás entrar”. 

¿No te sorprende esto, pobre pecador tembloroso; tú que pensabas que el día de la 
misericordia ya había pasado y que la campana de la destrucción ya había tañido en los 
funerales de tu muerte? ¡Oh!, ¿no te sorprende esto, que Cristo no sólo te está pidiendo 
que vengas a Él, sino que Él mismo se ha invitado a tu mesa y, más aún, cuando tú qui-
sieras rechazarlo, amablemente dice: “Es necesario, tengo que entrar”? 
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Piensa solamente en Cristo, caminando tras un pecador, clamando tras él, rogándo-
le al pecador que le permita salvarlo y eso es exactamente lo que hace Jesús con sus 
elegidos. El pecador huye de Él, pero la gracia inmerecida lo persigue diciendo: “Peca-
dor, ven a Cristo” y si nuestros corazones están cerrados, Cristo pone su mano en la 
puerta y, si no lo recibimos, sino que lo rechazamos con frialdad, Él dice: “Es necesario, 
debo entrar”. Él llora sobre nosotros hasta que sus lágrimas nos ganan; Él clama tras 
nosotros hasta que su voz prevalece y, finalmente, en la hora que Él ha determinado, 
entra en nuestro corazón y allí mora. “Es necesario que pose yo en tu casa”, dijo Jesús. 

VIII. Un llamamiento eficaz 
Y ahora, por último, este llamamiento fue eficaz, pues vemos los frutos que produ-

jo. La puerta de Zaqueo fue abierta; su mesa fue servida; su corazón era generoso; sus 
manos fueron lavadas; su conciencia fue aliviada; su alma estaba gozosa. “…He aquí, 
Señor”, dice él, “la mitad de mis bienes doy a los pobres; porque me atrevo a decir que 
la mitad de lo que tengo se lo he robado a los pobres, y ahora lo devuelvo”. “Y si en algo 
he defraudado a alguno, lo devuelvo cuadruplicado” (Lc. 19:8).  Y Zaqueo se despoja de 
otra parte de sus bienes. 

¡Ah! Zaqueo, tú te irás a la cama esta noche siendo muchísimo más pobre de cómo 
te levantaste esta mañana (pero también infinitamente más rico), pobre, muy pobre, en 
bienes de este mundo, comparado a lo que tenías cuando te subiste a ese sicómoro; pe-
ro más rico (infinitamente más rico) en tesoros celestiales. Pecador, en esto sabremos 
si Dios te llama: si Él llama, será un llamamiento eficaz; no un llamamiento que tú es-
cuchas y que luego olvidas. Sino que es un llamamiento que produce buenas obras. Si 
Dios te ha llamado hoy, caerá al suelo tu copa de borracho y se elevarán tus oraciones; 
si Dios te ha llamado el día de hoy, todas las cortinas de tu tienda estarán corridas y 
pondrás un letrero que dice: “Esta casa está cerrada los domingos y nunca volverá a es-
tar abierta en día domingo”. Mañana habrá tales o cuales diversiones mundanas, pero si 
Dios te ha llamado, no irás. Y si has robado a alguien (y ¿quién sabe si no hay un ladrón 
entre mis lectores?) si Dios te llama, restituirás lo robado; lo abandonarás todo para 
poder seguir a Dios con todo tu corazón. 

No creemos que un hombre se haya convertido, a menos que renuncie a los errores 
de sus caminos; a menos que, de manera práctica, llegue al conocimiento de que el 
propio Cristo es Señor de su conciencia y que su ley es su delicia. “Zaqueo, date prisa, 
desciende, porque hoy es necesario que pose yo en tu casa”. Y Zaqueo descendió a prisa 
y lo recibió lleno de gozo. “Entonces Zaqueo, puesto en pie, dijo al Señor: He aquí, 
Señor, la mitad de mis bienes doy a los pobres; y si en algo he defraudado a alguno, se 
lo devuelvo cuadruplicado. Jesús le dijo: Hoy ha venido la salvación a esta casa; por 
cuanto él también es hijo de Abraham. Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a 
salvar lo que se había perdido” (Lc. 19:8-10). 

Ahora, una o dos lecciones. Una lección para el orgulloso. ¡Desciendan, corazones 
orgullosos, desciendan! La misericordia corre en los valles, pero no sube a los picos de 



76 UNA PODEROSA SALVACIÓN 

los montañas. ¡Desciendan, desciendan, espíritus altivos! “Porque derribó a los que mo-
raban en lugar sublime; humilló a la ciudad exaltada, la humilló hasta la tierra, la de-
rribó hasta el polvo” (Is. 26:5). Y luego la construye otra vez. Además, una lección para 
ti, pobre alma desesperada: Me da gusto verte en la casa de Dios el día de hoy; es una 
buena señal. No me importa para qué viniste. Oíste que hay un tipo extraño que predica 
aquí, tal vez. No te preocupes por eso. Tú eres tan extraño como él. Es necesario que 
haya hombres extraños para que puedan reunir a otros hombres extraños. 

Ahora, yo tengo una muchedumbre de personas congregadas aquí y, si me permiten 
usar una figura de lenguaje, yo podría compararlos a un gran montón de cenizas en-
tremezcladas con limaduras de acero. Pero si mi sermón tiene el apoyo de la gracia di-
vina, servirá como un tipo de imán: no atraerá a las cenizas; ellas se quedarán dónde 
están; pero tendrá la capacidad de atraer a las limaduras de acero. Tengo allí a un Za-
queo; allá arriba está una María y a un Juan allá abajo, a Sara, o a Guillermo, o a To-
más. Allí están (los elegidos de Dios) las limaduras de acero en medio de la 
congregación de cenizas y mi Evangelio, el Evangelio del Dios bendito, como un gran-
dioso imán, los extrae de las cenizas. Allí vienen, allí vienen. ¿Por qué? Porque existió 
un poder magnético entre el Evangelio y sus corazones. 

¡Ah!, pobre pecador, ven a Jesús, cree en su amor, confía en su misericordia. Si tú 
tienes el deseo de venir, si te estás abriendo paso entre las cenizas para ir a Cristo, en-
tonces es porque Cristo te está llamando. ¡Oh!, todos ustedes que se reconocen pecado-
res, ya sea hombre, mujer, o niño, sí, ustedes pequeñitos (porque Dios me ha dado a 
muchos de ustedes para que sean mi recompensa), ¿se sienten ustedes pecadores? En-
tonces crean en Jesús y serán salvos. Tú has venido aquí por pura curiosidad, muchos 
de ustedes. ¡Oh! que ustedes sean encontrados y salvados. Me preocupo por ustedes pa-
ra que no se hundan en el fuego del infierno. ¡Oh!, escuchen a Cristo mientras Él les 
habla. Cristo dice, “desciende” el día de hoy. 

Vayan a casa y humíllense ante el rostro de Dios. Vayan y confiesen sus iniquidades 
con las que han pecado contra Él; vayan a casa y díganle a Él que están en la miseria y 
en la ruina sin su gracia soberana y luego, mírenlo a Él, pues tengan la certeza que Él 
los miró primero a ustedes. Tú puedes decir: “¡Oh, señor! Yo quiero verdaderamente ser 
salvo, pero me temo que Él no quiere salvarme”. ¡Alto ahí! ¡Alto ahí! ¡Ya basta! ¿Sabes 
que eso es casi una blasfemia? Casi. Si no fueras un ignorante, yo te diría que es una 
blasfemia parcial. No puedes mirar a Cristo antes de que Él te haya mirado a ti. Si quie-
res ser salvado es porque Él puso en ti ese deseo. Cree en el Señor Jesucristo y recibe el 
bautismo y tú serás salvo. Confío que el Espíritu Santo te está llamando. Joven que es-
tás allá, tú también que estás junto a la ventana, ¡date prisa! ¡Desciende! Anciano que 
estás sentado en esta banca, desciende. Comerciante que estás en aquel pasillo, date 
prisa. Dama y jovencita que no conocen a Cristo, oh, que Él las mire a ustedes. Abuela 
anciana, escucha este llamamiento de gracia inmerecida y tú, jovencito, Cristo puede 
estar mirándote a ti (confío que es así) y que te está diciendo: “Date prisa, desciende, 
porque hoy es necesario que pose yo en tu casa”. 
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La perseverancia final de los santos 

“No obstante, proseguirá el justo su camino”. 
Job 17:9 

Sermón N° 1361. Predicado el domingo, 24 de junio de 1877,  
en el  Tabernáculo Metropolitano, Newington, Londres. 

El hombre que es justo ante Dios, tiene un camino propio. No es el camino de la 
carne, ni tampoco es el camino del mundo; es un camino que el mandato divino le ha 
señalado y en el que él camina por fe. Es la calzada del Rey de la santidad y el impío no 
transitará por ella. Sólo los que son rescatados por el Señor, caminarán por esa calzada 
y éstos descubrirán que es un sendero de separación del mundo. 

Una vez que ha entrado en el camino de vida, el peregrino debe perseverar en él o 
perecer, pues así ha dicho el Señor: “Y si retrocediere, no agradará a mi alma” (He. 
10:38). La perseverancia en el camino de fe y santidad es una necesidad del cristiano, 
pues solamente “el que persevere hasta el fin, éste será salvo” (Mt. 24:13). Sería en 
vano brotar rápidamente como la semilla que es sembrada sobre la roca, para luego se-
carse rápidamente cuando el sol está en lo alto; eso solamente demostraría que una 
planta así, no tiene raíces, pero “se llenan de savia los árboles de Jehová” (Sal. 104:16), 
y permanecen y continúan y dan fruto, aun en su ancianidad, para demostrar que el 
Señor es recto. 

Hay una gran diferencia entre el cristianismo nominal y el cristianismo real, y esto, 
generalmente, se puede comprobar en el fracaso de uno y en la perseverancia del otro. 
Ahora, la declaración del texto es que el hombre verdaderamente justo, proseguirá su 
camino; no regresará, no saltará los vallados ni se desviará a la derecha ni a la izquier-
da, no descansará quedándose sin hacer nada, ni tampoco desmayará ni dejará de andar 
su camino; sino que él “proseguirá su camino”. Frecuentemente, le resultará muy difí-
cil hacerlo, pero él tendrá tal resolución, tal poder de gracia interna que le ha sido 
otorgado, que él “proseguirá su camino” con firme determinación, como si se sostuvie-
ra con sus dientes, resolviendo nunca soltarse.  

Es posible que no siempre viaje a la misma velocidad; no se dice que mantendrá su 
paso, sino que él proseguirá su camino. Hay momentos en los que corremos sin can-
sarnos, pero, a menudo, simplemente caminamos y estamos muy agradecidos porque 
no nos desmayamos. Ay, y hay períodos cuando estamos contentos con gatear como un 
bebé y arrastrarnos hacia arriba con dolor; pero aun así, demostramos que “proseguirá 
el justo su camino”. Bajo toda clase de dificultades, el rostro del hombre a quien Dios 
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ha justificado, está firmemente orientado hacia Jerusalén y él no se desviará hasta que 
sus ojos hayan visto al Rey en su belleza. 

Ésta es una gran maravilla. Es algo simplemente maravilloso que un hombre sea 
cristiano y una maravilla, aun mayor, que continúe siéndolo. Consideren la debilidad 
de la carne, la fuerza de la corrupción interna, la furia de la tentación satánica, las se-
ducciones de las riquezas y el orgullo de la vida, el mundo y sus caminos. Todas estas 
cosas están en contra nuestra y, sin embargo, he aquí, “es más grande Quien está a fa-
vor nuestro que todos los que están en contra” y desafiando al pecado, y a Satanás, y a 
la muerte, y al infierno, el justo prosigue su camino. 

Yo interpreto que nuestro texto declara con precisión la doctrina de la perseveran-
cia final de los santos. “No obstante, proseguirá el justo su camino”. Hace años, cuan-
do hubo una encendida y amarga controversia entre calvinistas y arminianos, cada uno 
de los bandos tenía la costumbre de caricaturizar al otro bando. Mucho del peso de los 
argumentos no estaba orientado en contra del sentir real del bando opuesto, sino más 
bien, en contra de lo que se le atribuía. Hicieron un muñeco de paja y luego lo quema-
ron, cosa muy fácil de hacer, pero yo confío que este tipo de cosas ha quedado comple-
tamente atrás. 

La gloriosa verdad de la perseverancia final de los santos ha sobrevivido la contro-
versia y, de una forma u otra, es una apreciada creencia de los hijos de Dios. Sin em-
bargo, pongan mucho interés en entender en qué consiste. La Escritura no enseña que 
un hombre llegará al final de su jornada sin que continúe viajando a lo largo del ca-
mino; no es cierto que un acto de fe sea todo y que no se requiera de fe, de oración y de 
vigilancia cada día. Nuestra doctrina es exactamente lo opuesto a eso, es decir, que el 
justo proseguirá su camino o, en otras palabras, continuará en fe, en arrepentimiento, 
en oración y bajo la influencia de la gracia de Dios. 

Nosotros no creemos en la salvación como una fuerza física que trata al hombre 
como un tronco muerto y que lo transporta al cielo, ya sea contando con su aprobación 
o sin contar con ella. No, “él prosigue”, él está activamente involucrado en el asunto y 
camina pesadamente cuesta arriba y luego desciende al valle hasta que llega al fin de su 
jornada. 

Nunca hemos pensado, ni mucho menos hemos soñado, que simplemente porque 
un hombre supone que ha entrado alguna vez en este camino puede, consecuentemen-
te, concluir que él tiene certeza de la salvación, aunque deje el camino inmediatamente 
después. No, sino que nosotros afirmamos que quien verdaderamente recibe el Espíritu 
Santo, de tal forma que cree en el Señor Jesucristo, no regresará, sino que perseverará 
en el camino de la fe. 

Está escrito: “El que creyere y fuere bautizado, será salvo” (Mr. 16:16) y no podría 
ser salvo si se le permitiera que regresara y se deleitara en el pecado como lo hacía an-
tes y, por tanto, él será guardado por el poder de Dios a través de la fe para salvación. 
Aunque el creyente cometerá todavía muchos pecados, para su congoja, sin embargo, el 
tenor de su vida será la santidad para Dios y proseguirá en el camino de obediencia. 
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Nosotros detestamos la doctrina que establece que un hombre que alguna vez creyó 
en Jesús, será salvo a pesar de haber abandonado el sendero de la obediencia. Nosotros 
negamos que tal desviación sea posible para el verdadero creyente y, por lo tanto, la 
idea que nos ha imputado nuestro adversario es claramente una invención. No, amados 
hermanos, un hombre, si es verdaderamente un creyente en Cristo, no vivirá según la 
voluntad de la carne. Cuando en efecto cae en pecado, sentirá dolor y miseria, y no des-
cansará nunca hasta que es lavado de la culpa; pero voy a afirmar esto acerca del cre-
yente, que si él pudiera vivir como él quisiera vivir, entonces llevaría una vida perfecta. 

Si le preguntaras, después que ha creído, si podría vivir como él quisiera, él respon-
dería: “Quiera Dios que yo pueda vivir como quisiera, pues deseo vivir completamente 
sin pecado. Quisiera ser perfecto, así como mi Padre celestial es perfecto”. Esta doctrina 
no es la idea licenciosa que un creyente puede vivir en pecado, sino que no puede ni 
quiere hacerlo. 

Ésta es la doctrina y, en primer lugar, vamos a demostrarla y, en segundo lugar, en 
el sentido puritano de la palabra, vamos a aplicarla de manera breve, al extraer dos lec-
ciones espirituales de ella. 

I. Demostremos entonces la doctrina  
Por favor, sigan mi argumento con sus Biblias abiertas. La mayoría de ustedes, que-

ridos amigos, han recibido como materia de fe, las doctrinas de la gracia y, por tanto, 
para ustedes la doctrina de la perseverancia final no requiere ninguna demostración 
porque se deduce de todas las otras doctrinas. Nosotros creemos que Dios tiene un 
pueblo elegido al que Él ha escogido para vida eterna y esa verdad, necesariamente, im-
plica la perseverancia en la gracia. 

Nosotros creemos en la redención especial y esto asegura la salvación y la consi-
guiente perseverancia de los redimidos. Nosotros creemos en el llamamiento eficaz, 
que está ligado a la justificación, una justificación que asegura la glorificación. Las doc-
trinas de la gracia son como una cadena: Si tú crees en una de ellas, entonces debes 
creer la siguiente, pues cada una implica a las demás; por tanto, yo digo que, quienes 
aceptan cualquiera de las doctrinas de la gracia, deben recibir esta doctrina también, 
como inherente a ellas. 

Pero voy a intentar demostrar esta doctrina para aquellos que no aceptan las doctri-
nas de la gracia; no quisiera argumentar en un círculo, demostrando algo que ustedes 
dudan por medio de otra cosa que ustedes también dudan, sino que “¡A la ley y al tes-
timonio!” (Is. 8:20). Vamos a remitir este asunto a las palabras reales de la Escritura. 

Antes de avanzar al argumento, será bien que enfaticemos que aquellos que recha-
zan esta doctrina, nos dicen frecuentemente que hay muchas advertencias en la palabra 
de Dios en contra de la apostasía y que esas advertencias no podrían tener algún signi-
ficado si fuera cierto que el justo proseguirá su camino. Pero, ¿qué pasa si esas adver-
tencias son los instrumentos que utiliza la mano de Dios para evitar que su pueblo se 
desvíe? ¿Qué pasa si esas advertencias son usadas para excitar un santo temor en las 
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mentes de sus hijos, convirtiéndose así en el medio de prevenir el mal que esas adver-
tencias denuncian? 

También quisiera recordarles que en la Epístola a los Hebreos, que contiene las ad-
vertencias más solemnes contra la apostasía, el Apóstol siempre se cuida de añadir pa-
labras que demuestran que él no creía que aquellos a quienes él advertía, realmente 
apostatarían. Veamos Hebreos 6:9. Él les ha estado diciendo a estos hebreos que si los 
que una vez fueron iluminados, recayeran (apostataran), sería imposible que fueran 
otra vez renovados para arrepentimiento, y agrega: “Pero en cuanto a vosotros, oh 
amados, estamos persuadidos de cosas mejores, y que pertenecen a la salvación, aun-
que hablamos así” (He. 6:9). En el capítulo 10, el Apóstol hace también una severa ad-
vertencia, declarando que aquellos que actúan de manera contraria al espíritu de 
gracia, son dignos de un mayor castigo que los que violaron la ley de Moisés, pero con-
cluye el capítulo con estas palabras: “Mas el justo vivirá por fe; y si retrocediere, no 
agradará a mi alma. Pero nosotros no somos de los que retroceden para perdición, 
sino de los que tienen fe para preservación del alma” (He. 10:38-39). De esta manera, 
el Apóstol muestra cuáles serían las consecuencias de la apostasía, pero él está conven-
cido de que ellos no elegirán incurrir en tan terrible condenación. 

Adicionalmente, quienes objetan esta doctrina, a veces citan algunos ejemplos de 
apostasía que son mencionados en la palabra de Dios, pero al mirar estos casos con de-
tenimiento descubrimos que se trata de personas que simplemente profesaron conocer 
a Cristo, pero que realmente no eran poseedores de la vida divina. Juan, en su primera 
Epístola (2:19), describe plenamente a estos apóstatas: “Salieron de nosotros, pero no 
eran de nosotros; porque si hubiesen sido de nosotros, habrían permanecido con noso-
tros; pero salieron para que se manifestase que no todos son de nosotros”. 

Aquel memorable pasaje en el Evangelio de Juan es igualmente aplicable, donde 
nuestro Salvador habla de los pámpanos de la vid que no permanecen en ella, que son 
echados fuera y arrojados al fuego. Estos son descritos como pámpanos en Cristo que 
no llevan fruto. ¿Son ellos verdaderos cristianos? ¿Cómo pueden serlo si no llevan fru-
to? “Por sus frutos los conoceréis” (Mt. 7:16, 20). El pámpano que lleva fruto es limpia-
do, pero nunca es echado fuera. Quienes no llevan fruto, no son figuras de verdaderos 
cristianos, sino que representan, adecuadamente, a simples profesantes. Nuestro Señor, 
en Mateo 7:22-23, nos habla en relación a muchos que en ese día dirán: “Señor, Señor” 
y que Él responderá: “Nunca os conocí”. No les dirá: “Os he olvidado”, sino más bien: 
“Nunca os conocí”; nunca fueron realmente sus discípulos. 

Pero ahora nos enfocaremos en el argumento mismo. En primer lugar, sostenemos 
la perseverancia de los santos de manera muy clara, a partir de la naturaleza de la 
vida que es impartida en la regeneración. ¿Qué dijo Pedro en relación a esta vida? Él 
habla del pueblo de Dios como “siendo renacidos, no de simiente corruptible, sino de 
incorruptible, por la palabra de Dios que vive y permanece para siempre” (1 P. 1:23). 

La nueva vida que es plantada en nosotros cuando nacemos de nuevo, no es como el 
fruto de nuestro primer nacimiento, pues ese está sujeto a la mortalidad, sino que es 
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un principio divino, que no puede morir ni puede corromperse y, si es así, entonces 
quien lo posee debe vivir para siempre, ciertamente debe ser para siempre aquello en lo 
que el Espíritu de Dios lo ha convertido. 

Y en 1 Juan 3:9 tenemos el mismo pensamiento planteado de otra forma: “Todo 
aquel que es nacido de Dios, no practica el pecado, porque la simiente de Dios perma-
nece en él; y no puede pecar, porque es nacido de Dios”. Es decir, la inclinación de la 
vida del cristiano no es hacia el pecado. No sería una descripción justa de su vida decir 
que vive en pecado; por el contrario, lucha y contiende contra el pecado porque posee 
un principio interno de que no puede pecar. La nueva vida no peca; es nacida de Dios, y 
no puede transgredir; y aunque la vieja naturaleza está en guerra contra ella, sin em-
bargo, la nueva vida prevalece, de tal manera en el cristiano, que es guardado de vivir 
en pecado. 

Nuestro Salvador, en su sencilla enseñanza del Evangelio a la mujer samaritana, le 
dijo: “Cualquiera que bebiere de esta agua, volverá a tener sed; mas el que bebiere del 
agua que yo le daré, no tendrá sed jamás; sino que el agua que yo le daré será en él 
una fuente de agua que salte para vida eterna” (Jn. 4:13). Ahora, si nuestro Salvador le 
enseñó esto a una mujer pecadora e ignorante, en su primera entrevista con ella, yo en-
tiendo que esta doctrina no está reservada al círculo interno de santos ya maduros, sino 
que debe predicarse ordinariamente entre la gente común y que debe considerarse co-
mo un privilegio extremadamente bendito. Si ustedes reciben la gracia que Jesús im-
parte a sus almas, será como la mejor parte que María escogió, no les será arrebatada; 
morará en ustedes, no como el agua en una cisterna, sino como una fuente viva que 
salta para vida eterna. 

Todos nosotros sabemos que la vida que es dada en el nuevo nacimiento está ínti-
mamente conectada con la fe. Ahora, la fe es en sí misma un principio conquistador. En 
la Primera Epístola de Juan, que es un gran tesoro de argumentación, se nos dice: 
“Porque todo lo que es nacido de Dios vence al mundo; y esta es la victoria que ha 
vencido al mundo, nuestra fe. ¿Quién es el que vence al mundo, sino el que cree que 
Jesús es el Hijo de Dios?” (1 Jn. 5:4-5). Vean entonces, que lo que es nacido de Dios en 
nosotros, es decir, la nueva vida, es un principio conquistador; no se sugiere para nada 
que puede ser derrotada alguna vez y la fe, que es un signo exterior, es en sí misma, 
una eterna triunfadora. 

Por lo tanto, necesariamente, porque Dios ha implantado una vida tan maravillosa 
en nosotros, sacándonos de las tinieblas y llevándonos a su luz admirable, porque nos 
ha engendrado nuevamente a una esperanza viva por la resurrección de Jesucristo de 
los muertos, porque el eterno y siempre bendito Espíritu ha venido para habitar en no-
sotros, nosotros concluimos que la vida divina en nosotros, nunca morirá. “Proseguirá 
el justo su camino”. 

El segundo argumento para el cual solicito la atención de ustedes, se deduce de 
las declaraciones expresas del propio Señor. Aquí vamos a examinar nuevamente el 
Evangelio de Juan y, en su bendito capítulo tercero, donde nuestro Señor estaba expli-
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cando el Evangelio de la manera más sencilla posible a Nicodemo y le encontramos po-
niendo mucho énfasis en el hecho de que la vida que se recibe por la fe en Él, es eterna. 
Miren a ese precioso versículo, el catorce: “Y como Moisés levantó la serpiente en el 
desierto, así es necesario que el Hijo del Hombre sea levantado, para que todo aquel 
que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna” (Jn. 3:14-15). 

Por lo tanto, ¿acaso creen en Él los hombres y, sin embargo, perecen? ¿Acaso creen 
en Él y reciben una vida espiritual que llega a un final? No puede ser, pues “Porque de 
tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel 
que en él cree, no se pierda” (Jn. 3:16), pero él se perdería si no perseverara hasta el fin 
y, por lo tanto, debe perseverar hasta el fin. El creyente tiene vida eterna, ¿cómo enton-
ces puede morir y dejar de ser un creyente? Si no permanece en Cristo, evidentemente 
él no tiene vida eterna, por lo tanto, permanecerá en Cristo hasta el fin. “Porque de tal 
manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito para que todo aquel que 
en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna”. 

Algunos replican a esto que un hombre puede tener vida eterna y, sin embargo, per-
derla. A eso respondemos que las palabras no pueden significar eso. Tal afirmación es 
una contradicción clara. Si se pierde la vida, el hombre está muerto; entonces ¿cómo 
pudo tener vida eterna? Es claro que sólo tenía una vida que duró por un tiempo. Cier-
tamente no tenía vida eterna, pues si la hubiera tenido, habría vivido eternamente. “El 
que cree en el Hijo tiene vida eterna” (Jn. 3:36). Los santos en el cielo poseen vida 
eterna y nadie espera que mueran. Su vida es eterna; pero la vida eterna es vida eterna, 
ya sea que la persona que la posea habite en la tierra o en el cielo. 

No necesito leer todos los pasajes en los que se enseña la misma verdad; pero más 
adelante, en Juan 6:47, nuestro Señor le dijo a los judíos: “De cierto, de cierto os digo: 
El que cree en mí, tiene vida eterna”. No una vida temporal, sino “vida eterna”. Y en el 
versículo 51 dijo: “Yo soy el pan vivo que descendió del cielo; si alguno comiere de este 
pan, vivirá para siempre”. Y luego viene esa famosa declaración del Señor Jesucristo 
que, si no existiera ninguna otra, sería más que suficiente para demostrar nuestro pun-
to. “Y yo les doy vida eterna; y no perecerán jamás, ni nadie [la palabra ‘hombre’ no 
está en el original] las arrebatará de mi mano. Mi Padre que me las dio, es mayor que 
todos, y nadie las puede arrebatar de la mano de mi Padre” (Jn. 10:28-29). ¿Qué signi-
ficado tiene sino éste: Que Él ha agarrado a su pueblo y que tiene la intención de soste-
nerlo muy seguramente en su poderosa mano?  

“¿Dónde está el poder que puede alcanzarnos allí o quién podrá arrebatarnos de su 
mano?”. 

Por encima de la mano de Jesús que fue perforada, viene la mano del Padre omnipo-
tente como una especie de segundo agarre. “Mi Padre que me las dio, es mayor que to-
dos, y nadie las puede arrebatar de la mano de mi Padre”. Esto debe mostrar con toda 
seguridad que los santos están seguros de cualquier cosa y de todo lo que pudiera des-
truirlos y, por consiguiente, están protegidos de la apostasía total. 
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Otro pasaje afirma también lo mismo y es Mateo 24:24, donde el Señor Jesús ha es-
tado hablando de los falsos profetas que van a engañar a muchos. “Porque se levan-
tarán falsos Cristos, y falsos profetas, y harán grandes señales y prodigios, de tal 
manera que engañarán, si fuere posible, aun a los escogidos”. Y esto demuestra que es 
imposible que los escogidos sean engañados por ellos. De las ovejas de Cristo se dice: 
“Mas al extraño no seguirán, sino huirán de él, porque no conocen la voz de los ex-
traños” (Jn. 10:5), sino que por inclinación divina, ellos conocen la voz del Buen Pastor 
y lo siguen. 

De esta manera, nuestro Salvador ha declarado, tan sencillamente como las palabras 
pueden expresarlo, que aquellas personas que son su pueblo, poseen la vida eterna en 
ellos, y no perecerán, sino que entrarán en la felicidad eterna. “Proseguirá el justo su 
camino”.  

Un argumento muy bendito para la seguridad del creyente se encuentra en la in-
tercesión de nuestro Señor. No necesitan buscar la referencia bíblica, pues ustedes la 
conocen muy bien, que muestra la conexión entre la intercesión viva de Cristo y la per-
severancia de su pueblo: “Por lo cual puede también salvar perpetuamente a los que 
por él se acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos” (He. 7:25). 

Nuestro Señor Jesús no está muerto; Él ha resucitado, se ha elevado a la gloria y 
ahora intercede sobre la base del mérito de su obra perfecta ante el eterno trono y, 
conforme intercede allí por todo su pueblo, cuyos nombres están escritos en su corazón 
como los nombres de Israel estaban escritos en el pectoral del sumo sacerdote, su in-
tercesión salva a su pueblo hasta lo sumo.  

Si quisieran un ejemplo de esto, deben ver el caso de Pedro que está registrado en 
Lucas 22:31, donde nuestro Señor dice: “Simón, Simón, he aquí Satanás os ha pedido 
para zarandearos como a trigo; pero yo he rogado por ti, que tu fe no falte; y tú, una 
vez vuelto, confirma a tus hermanos”. La intercesión de Cristo no salva a su pueblo de 
las pruebas, ni de las tentaciones, ni de ser sacudido hacia arriba y hacia abajo como el 
trigo en la criba, ni tampoco lo salva de una cierta medida de pecado y de dolor, pero sí 
lo salva de la apostasía total. Pedro fue conservado y, aunque él negó a su Señor, esto 
fue sólo una excepción a la grandiosa regla de su vida. Por gracia, prosiguió en su ca-
mino porque, no sólo en ese momento, sino muchas otras veces, aunque pecó, tenía un 
abogado ante el Padre, Jesucristo el justo. 

Si desean saber cómo intercede Jesús, lean con calma en sus respectivas casas ese 
maravilloso capítulo 17 de Juan, la oración del Señor. ¡Qué oración es esa! “Cuando es-
taba con ellos en el mundo, yo los guardaba en tu nombre; a los que me diste, yo los 
guardé, y ninguno de ellos se perdió, sino el hijo de perdición, para que la Escritura se 
cumpliese”. Judas se perdió, pero Judas fue dado a Cristo como un apóstol y no como 
una de sus ovejas. Él tenía una fe temporal y mantuvo una profesión temporal, pero 
nunca tuvo vida eterna, pues de lo contrario hubiera vivido. 

Esos gemidos y esos clamores del Salvador que acompañaron sus súplicas en Get-
semaní, fueron escuchados en el cielo y fueron respondidos. “Padre santo, a los que me 
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has dado, guárdalos en tu nombre”; el Señor los guarda por medio de su Palabra y su 
Espíritu, y los guardará. Si la oración de Cristo en Getsemaní fue respondida, con 
cuánta más razón es escuchada la que se eleva ahora desde el propio trono eterno. 

“Con clamores y lágrimas 
Él ofreció su humilde súplica desde la tierra; 

pero con autoridad solicita ahora, entronado en su gloria. 

Para quienes vienen a Dios por Él, salvación Él demanda; 
señala sus nombres grabados en su pecho 

y extiende sus manos traspasadas”. 
 

Ah, si mi Señor Jesús intercede por mí, no puedo tener temor ni de la tierra ni del 
infierno. Esa voz que vive y que intercede, tiene poder para guardar a los santos y tam-
bién lo tiene el propio Señor viviente, pues Él ha dicho: “Porque yo vivo, vosotros tam-
bién viviréis” (Jn. 14:19). 

Ahora tenemos un cuarto argumento. Acumulamos una segura confianza en la 
perseverancia de los santos por el carácter y la obra de Cristo. Voy a ser muy breve en 
esto, pues confío que ustedes conocen tan bien a mi Señor que no necesita ninguna pa-
labra de recomendación de parte mía para ustedes; pero si lo conocen, dirán lo mismo 
que el Apóstol dice en 2 Timoteo 1:12: “Porque yo sé a quién he creído, y estoy seguro 
que es poderoso para guardar mi depósito para aquel día”. Él no dijo: “Yo sé en quién 
he creído” como lo cita la mayor parte de la gente, sino, “yo sé a quién he creído”. Él 
conocía a Jesús, conocía su corazón y su fidelidad, conocía su expiación y su poder, co-
nocía su intercesión y su fuerza; y él entregó su alma a Jesús por un acto de fe y se sen-
tía seguro. 

Mi Señor es tan excelente en todas las cosas que sólo necesito darles un vislumbre 
de su carácter y ustedes verán lo que fue mientras habitó aquí entre los hombres. Al 
comienzo de Juan, capítulo 13, leemos: “Como había amado a los suyos que estaban 
en el mundo, los amó hasta el fin”. Si no hubiera amado a sus discípulos hasta el fin 
cuando estaba aquí, podríamos concluir que es cambiante ahora como lo fue entonces; 
pero si amó a sus elegidos hasta el fin cuando todavía estaba en su humillación aquí 
abajo, esto nos trae la dulce y bendita confianza de que ahora que Él está en el cielo, Él 
amará hasta el fin a quienes confían en Él. 

En quinto lugar, podemos deducir la perseverancia de los santos del tenor del pac-
to de gracia. ¿Les gustaría comprobarlo por ustedes mismos? 

Si es así, entonces vayamos al Antiguo Testamento, a Jeremías 32 y allí encontrarán 
el pacto de gracia expuesto bastante ampliamente. A nosotros nos bastará leer el ver-
sículo cuarenta: “Y haré con ellos pacto eterno, que no volveré atrás de hacerles bien, y 
pondré mi temor en el corazón de ellos, para que no se aparten de mí”. Él no se apar-
tará de ellos y ellos no se apartarán de Él. ¿Qué puede ser mayor garantía de su perseve-
rancia hasta el fin? Ahora es muy claro que éste es el pacto de gracia bajo el cual 
vivimos, con base en la Epístola a los Hebreos, pues el Apóstol cita ese pasaje con ese 



6.  La perseverancia final de los santos 85 

objetivo, en el capítulo 8. El tema va más o menos así: “He aquí vienen días, dice el 
Señor, en que estableceré con la casa de Israel y la casa de Judá un nuevo pacto; no 
como el pacto que hice con sus padres el día que los tomé de la mano para sacarlos de 
la tierra de Egipto; porque ellos no permanecieron en mi pacto, y yo me desentendí de 
ellos, dice el Señor. Por lo cual, este es el pacto que haré con la casa de Israel después 
de aquellos días, dice el Señor: Pondré mis leyes en la mente de ellos, y sobre su co-
razón las escribiré; y seré a ellos por Dios, y ellos me serán a mí por pueblo” (He. 8:8-
10). 

El antiguo pacto tenía un “si” condicional incorporado en él y, por lo tanto, sufrió 
un naufragio; era “si ustedes obedecen, entonces serán bendecidos” (Dt. 28) y, viene 
una falla de parte del hombre, y todo el pacto terminó en desastre. Era el pacto de obras 
y bajo ese pacto estábamos en servidumbre, hasta que fuimos liberados de él e introdu-
cidos al pacto de la gracia, que no tiene ningún “si” condicional incorporado, sino que 
manifiesta claramente el peso de la promesa; es “Yo haré” y ustedes “harán” en todo 
momento. “Seré a ellos por Dios, y ellos me serán a mí por pueblo”. 

Gloria sea dada a Dios, este pacto no dejará de tener vigencia, pues vean cómo el 
Señor declara su carácter durable en el libro de Isaías: “Porque los montes se moverán, 
y los collados temblarán, pero no se apartará de ti mi misericordia, ni el pacto de mi 
paz se quebrantará, dijo Jehová, el que tiene misericordia de ti” (Is. 54:10). Y nueva-
mente en Isaías 55:3: “Y haré con vosotros pacto eterno, las misericordias firmes de 
David”. 

La idea de apartarse totalmente de la gracia es una reliquia del viejo espíritu legal, 
es una separación de la gracia para caer nuevamente bajo la ley, y yo les exhorto a uste-
des que alguna vez han sido esclavos emancipados y han logrado que las cadenas de la 
servidumbre legal hayan sido soltadas de sus manos, nunca consientan llevar esas ata-
duras de nuevo. Cristo los ha salvado, si en verdad ustedes creen el Él, y no los ha sal-
vado por una semana, un mes, un trimestre, un año o veinte años, sino que Él les ha 
dado vida eterna y nunca perecerán, ni nadie los arrebatará de su mano. Gócense en 
este bendito pacto de gracia. 

El sexto argumento, que es muy poderoso, se deduce de la fidelidad de Dios. Mi-
ren a Romanos 11:29. ¿Qué dijo el Apóstol allí, hablando por el Espíritu Santo? “Porque 
irrevocables son los dones y el llamamiento de Dios” que quiere decir que Él no da vida 
ni perdona a un hombre y lo llama por gracia y, luego, se arrepiente de lo que ha he-
cho, y retira las buenas cosas que ha otorgado. “Dios no es hombre, para que mienta, 
ni hijo de hombre para que se arrepienta” (Nm. 23:19). Cuando extiende su mano para 
salvar, no la retira hasta que la obra es consumada. 

Su palabra es, “Porque yo Jehová no cambio; por esto, hijos de Jacob, no habéis 
sido consumidos” (Mal. 3:6). “Además, el que es la Gloria de Israel no mentirá, ni se 
arrepentirá” (1 S. 15:29). El Apóstol quiere que afirmemos nuestra confianza en la per-
severancia sobre la confirmación que la fidelidad divina ciertamente nos la va a dar. Él 
dice en 1 Corintios 1:8-9: “El cual también os confirmará hasta el fin, para que seáis 
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irreprensibles en el día de nuestro Señor Jesucristo. Fiel es Dios, por el cual fuisteis 
llamados a la comunión con su Hijo Jesucristo nuestro Señor”. Y, nuevamente, dice 
algo parecido en 1 Tesalonicenses 5:24: “Fiel es el que os llama, el cual también lo 
hará”. 

Desde tiempos antiguos, era la voluntad de Dios salvar al pueblo que Él dio a Jesús y 
de esto no se ha arrepentido, pues nuestro Señor dijo: “Y esta es la voluntad del Padre, 
el que me envió: Que de todo lo que me diere, no pierda yo nada, sino que lo resucite 
en el día postrero” (Jn. 6:39). 

De esta manera, se desprende de estos pasajes, y hay todavía muchos más, que la fi-
delidad de Dios asegura la preservación de su pueblo y “proseguirá el justo su camino”. 

El séptimo y último argumento lo sacaremos de lo que ya ha sido hecho en noso-
tros. No haré más que citar las Escrituras y dejar que penetren en sus mentes. Un ben-
dito pasaje es el de Jeremías 31:3: “Jehová se manifestó a mí hace ya mucho tiempo, 
diciendo: Con amor eterno te he amado; por tanto, te prolongué mi misericordia”. Su 
no hubiera querido que su amor fuera eterno, no nos habría prolongado su misericor-
dia, pero debido a que ese amor es eterno, por tanto, nos ha prolongado su 
misericordia. 

El Apóstol argumenta de manera muy elaborada en Romanos 5:9-10: “Pues mucho 
más, estando ya justificados en su sangre, por él seremos salvos de la ira. Porque si 
siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, mucho más, 
estando reconciliados, seremos salvos por su vida”. No puedo detenerme para mostrar-
les cuán enfática es cada palabra en estos versículos, pero así es: Si Dios nos reconcilió 
cuando éramos enemigos, Él ciertamente nos salvará ahora que somos sus amigos y si 
nuestro Señor Jesús nos ha reconciliado por su muerte, mucho más nos salvará por su 
vida; así que podemos estar seguros de que Él no dejará ni abandonará a quienes ha 
llamado. 

¿Necesitan que traiga a sus mentes ese capítulo dorado, el octavo de Romanos, el 
más noble de cualquier lengua que jamás haya sido escrito por la pluma de un hombre? 
“Porque a los que antes conoció, también los predestinó para que fuesen hechos con-
formes a la imagen de su Hijo, para que él sea el primogénito entre muchos herma-
nos. Y a los que predestinó, a éstos también llamó; y a los que llamó, a éstos también 
justificó; y a los que justificó, a éstos también glorificó”. No hay ningún rompimiento 
en la cadena entre justificación y glorificación; y ningún rompimiento que podamos 
suponer que puede ocurrir, pues el Apóstol lo coloca fuera de cualquier peligro cuando 
dice: “¿Quién acusará a los escogidos de Dios? Dios es el que justifica. ¿Quién es el que 
condenará? Cristo es el que murió: más aun, el que también resucitó, el que además 
está a la diestra de Dios, el que también intercede por nosotros. ¿Quién nos separará 
del amor de Cristo?” (Ro. 8:33-35a). Luego, él nos presenta todas las cosas que podrían 
suponerse que separan y dice: “Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, 
ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo por venir, ni lo alto, ni lo 
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profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá separar del amor de Dios, que es en 
Cristo Jesús Señor nuestro” (Ro. 8:38-39). 

De la misma manera, el Apóstol escribe en Filipenses 1:6: “Estando persuadido de 
esto, que el que comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de 
Jesucristo”. No puedo detenerme para mencionar las muchas otras Escrituras en las 
que lo que ha sido hecho, es utilizado como argumento de que la obra será completada, 
sino que es de conformidad a la conducta del Señor terminar cualquier cosa que Él 
emprende. “Gracia y gloria dará Jehová…” (Sal. 84:11) y perfeccionará lo concerniente 
a nosotros. 

Un maravilloso privilegio que nos ha sido otorgado es de especial significación: So-
mos uno con Cristo por una unión íntima, vital, espiritual. El Espíritu nos enseña que 
gozamos de una unión de matrimonio con Cristo Jesús nuestro Señor. ¿Se disolverá 
esa unión? Estamos casados con Él. ¿Acaso ha dado Él alguna vez carta de divorcio? 
Nunca se ha dado el caso que el novio celestial haya divorciado de su corazón a un alma 
elegida con quien se ha unido con los lazos de gracia. 

Escuchen estas palabras del profeta Oseas 2:19-20: “Y te desposaré conmigo para 
siempre; te desposaré conmigo en justicia, juicio, benignidad y misericordia. Y te des-
posaré conmigo en fidelidad, y conocerás a Jehová”. 

Esta maravillosa unión es explicada por medio de la figura de la cabeza y el cuerpo: 
Nosotros somos miembros del cuerpo de Cristo. ¿Acaso los miembros de su cuerpo 
pueden descomponerse? ¿Es amputado Cristo? ¿Se le pueden poner miembros nuevos 
cuando pierde los viejos? No, siendo miembros de su cuerpo, no seremos separados de 
Él. “Pero el que se une al Señor”, dice el Apóstol, “un espíritu es con él” (1 Co. 6:17) y 
si somos hechos un espíritu con Cristo, esa unión misteriosa no permite la suposición 
de una separación. 

El Señor ha hecho otra grandiosa obra en nosotros, pues nos ha sellado con el 
Espíritu Santo. La posesión del Espíritu Santo es el sello divino que, tarde o temprano, 
es colocado en todos los elegidos. Hay muchos pasajes en los que se habla de ese sello y 
es descrito como una prenda, una prenda de la herencia. Pero, ¿cómo una prenda si 
después de recibirla, no alcanzamos la posesión adquirida? 

Reflexionen en las palabras del Apóstol en 2 Corintios 1:21-22: “Y el que nos con-
firma con vosotros en Cristo, y el que nos ungió, es Dios, el cual también nos ha sella-
do, y nos ha dado las arras del Espíritu en nuestros corazones”.  

Con el mismo objeto, el Espíritu Santo habla en Efesios 1:13-14: “En él también vo-
sotros, habiendo oído la palabra de verdad, el evangelio de vuestra salvación, y ha-
biendo creído en él, fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la promesa, que es las 
arras de nuestra herencia hasta la redención de la posesión adquirida, para alabanza 
de su gloria”. 

Amados hermanos, tenemos la certeza de que si el Espíritu Santo habita en noso-
tros, Él que levantó a Jesucristo de los muertos, guardará nuestras almas y dará vida a 
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nuestros cuerpos mortales y nos presentará perfectos ante la gloria de su rostro en el 
último día. Por tanto, hacemos un resumen de nuestro argumento con la expresión 
confiada del Apóstol cuando dijo: “Y el Señor me librará de toda obra mala, y me 
preservará para su reino celestial. A él sea gloria por los siglos de los siglos. Amén” (2 
Ti. 4:18). 

II. Aplicaremos prácticamente esta doctrina 
Ahora, ¿cómo aplicaremos prácticamente esta doctrina? La primera aplicación es 

para animar al hombre que va camino al cielo. “Proseguirá el justo su camino”. Si yo 
tuviera que realizar un viaje muy largo, digamos de Londres a John o’ Groats1, confian-
do en que mis pobres piernas débiles me lleven y con un peso que cargar también, po-
dría comenzar a desesperarme y, ciertamente, el propio primer día de camino me 
noquearía. Pero si yo tuviera una seguridad divina que me afirma categóricamente: “Tú 
proseguirás tu camino y llegarás a tu destino”, yo siento que cobraría ánimos para al-
canzar la tarea.  

Difícilmente, alguien se lanzaría a una jornada difícil, sino creyera que puede ter-
minarla, pero la dulce seguridad de que alcanzaremos nuestro hogar, nos lleva a cobrar 
ánimos. El tiempo es lluvioso, húmedo, muy ventoso, pero debemos proseguir, pues el 
fin está garantizado. El camino es muy difícil y corre por colinas y valles; respiramos 
agitadamente y nuestras piernas nos duelen; pero como vamos a llegar al fin de nuestro 
camino, proseguimos a la meta. Estamos a punto de arrastrarnos a cualquier casa y 
acostarnos para morir de cansancio, diciendo: “Nunca voy a completar mi tarea”; pero 
la confianza que hemos recibido nos pone de pie nuevamente y proseguimos. 

Para el hombre de corazón recto, la garantía de éxito es el mejor estímulo para tra-
bajar. Si así es, que voy a vencer al mundo, que voy a conquistar el pecado, que no voy a 
ser un apóstata, que no voy a abandonar mi fe, que no voy a arrojar mi escudo, que voy 
a llegar a casa siendo un conquistador, entonces voy a actuar como un hombre y voy 
luchar como un héroe. Ésta es la razón por la que las tropas británicas han ganado la 
batalla a menudo, porque los jóvenes que tocan los tambores no saben cómo llamar a 
retirada y las tropas no creen en la posibilidad de la derrota. Muchas veces fueron de-
rrotados por los franceses, eso dicen los franceses, pero ellos no querían creerlo y, por 
lo tanto, no huían. Ellos sentían que ganaban y, por tanto, permanecían como rocas 
sólidas en medio de la terrible artillería del enemigo hasta que se declaraba la victoria a 
su favor. 

Hermanos, nosotros haremos lo mismo si nos damos cuenta que somos preservados 
en Cristo Jesús, guardados por el poder de Dios por medio de la fe para salvación. Cada 
creyente verdadero será un conquistador y ésta es la razón para pelear una buena gue-
rra. Está preparada para nosotros una corona de vida en el cielo que no perderá su 
color. La corona está preparada para nosotros y no para quienes vienen de manera im-
                                                           
1 John o' Groats – Pueblo situado en el extremo norte de la región tierras altas escocesas, y se considera 

popularmente el punto más septentrional de la isla de Gran Bretaña. 
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prevista. La corona reservada para mí es tal que nadie más puede usarla y si es así, en-
tonces voy a combatir y voy a esforzarme hasta el fin, hasta que el último enemigo sea 
vencido y la muerte misma esté muerta. 

Otra aplicación es ésta: ¡Qué estímulo es éste para los pecadores que desean la sal-
vación! Debe guiarlos a venir y recibir esto con un deleite agradecido. Quienes niegan 
esta doctrina ofrecen a los pecadores una pobre salvación devaluada que no vale la pena 
y no es sorprendente que los pecadores no se queden con ella. Así como el Papa dio In-
glaterra al rey de España (si hubiera sido posible para él entregar ese país), así ellos 
ofrecen la salvación de Cristo, si un hombre puede merecerla por medio de su propia 
fidelidad2. 

De conformidad con algunas personas, la vida eterna es dada a ustedes, pero puede 
ser que no sea eterna; puedes perderla, puede durar sólo un poco de tiempo. Cuando yo 
no era más que niño, me preocupaba porque veía a algunos de mis jóvenes compañe-
ros, que eran un poco mayores que yo, cuando se convertían en aprendices y llegaban a 
Londres, se convertían en personas viciosas. He escuchado los lamentos de sus madres 
y he visto sus lágrimas por sus hijos; he escuchado a sus padres que expresaban su 
amarga pena por esos muchachos, a quienes yo había conocido en mi clase como muy 
buenas personas, como yo no hubiera podido serlo jamás, y me inquietaba con horror 
la idea de que yo, tal vez, podría pecar como ellos. Ellos no guardaban el Día del Señor 
y hubo un caso de un robo de una caja fuerte para irse de farra el domingo. Simple-
mente, pensar en eso me aterraba; yo anhelaba mantener un carácter sin mancha y 
cuando escuché que si yo entregaba mi corazón a Cristo, Él me guardaría, eso fue pre-
cisamente lo que me conquistó; parecía un seguro de vida celestial para mi carácter, 
que si yo me entregaba verdaderamente a Cristo, Él me salvaría de los errores de la ju-
ventud, me preservaría en medio de la tentaciones de la edad adulta y me guardaría 
hasta el fin. Me agradaba el pensamiento de que si yo era hecho justo por la fe en Cristo 
Jesús, proseguiría mi camino por el poder del Espíritu Santo. Eso que me agradó en mi 
niñez, es aún más atractivo para mí en mi edad adulta. Yo estoy feliz de predicarles una 
salvación cierta y eterna. 

Siento que tengo algo que ofrecerles el día de hoy, que es digno de la pronta acepta-
ción de cada pecador. No tengo las condiciones de “si” ni “pero” para diluir el puro 
Evangelio de mi mensaje. Aquí está: “El que creyere y fuere bautizado será salvo”. Se 
me cayó un pedazo de hielo al piso ayer y le dije a alguien que estaba conmigo en la ha-
bitación: “¿Acaso no es eso un diamante?”. “Ah”, me respondió, “no lo dejarías en el pi-
so, te lo garantizo, si fuera un diamante de ese tamaño”. 

Pero yo tengo un diamante aquí, ¡vida eterna, vida para siempre! Me parece que se 
darán prisa para tomarlo de inmediato para que sean salvos ahora, para ser salvados en 

                                                           
2 Nota del editor – Es muy probable que Spurgeon se refiera al matrimonio entre Felipe II de España y 

María I de Inglaterra (25 de julio de 1554) por el cual, el Papa le nombró rey de Inglaterra sólo de títu-
lo, ya que nunca fue un reinado real. 
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la vida, para ser salvados en la muerte, para ser salvados en la resurrección, para siem-
pre, por el poder eterno y el amor infinito de Dios. ¿Acaso no vale la pena tener esto? 
Pobre alma, agárralo; tú puedes tenerlo simplemente creyendo en Jesucristo o, en otras 
palabras, confía tu alma a Él. Deposita tu eterno destino en este banco divino y luego 
puedes decir: “Porque yo sé a quién he creído, y estoy seguro que es poderoso para 
guardar mi depósito para aquel día” (2 Ti. 1:12). Que el Señor los bendiga, por Cristo 
nuestro Señor. Amén. 

 
 

 



 

 Apéndice: Biografía de  
Charles Haddon Spurgeon 

 
 
 
 
 
 

El 19 de junio del año 1834 nació Charles Haddon Spurgeon, mejor conocido como 
Charles Spurgeon, quien fue y ha sido uno de los pastores bautistas británicos y del 
mundo, más destacados de la historia.  

Durante toda su vida, Charles Spurgeon evangelizó cerca de 10 millones de perso-
nas. Su padre y su abuelo fueron pastores puritanos, siendo así, criado en un hogar de 
principios cristianos. A la edad de 16 años, específicamente en enero de 1850, Charles 
Spurgeon hizo su profesión de fe en una Iglesia Metodista. Fue pastor de la Iglesia Bau-
tista denominada el Tabernáculo Metropolitano de Londres (Metropolitan Tabernacle 
of London); sirviendo allí durante 38 años. 

Sus sermones o predicaciones se han traducido a varios idiomas y, actualmente, hay 
más libros y escritos de Charles Spurgeon que de ningún otro escritor Cristiano. 

El primer sermón predicado por Charles Spurgeon se realizó durante el invierno de 
1850 y se convirtió en pastor de la capilla bautista de Waterbeach, en Cambridgeshire. 
Su primer escrito se publicó en 1853 bajo el nombre de Gospel Tract (Tratado del 
Evangelio).  

El Señor había puesto un gran talento en Spurgeon para predicar la Palabra, tanto 
es así que, antes de cumplir 20 años, había predicado alrededor de 600 veces. Sus men-
sajes fueron publicados semanalmente y mucha gente solía leerlos. A la edad de 22 
años, Charles Spurgeon era un predicador muy popular y podía hablar a más de 10.000 
personas al mismo tiempo. Incluso, antes de que el micrófono fuera inventado, él 
predicó a una audiencia de casi 24.000 personas en The Crystal Palace. 

El 8 de enero de 1856 contrajo matrimonio con Susannah Spurgeon y tuvieron ge-
melos, Charles y Thomas. Desde los 33 años, ella debió permanecer en casa debido a su 
discapacidad física. 

Legado 
En una ocasión, se distribuyeron 200.000 copias de sus sermones en las universida-

des de Oxford y Cambridge. Sus sermones se tradujeron a veinte idiomas. Los periódi-
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cos estadounidenses imprimían sus mensajes semanalmente y le llamaban “el predica-
dor de la era”. A través del tiempo, Charles Spurgeon publicó 3.561 sermones. Hoy día, 
sus sermones agrupan 63 volúmenes, lo suficiente como para leer un sermón distinto 
cada día por diez años. 

Charles Spurgeon era un hombre de oración, que vivía en su espíritu en comunión 
con Dios. Según Wayland Hoyt: “Yo estaba caminando con él –con Spurgeon– en el 
bosque y cuando llegamos a cierto lugar, simplemente dijo, venga, arrodillémonos jun-
to a esta cabaña y oremos, y así elevó su alma a Dios en la más reverente y amorosa 
oración que he oído”. Orar era tan natural para él como respirar. También, según 
Theodore Cuyler, mientras iban caminando por el bosque, tuvieron un tiempo de hu-
mor y Charles Spurgeon se detuvo de repente y dijo: “Venga Theodore, agradezcamos a 
Dios por la risa” y allí mismo oró. 

Durante muchos años sufrió de gota, además, su esposa fue semi-inválida durante 
toda su vida. A pesar de esto, se convirtió en su secretaria personal y fue la que conti-
nuó el trabajo de publicación de sus escritos, aun después de su muerte. Tuvo que so-
portar muchas veces el gran dolor que le causaba la gota durante sus predicaciones. Él 
sabía lo que era sufrir y su ministerio fue atacado por oponentes, por lo general, del 
mismo mundo cristiano. 

Durante sus últimos días, estuvo parcialmente consciente, la señora Spurgeon y los 
doctores sabían que pronto se iría. Cayó en completa inconciencia desde el 28 de enero 
hasta la tarde del 31 de enero de 1892. Cuando murió era de edad de 58 años. 

Sus mensajes aún siguen sirviendo de inspiración e instrucción para la Gloria y 
Honra de Nuestro Señor Jesucristo. Sus restos descansan en el cementerio de Nor-
wood, Inglaterra.   
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